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P
rólogo

C
ada m

añana, Joaquín Q
uelal, el hijo m

ayor de una fam
ilia cam

pesi-
na en el volcán C

hiles en la frontera entre C
olom

bia y E
cuador, se

levanta m
uy tem

prano para ayudar en la finca antes de ir a la escuela.
C

on sus 12 años, tiene la responsabilidad de llevar un pequeño hato
de ovejas desde la casa al pantano en el páram

o; una cam
inata de una

hora y m
edia subiendo la m

ontaña, en un frío intenso y m
uchas veces

con neblina o hasta con lluvia. S
in em

bargo, para él es el m
ejor

m
om

ento del día. A
m

a su tierra, las ovejas le parecen lindas y está
feliz poder ayudar a la fam

ilia.

S
u casa está hecha de tierra con un techo de m

adera y teja. N
o es

grande, pero no se necesita m
ás, entre m

ás chica la casa, m
ás fácil de

calentar. A
dem

ás, es agradable com
partir la única habitación con sus

herm
anos y sus papás, durm

iendo todos juntos en esteras de totora.
C

ada m
añana, se levanta a las cuatro y m

edia, se viste rápidam
ente,

se hecha un poco de agua en la cara y tom
a el café que su m

am
á le

tiene preparado en una olla sobre un fuego de leña en la cocina. S
e

pone la ruana y se ajusta el som
brero de lana, regalo de su abuelo

para em
pezar su cam

ino.

La m
añana es m

uy linda, todavía no ha salido el sol y se ven aún las
estrellas en el cielo. Joaquín junta las ovejas del corral detrás de la
casa, llam

a a B
oby el perro y una vez que todo está listo, arranca cues-

ta arriba. E
n este m

om
ento ya em

pieza am
anecer, el sol anuncia su

llegada en el horizonte, brillando fuertem
ente en los escasos días en

que no hay nubes. A
unque todavía está frío, esta señal de un nuevo

día, en com
binación con la cam

inata calientan a Joaquín. M
ira a sus

ovejas, a B
oby y el paisaje alrededor de la finca. H

ay cultivos de papa,
potreros con vacas que dan la leche que esta m

añana tom
ó en su

café, y unos pedacitos de bosque con encuentra flores, pájaros y los
árboles que proveen de leña para cocinar y m

edicina.

D
espués de un rato cam

inando junto a un canal de riego, llega con sus
ovejas al páram

o. E
n esta zona ya no hay papas y hay m

uy pocos
potreros, pero hay m

ucha paja y unas plantas que toda la vida le han
im

presionado, los frailejones que cuando se ven en la niebla, parecen 

personas paradas en m
edio del pajonal. P

ero ahora no hay neblina,
el sol está dando un m

aravilloso brillo a las gotas de rocío que se
pegaron en las hojas de la paja y del frailejón. 

S
ube un poco m

ás, m
ira uno que otro conejo escapándose entre la

paja y escucha el canto de los pájaros que viven a esta altitud. Tiene
que 

controlar 
bien 

las 
ovejas 

porque 
entre 

la 
paja 

se 
distraen

com
iendo hierba y retrasan su cam

ino. C
ruzando el cerro que ha oído

decir que tiene m
ás de 4000 m

etros, puede contem
plar la vista que

m
ás le gusta, el pantano. Todavía falta para llegar pero desde aquí

se nota m
uy claro el gran espejo de agua en el centro, que refleja el

cielo azul de la m
añana. H

ay patos en el agua y un gavilán vuela
encim

a de la laguna. A
un lado, se ve una gran área donde la hierba

crece 
form

ando 
alm

ohadas 
duras, 

con 
cochas 

de 
agua 

en 
su

interm
edio. E

sta parte es m
uy divertida porque uno puede brincar de

cojín 
en 

cojín. 
H

ay 
tam

bién 
otra 

parte 
donde 

casi 
no 

se 
puede

cam
inar, donde la hierba es m

uy grande y verde. A
quí les gusta com

er
a las ovejas y por esto Joaquín va hasta allá. M

enos m
al que tiene

sus botas porque el agua está alta y hay que cuidarse m
ucho en

donde cam
inar. A

las ovejas no les im
porta m

ojarse y se m
eten hasta

el pecho en el barro para com
er la hierba del pantano. C

laro que esto
no es m

uy bueno tam
poco; es m

alo para la salud de las ovejas y
es peligroso ya que m

ás de una se ha perdido en el pantano. P
ero

tam
bién es m

alo para el pantano m
ism

o, su papá le enseñó que en las
partes donde entran dem

asiado las ovejas, la hierba no vuelve a
crecer. 

E
n el borde del pantano, donde la tierra es m

ás firm
e, hay unos

m
atorrales, 

en 
donde 

m
ientras 

las 
ovejas 

com
en 

hierba, 
Joaquín

recoge ram
as de los arbustos, las am

arra en una sola carga y las
lleva a casa para que su m

am
á las use en la cocina. ¿

C
óm

o sería
este m

atorral antes? piensa Joaquín ¿
habrían arbustos alrededor de

todo el pantano?. S
u abuela le contó una vez que cuando ella era

niña, la gente no quem
aba tanto el páram

o y  habían m
uchos m

ás
arbustos y que era fácil recoger leña. P

ero ahora, algunos cam
pesinos,

quem
an cada año el páram

o y esto ha acabado con el  m
atorral. 
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D
e im

proviso llega B
oby con un conejo en la boca, esto significa que

la fam
ilia tendrá un alm

uerzo especial. Joaquín se da cuenta que ya es
tarde y que tiene que volver para alcanzar a ir a la escuela. A

dem
ás,

ya está subiendo la neblina que envuelve el pantano en un m
anto gris. 

A
unque este fenóm

eno tam
bién le parece lindo, le da un poco de

tem
or por las historias de duendes que salen de las lagunas para

robar 
niños 

en 
la 

neblina 
que 

cuenta 
su 

abuela. 
E

stas 
fantasías

siem
pre le hacen retrasarse, así que m

ejor vigilar si las ovejas están
bien, llam

ar a B
oby y correr hacia abajo para no llegar tarde a la

escuela.

Joaquín no conoce los térm
inos biodiversidad, hum

edal o cuencas
hidrográficas. E

s probable que reconozca que vive en unas m
ontañas

de los A
ndes, pero no se puede im

aginar la extensión de éstas ni que
cada m

añana m
iles de m

uchachos hacen el m
ism

o trabajo que él
para ayudar a su fam

ilia. Joaquín no tiene idea de la C
onvención de

R
am

sar ni sabe que hay un M
inisterio del A

m
biente en su país con la

tarea que proteger el am
biente natural de su finca. 

P
ero él vive directam

ente en un hum
edal, en uno de estos hum

edales
que se encuentran a lo largo de la cordillera de los A

ndes. É
l visita

cada día su pantano, pero en realidad el sitio es un m
osaico de lagos,

quebradas, bofedales o turberas y vegas, envueltas en una m
atriz

de pastizales húm
edos que a esta latitud se conoce com

o páram
o, y

encierra diversas y m
aravillosas form

as de vida com
o paja, rosetas

gigantes y arbustos. La fauna y flora del lugar es singular y m
uchas

especies se encuentran solo aquí. A
unque los A

ndes form
an una

región m
uy grande desde C

hile y A
rgentina hasta V

enezuela y C
osta

R
ica, encontram

os m
uchos tipos de hum

edales alto andinos, cada uno
es diferente pero todos son im

portantes y m
uy bellos. 

Lo que el niño de nuestra historia si sabe es que su pantano es m
uy

im
portante para él, para su fam

ilia y para su com
unidad. S

abe que
este hum

edal nutre las papas que crecen abajo y que el agua con la
que se baña y tom

a su café viene de aquí. Las ovejas que pastan en
el hum

edal, m
ientras él extrae leña y su perro caza un conejo para el

alm
uerzo, dan lana para vender y para tejer ruanas. S

abe que hasta

su cam
a, que es nada m

ás una estera, está hecha de totora del
pantano. S

e da cuenta que hay problem
as am

bientales (pérdida de
vegetación, 

reducción 
del 

agua) 
aunque 

no 
lo 

exprese 
en 

estos
térm

inos,  sabe que este hum
edal es fundam

ental en su vida, que
disfruta de su existencia y a la vez de su m

isterio. ¿
Q

uizá siente que
el pueblo de los P

astos, indígenas de los cuales solo quedan pocas
cosas com

o su apellido, adoraban este m
ism

o lugar donde él va cada
día a pastar a sus ovejas? 

D
esde noviem

bre del 2002 hay un acuerdo entre todos los países de
los A

ndes y C
osta R

ica para poner especial atención a los hum
edales

alto andinos (resolución V
III-39 de la C

onvención de R
A

M
S

A
R

). E
stos

hum
edales, 

m
uchas 

veces 
un 

com
plejo 

de 
lagunas, 

quebradas,
turberas, pantanos, bofedales, salares, vegas, etc., son especiales por
su im

portancia para la biodiversidad y la regulación hídrica, pero
m

erecen un cuidado especial porque están directam
ente asociados

con la vida de gente com
o Joaquín y su fam

ilia, adem
ás de que son la

fuente de provisión de agua de la m
ayoría de las ciudades andinas. 

E
n este libro se describen hum

edales alto andinos, considerados
turberas críticas para la ecología y econom

ía de ocho países andinos,
y se cuentan historias de cóm

o vive la gente directam
ente relacionada

con ellas. E
l lector va a notar que cada realidad es distinta a las

dem
ás, 

con 
historias 

lindas 
que 

contar 
y 

problem
as 

graves 
que

resolver, pero todos los capítulos tienen en com
ún que a nivel local la

gente, quiere m
ucho a su hum

edal y tiene la voluntad de ayudar a que
sobreviva.

E
speram

os que las historias de este libro aporten a que conozcam
os

la vida en los altos A
ndes, y que a través de este conocim

iento
podam

os desarrollar estrategias de m
anejo que ayuden a Joaquín a

seguir disfrutando de su pantano, y a los que vivim
os m

ás abajo en las
ciudades andinas, a valorar m

ás los hum
edales de nuestras m

ontañas.

R
obert H

ofstede
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Introducción
C

uando 
pensam

os 
en 

los A
ndes, 

seguram
ente 

vienen 
a 

nuestro
pensam

iento 
m

ulticolores 
m

ontañas, 
grupos 

indígenas, 
herm

osos
lagos, blancas cordilleras, dulces olores de habas, y ocas tiernas, y
su

a
ve

s 
so

n
id

o
s 

d
e

 
fla

u
ta

s 
y 

ro
n

d
a

d
o

re
s 

q
u

e
 

se
 

a
rre

m
o

lin
a

n
m

ansam
ente en el ir y venir del viento. E

s que esto y m
ucho m

ás son
los A

ndes; esa espina dorsal de S
udam

érica form
ada por altos picos y

m
esetas, es la cordillera m

ás larga del m
undo con 7250 km

 y m
ás de

2 m
illones de km

2
de superficie. E

sta cordillera recorre de norte a sur
V

enezuela, C
olom

bia, E
cuador, P

erú, B
olivia, C

hile y A
rgentina, y en

su paso va delineando varios de los m
ás bellos paisajes del planeta.

C
am

bios abruptos en altitud, producidos por inim
aginables fuerzas en

el m
io-plioceno, debido a la subducción de las placas m

arinas bajo la
terrestre, m

oldearon la cordillera de los A
ndes hace m

ás de 5 000 000
de 

años. 
C

om
o 

un 
fino 

tapiz 
las 

sinuosas 
form

as 
de 

dos 
y 

tres
ram

ales que hoy ostenta; hacen a esta cordillera, única por su enorm
e

variación clim
ática y ecosistém

ica. E
l am

plio rango latitudinal que
abarca 

desde 
la 

faja 
tropical 

hasta 
la 

lejana 
T

ierra 
de 

F
uego,

determ
ina 

m
arcados 

m
acroclim

as 
con 

condiciones 
particulares 

de
precipitación 

y 
hum

edad. 
E

stos 
factores, 

se 
acentúan 

o 
atenúan

dependiendo de la estacionalidad, inversa al hem
isferio norte en los

países m
ás m

eridionales (en B
olivia, C

hile y A
rgentina es invierno de

julio a septiem
bre), y diaria en las m

ontañas de los A
ndes tropicales

(cuatro estaciones en cortos intervalos durante el día).

E
sta 

influencia 
latitudinal, 

ha 
hecho 

que 
los A

ndes 
del 

norte 
se

distingan 
del 

resto 
de 

la 
cordillera 

por 
su 

alta 
hum

edad 
relativa,

abundante precipitación, fuertes nevadas y gran sim
etría clim

ática
entre 

las 
estribaciones 

orientales 
y 

occidentales. 
E

stos 
factores

am
bientales 

han 
favorecido 

el 
aparecim

iento 
de 

la 
biorregión 

de
páram

o
1, en países com

o V
enezuela, C

olom
bia, E

cuador y norte de
P

erú, donde existe otra denom
inada jalca

2.

H
acia el centro de P

erú y de allí hasta el norte de C
hile y A

rgentina
tenem

os lluvias estacionales, frío intenso y condiciones de extrem
a

aridez; características clim
áticas que describen a la puna

3
que ocupa

gran parte del altiplano andino
4.

E
n el extrem

o de los A
ndes, la altitud baja, la hum

edad aum
enta y

se 
encuentran 

grandes 
extensiones 

de 
praderas 

conocidas 
com

o
pastizales húm

edos.   

E
n esta am

plia policrom
ía de ecosistem

as, habitan antiguas etnias
o 

descendientes 
de 

ellas, 
que 

desde 
tiem

pos 
rem

otos 
supieron

adaptarse al rigor del clim
a y al paisaje. F

actor fundam
ental para sus

asentam
ientos, fue seguram

ente la presencia de reservorios de agua,
conocidos 

m
ás 

propiam
ente 

com
o 

“hum
edales”. 

E
stos 

singulares
ecosistem

as posibilitaron y lo siguen haciendo hoy en día, el acceso al
agua para beber, para regar los cultivos, la obtención de m

aterias
prim

as para construcción y m
edios de transporte, de com

bustibles y
com

o fuente de alim
entos. 

N
o en vano, los incas y otras culturas ancestrales se desarrollaron

a orillas del lago Titicaca e iniciaron la conquista de nuevos territorios
siguiendo su m

argen. Los habitantes de hoy día siguen dependiendo
com

o sus ancestros, de los diversos recursos y beneficios que les
proporcionan los hum

edales, subsistiendo m
ayoritariam

ente con base
en la pesca, agricultura, ganadería, artesanía y últim

am
ente cada vez

m
ás en el turism

o.

ix

Turberas A
ltoandinas: E

spacios frágiles de vida y cultura

1 Los páram
os constituyen una bioregión de las altas m

ontañas tropicales (Los A
ndes y la alta

m
ontaña centroam

ericana), la cual se caracteriza por una baja tem
peratura, pronunciadas variaciones

clim
áticas durante el día y hum

edad relativa superior al 80%
.  

2 La Jalca corresponde a una bioregión de transición entre el páram
o y la puna. S

e localiza en la
sierra 

norte 
de 

P
erú. Tiene 

grandes 
sim

ilitudes 
estructurales 

y 
funcionales 

con 
los 

páram
os, 

y
presenta 

alta 
hum

edad 
relativa 

y 
considerables 

rangos 
de 

precipitación, 
adem

ás 
de 

m
arcadas

fluctuaciones clim
áticas diarias

3 E
s una bioregión asociada a las altiplanicies andinas caracterizada por fríos intensos, aridez y

fluctuaciones diarias de tem
peratura. P

or su latitud está sujeta a drásticos cam
bios clim

atológicos
estaciónales. La vegetación característica de la bioregión está conform

ada por pequeños pajonales,
árboles y arbustos enanos dispersos. P

resenta num
erosas cuencas principalm

ente endorreicas, en
cuyo nivel de base aparecen parches de vegetación azonal que tienen el aspecto de oasis en una
m

atriz predom
inantem

ente desértica.
4R

egión llana y extensa ubicada en la zona m
ontañosa de P

erú, B
olivia, el norte de C

hile y A
rgentina,

con form
ación vegetal característica de tipo P

una



Y
es que los hum

edales adem
ás de ser útiles, son interesantes,

variados y herm
osos. E

l proyecto P
eatland in the Tropical A

ndes, que
contem

pló entre otras cosas la producción de este libro, identificó en
su inventario prelim

inar m
ás de 1280 hum

edales en los siete países
andinos y C

osta R
ica. S

e encontraron m
ás de 10 tipos generales de

hum
edales atendiendo al tipo de agua (dulce, salobre, salina), la

superficie 
(espejos 

de 
agua, 

lagunas, 
lagos 

y 
grandes 

lagos) 
y

com
posición m

ism
a del hum

edal (lacustre, palustre, salar), entre otros
factores com

o la frecuencia de inundación y tipo de form
ación. 

C
ada hum

edal conform
a un paisaje singular y confiere a los hum

anos
determ

inados beneficios no siem
pre com

parables entre si, a tal punto,
que se podría decir que los hum

edales altoandinos y los grupos
hum

anos que habitan en ellos, han convergido en un destino com
ún.

P
or esta razón, no sorprenderá que m

uchas etnias se consideren hijas
o herm

anas de un lago o vean en él el m
edio de purificación que le

proporciona el dios S
ol, y en algunas lagunas el poder castigador de la

P
accha M

am
a a sus m

alas acciones. 

H
ay hum

edales com
o los lagos de altura, que están enclavados en la

cordillera y son alim
entados por los nevados y dan origen a ríos en las

tierras bajas. O
tros com

o las lagunas glaciares, m
antienen en estado

líquido el hielo que quedó detenido desde la últim
a glaciación. A

lgunas
lagunas 

aparecieron 
en 

el 
cráter 

de 
un 

volcán 
tras 

el 
colapso 

y
derretim

iento de su cono nevado y otros com
o los salares, son m

ares
de 

sal 
producidos 

por 
la 

retención 
de 

las 
aguas 

m
arinas 

tras 
el

levantam
iento de los A

ndes. U
n tipo particular de hum

edal conocido
com

o “bofedal” es especialm
ente singular entre los dem

ás; pues rara
vez se observa un espejo de agua que nos haga relacionarlo de algún
m

odo 
con 

estos 
ecosistem

as. 
P

arece 
solo 

una 
brillante 

alfom
bra

verde 
sobre 

suelos 
ondulados, 

pero 
contiene 

bajo 
ella 

inm
ensas

cantidades de agua absorbidas de otros hum
edales contiguos -Q

uien
haya cam

inado por las m
ontañas de los A

ndes jam
ás olvidará la

su
a

ve
 

se
n

sa
ció

n
 

d
e

 
ca

m
in

a
r 

so
b

re
 

e
sto

s 
b

la
n

d
o

s 
co

jin
e

s 
o

cam
ellones-. La sobresaturación de agua, m

ás la condición de anoxia
5

casi 
total 

de 
los 

suelos, 
agravadas 

por 
el 

frío 
intenso 

de 
estas

regiones; hace que parte de la vegetación que conform
a los bofedales,

se incorpore lentam
ente al suelo, produciendo turba, razón por la cual,

se conoce tam
bién a este y otros tipos de hum

edales com
o “turberas”.

E
n los páram

os de C
olom

bia, E
cuador y en los pastizales húm

edos de
la P

atagonia las turberas son gigantescas extensiones hiper húm
edas

pero en el sur de P
erú y B

olivia, y norte de C
hile y A

rgentina son
pequeños oasis que concentran vida en torno a un am

biente desértico
de puna. 

E
ste libro describe las relaciones entre las actividades tradicionales de

subsistencia de las com
unidades altoandinas con los recursos propios

de las turberas o bofedales de su región. A
naliza a lo largo de los ocho

países, los sutiles hilos de dependencia entre unos y otros que quizá
m

ás que en ningún otro ejem
plo, m

uestran cóm
o -cuando se rebasan

los lím
ites de la naturaleza, se revierten los beneficios en peligros

para la m
ism

a sobrevivencia hum
ana-. E

jem
plos com

o los citados en
el caso de P

erú y B
olivia darán claras m

uestras a los lectores de la
sabiduría ancestral en el m

anejo del recurso, y cóm
o tal conocim

iento
ha logrado m

antener tanto en buen estado el hum
edal com

o viva la
cultura de la gente asociada con él. E

jem
plo diferente encontrarán en

el caso de C
hile dónde el interés económ

ico de algunas em
presas,

están poniendo en serio riesgo no solo la salud am
biental sino tam

bién
la 

sobrevivencia 
de 

las 
com

unidades 
hum

anas 
autóctonas 

de 
la

región.  

B
ienvenidos a este apasionante recorrido por las alturas de los A

ndes
con el que tenem

os la esperanza de contagiarles la curiosidad de
investigar 

m
ás 

estos 
m

aravillosos 
ecosistem

as 
y 

la 
gente 

que
depende de ellos. Q

uerem
os tam

bién com
prom

eterles desde cualquier
sitio donde estén y sea cual sea la ocupación que realicen, a juntar
esfuerzos 

en 
la 

lucha 
por 

la 
conservación 

de 
los 

hum
edales

altoandinos. 

X
iom

ara Izurieta

x
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5 A
usencia casi total de oxígeno.



C
osta R

ica
M

arco C
astro

IN
B

IO

C
o

m
p

lejo
 Tu

rb
era d

e la C
h

o
n

ta. 

In
tro

d
u

cció
n

Las 
m

ontañas 
de 

C
osta 

R
ica 

si 
bien 

no 
pueden 

ser 
clasificadas

geom
orfológicam

ente com
o altoandinas, poseen un ecosistem

a de
páram

o com
parable con el de la región de los A

ndes del N
orte, razón

por la cual el país ha sido incluido en el proyecto “P
eatlands in the

Tropical A
ndes”. E

stos páram
os abarcan 5 cuencas hidrográficas:

P
arrita-D

am
as, R

eventazón, M
atina, S

ixaola, C
hanguinola y T

érraba-
S

ierpe con una superficie que fluctúa entre 255 y 5987 K
m

2
que

coronan la cordillera de Talam
anca que es com

partida con P
anam

á. E
l

rango altitudinal superior de las cuencas varía entre 3165 y 3821
m

snm
 y llegan hasta el nivel del m

ar (C
astro 2004). 

Las cuencas que albergan ecosistem
as de altura abarcan 4 provincias

del país: Lim
ón, P

untarenas, S
an José y C

artago. E
n la parte m

edia de
la 

cuenca 
de 

M
atina 

se 
encuentran 

asentadas 
dos 

im
portantes

ciudades C
artago y Turrialba.

S
e identificaron en total 26 hum

edales en las tierras altas de C
osta

R
ica, la m

itad de los cuales corresponden a lagunas glaciares y
la otra m

itad a bofedales (turbera de altura con vegetación azonal tipo
páram

o). 
Tanto 

los 
bofedales 

com
o 

las 
lagunas 

form
an 

parte 
de

sistem
as de origen glaciar y están rodeadas por densos m

atorrales,
herbazales 

arbustivos 
y 

herbazales 
propios 

de 
la 

vegetación 
de

páram
o. 

La 
m

ayoría 
de 

los 
hum

edales 
18 

(69,23%
) 

poseen 
una

superficie  inferior a las 50 ha, 6 (23,07%
) están entre los 250 y 500 ha

y apenas 1 (3,84%
) está entre los 1000 y 2000 ha. 

N
o 

existe 
una 

valoración 
explícita 

de 
los 

hum
edales 

altoandinos
en C

osta R
ica por parte de la gente o de los organism

os gubernam
en-

tales, aunque algunos han sido incluidos en áreas protegidas por estar
en 

las 
cabeceras 

de 
las 

cuencas 
hidrográficas 

de 
la 

cordillera.
E

n algunos existe una utilización m
arginal para pastoreo y un cada vez

m
ayor desarrollo de actividades de ecoturism

o (C
astro 2004). 

C
aracterísticas g

en
erales 

S
obre la carretera Interam

eri-
cana S

ur, a unos 70 km
 de S

an
José, 

se 
halla 

una 
pequeña

población asentada a lo largo
de 

la 
vía, 

conocida 
com

o 
La

C
honta. E

n esta localidad, se
encuentra la prim

era turbera de
a

ltu
ra

 
d

e
 

la
 

C
o

rd
ille

ra
 

d
e

Talam
anca (m

acizo m
ontañoso

que recorre de oeste a este el
país). C

erca de la divisoria de
aguas, se localiza la turbera La
C

honta entre las coordenadas
9°41'20'' - 9°41'11'' N

 y 83°56'45'' - 83°56'39''O
, a 2310 m

snm
 (F

igura
1). D

e tan sólo 3 ha de superficie, ha sido identificada en varios estu-
dios (B

rak &
 V

roklage 2003; B
rak et al.(E

n prep); H
ooghiem

stra et al.,

1
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otografía aérea del sector de La C
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(1997)



1992; Islebe et al. (E
n prep.), com

o un ecosistem
a de gran valor

científico, debido a que guarda registros de aproxim
adam

ente 80 m
il

años de historia biológica y clim
ática, 

convirtiéndola a la fecha en la
turbera de altura conocida m

ás antigua de C
osta R

ica y posiblem
ente

de toda la región centroam
ericana. La presencia de especies propias

del páram
o (localizado a partir de los 3300 m

snm
), le dan un carácter

de ecosistem
a azonal sum

am
ente frágil, por las condiciones edáficas

e hídricas presentes. A
nivel político-adm

inistrativo, esta turbera se lo-
caliza en el distrito Jardín, del cantón de D

ota, provincia de S
an José.

C
o

n
d

ició
n

 g
en

eral d
el sitio

 

L
a

 
C

o
rd

ille
ra

 
d

e
 

Ta
la

m
a

n
ca

,
o

b
e

d
e

ce
 

a
 

u
n

 
p

ro
ce

so
 

d
e

form
ación m

uy sim
ilar al que dio

origen a la gran C
ordillera de los

A
ndes 

(tectonism
o 

de 
subduc-

ción con vulcanism
o asociado).

P
or esta razón es considerada

por 
algunos 

com
o 

los 
“A

ndes
C

entroam
ericanos”. Ligeram

ente
sesgada hacia el litoral pacífico
(debido a lo angosto del istm

o
centroam

ericano), alcanza altitu-
des por sobre los 3800 m

etros en poco m
ás de 40 kilóm

etros de
distancia desde la costa. E

n algunas áreas planas y plano-cóncavas se
favoreció la form

ación de turberas, por los aportes de hum
edad traídos

por 
los 

vientos 
húm

edos 
procedentes 

tanto 
del 

C
aribe 

com
o 

del
P

acífico. E
stas aportaciones hacen que en el área se alcance un

prom
edio de entre 2200 a 3100 m

m
 anuales de precipitación, con 3 a

4 m
eses secos, pero con la presencia de bancos de niebla durante

casi todo el año. E
n cuanto a la tem

peratura, la m
edia se localiza

entre 15°C
 y 10°C

, la m
ínim

a prom
edio va de los 9.9°C

 a los 5.1°C
 y

la m
áxim

a prom
edio de 20°C

 a 14.9°C
. (G

óm
ez &

 H
errera 1993). N

o

obstante, en el últim
o período glacial, por estudios paleo-lim

nológicos
realizados, se ha podido com

probar que el lím
ite del páram

o (que hoy
se encuentra a partir de los 3300 m

snm
) cubría el área de esta

turbera (Islebe, &
  H

ooghiem
stra 1997).

E
stas condiciones han favorecido la form

ación de suelos inceptisoles,
suelos jóvenes con un horizonte B

 cám
bico (apenas se form

a un
horizonte B

), sin otro horizonte diagnóstico, con buena presencia de
hum

us y que están asociados a relieves fuertem
ente ondulados, con

pendientes de 30 al 60 %
. (P

érez et al.
1978)

Los 
principales 

aportes 
de 

agua 
a 

la 
turbera 

son 
producto 

de
escorrentía superficial (a partir de las lluvias), así com

o de la hum
edad

capturada 
por 

la 
gran 

cantidad 
de 

plantas 
vasculares 

y 
briófitas

existentes. 
D

ebido 
a 

la 
cercanía 

a 
la 

divisoria 
de 

agua, 
no 

se
encuentran riachuelos grandes que hagan aportes im

portantes de
agua a la turbera (cuenca de captación m

uy pequeña). U
na pequeña

corriente em
pieza a form

ar un prim
er sistem

a de drenaje justo en la
zona definida com

o desagüe de la turbera.

La 
cobertura 

vegetal 
de 

los 
alrededores 

está 
conform

ada 
por 

el
bosque lluvioso-nuboso subtropical m

ontano. E
ste es rico en palm

as
principalm

ente 
del 

género 
C

ham
aedorea, 

helechos 
arborescentes,

abundan las epífitas, así com
o poáceas (C

husquea, R
iphidocladum

)
e

tc., 
y 

lo
s 

ca
ra

cte
rístico

s 
b

o
sq

u
e

s 
d

e
 

ro
b

le
 

m
ixto

s 
(Q

u
e

rcu
s

seem
annii, Q

. copeyensis, Q
. guglielm

i-treleasei)
(F

igura 2), con S
ym

-
plocos austinsm

ithii, A
rdisia spp., C

lusia
spp., D

endropanax querceti,
diferentes lauráceas (N

ectandra, O
cotea, P

ersea, P
hoebe), M

iconia
glaberrim

a, M
yrisne coriacea, O

reopanax capitatus, O
. oerstedianum

,
O

. xalapensis, S
tyrax argenteus, Trichilia havanensis y W

einm
annia

pinnata. E
ntre los arbustos m

ás representativos se observan C
estrum

spp., 
F

uchsia 
m

icrophylla, 
K

oanophyllon 
sp., 

P
sam

m
isia 

ram
iflora,

P
sychotria spp. y S

enecio
spp. (G

óm
ez 1986).
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F
ig. 2. V

ista desde dentro de la turbera. 
S

e observa el bosque de robles al fondo. 
F

oto: M
. C

astro



A
nivel de hierbas se observan especies com

o A
nthurium

 concinna-
tum

, 
A

. 
scandens, 

B
om

area 
acutifolia, 

C
entropogon 

costaricae,
E

laphoglossum
spp., 

P
teris 

m
uricella, 

V
erbesina 

oerstediana
y

diversas 
especies 

de 
las 

fam
ilias 

acantáceas 
y 

com
m

elináceas.
(K

appelle 1996).

La turbera propiam
ente dicha, tiene una apariencia de herbazal denso

con secciones de com
posición herbazal-arbustiva, con un porcentaje

estim
ado de m

ás de 67%
 de cobertura herbácea y 33%

 de arbustiva)
(E

C
O

M
A

P
A

S
 

2003). 
S

e 
pueden 

identificar 
distintas 

com
unidades

vegetales 
acuáticas 

y 
subacuáticas, 

donde 
dom

inan 
E

leocharis
acicularis, 

H
ieracium

 
irasuense, 

H
ypericum

 
strictum

, 
P

aepalanthus
costaricensis, 

R
hynchospora 

schaffneri, 
U

tricularia 
aff. 

subulata 
y

X
yris nigrescens,

así com
o los m

usgos S
phagnum

 m
agellanicum

 y S
.

recurvum
. 

E
n 

las 
transiciones 

a 
bosque, 

se 
pueden 

observar 
el 

helecho
arborescente 

(B
lechnum

 
buchtieni), 

la 
brom

elia 
terrestre 

(P
uya

dasylirioides), el zacate (C
ortaderia nitida), los arbustos D

isterigm
a

hum
boldtii, H

esperom
eles obtusifolia, P

ernettya prostrata, V
accinium

consanguineum
 

y 
U

gni 
m

yricoides, 
varios 

m
usgos 

y 
los 

árboles
E

scallonia m
yrtilioides

y D
rym

is granadensis.

E
l bosque inm

ediato está dom
inado por el roble (Q

uercus seem
annii),

el jaúl (A
lnus acum

inata) y D
rym

is granadensis. E
ntre las especies

endém
icas 

de 
C

osta 
R

ica, 
conocidas 

en 
el 

sitio, 
están: 

P
uya

dasylirioides
y S

enecio firm
ipes. (propias de la turbera), así com

o
B

runellia 
costaricensis, 

M
aianthem

um
 

paludicota
y 

la 
orquídea

M
axillaria burgeri, en el área inm

ediata. (IN
B

IO
 2004).

A
l estar la turbera rodeada de zonas de uso agrícola, el avistam

iento
de 

especies 
silvestres 

es 
lim

itado. 
S

in 
em

bargo 
los 

conejos, 
son

habitantes 
frecuentes 

de 
la 

turbera, 
así 

com
o 

se 
reconoce 

la
observación ocasional de felinos com

o Leopardus pardalis, Leopardus
tigrinus, Leopardus w

iedii, P
um

a concolor, de la danta (Tapirus bairdii),
y del perico aliazufrado (P

yrrhura hoffm
anni). C

abe destacar que todas
las especies anteriores a excepción de los conejos están consideradas
en peligro de extinción.

P
o

b
lació

n
 y activid

ad
 h

u
m

an
a

La 
turbera 

de 
La 

C
honta 

form
a 

parte 
de 

una 
propiedad 

privada
localizada dentro de los terrenos de la R

eserva F
orestal “Los S

antos”,
bajo la jurisdicción del Á

rea de C
onservación P

acífico C
entral.

C
om

o 
preám

bulo, 
vale 

m
encionar 

que 
el 

caso 
costarricense 

es
bastante particular si lo com

param
os con la realidad de los países

andinos. Las tierras altas costarricenses no fueron casi frecuentadas
por la población local en tiem

pos prehispánicos, salvo com
o sitios de

re
tiro

 
e

sp
iritu

a
l, 

p
u

e
s 

p
a

ra
 

m
u

ch
o

s 
p

u
e

b
lo

s 
e

sta
s 

m
o

n
ta

ñ
a

s
constituían m

oradas de sus dioses. 

A
ntes de la década de los años setenta, esta situación no había

cam
biado sustancialm

ente, debido a que las fuertes pendientes que
definen el paisaje habían lim

itado las actividades agropecuarias y aún
las de subsistencia. P

ara entonces estos parajes eran básicam
ente

territorios de caza para algunos pocos. A
partir de esta época, se inicia

una fuerte corriente conservacionista en el país, que llevó a que la
m

ayoría de tierras altas fueran declaradas bajo alguna categoría de
protección, principalm

ente la de parque nacional. S
ólo algunas de las

turberas 
de 

altura 
quedaron 

fuera 
de 

esos 
parques 

nacionales.
E

ntre ellas, hay un grupo localizado en las cercanías de la C
arretera

Interam
ericana, que corre en gran parte por la divisoria de aguas

continentales, las cuales han perm
anecido m

ayorm
ente ignoradas o

desconocidas. E
ste el caso de la turbera La C

honta.
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La 
turbera 

La 
C

honta 
se 

localiza 
a 

un 
par 

de 
kilóm

etros 
de 

la
C

arretera Interam
ericana, en m

edio de un área de robledales, donde
la población se ha extendido a lo largo de la carretera. E

l m
odo de

subsistencia de los pobladores de las inm
ediaciones está basado en la

producción de carbón de roble y la ganadería lechera, en m
enor grado

se práctica la producción de flores, m
oras (R

ubus
spp.), m

anzanas,
duraznos, así com

o el com
ercio de estos productos en pequeños

puestos sobre la carretera. E
l área inm

ediata a la turbera, no está
habitada. 

C
o

n
servació

n
 y am

en
azas

M
uy poca gente conoce de la existencia de la turbera y m

enos su
ubicación, debido a que es de propiedad privada y a que está alejada
unos 2 K

m
. del cam

ino principal, sobre una vía de difícil acceso.
A

dem
ás se encuentra rodeada por una franja de bosque que im

pide
observarla desde prácticam

ente cualquier punto a ras de suelo; factor
que ha favorecido su conservación. N

o obstante, algunos lugareños
que frecuentaban una laguna cercana que lleva el m

ism
o nom

bre (La
C

honta), se han percatado de su existencia y de su potencial com
o

proveedora 
de 

m
usgo 

(S
phagnun

sp.), 
m

ateria 
prim

a 
altam

ente
cotizada en los m

ercados de ornam
entos florales y de orquídeas.

S
i bien la turbera está rodeada

por 
un 

pequeño 
bosque, 

la
m

icrocuenca a la que pertene-
ce 

se 
encuentra 

desde 
hace

m
uchos años, am

enazada por
las dos actividades com

ercia-
le

s 
ya

 
m

e
n

cio
n

a
d

a
s: 

la
ganadería extensiva de leche y
la 

producción 
de 

carbón 
de

roble 
(F

igura 
3). 

A
dem

ás, 
la

in
sta

la
ció

n
 

re
cie

n
te

 
d

e
 

u
n

criadero de truchas justo arriba
de 

la 
turbera, 

está 
causando

flujo de nutrientes hacia la m
ism

a, lo que provoca la eutrofización de
su am

biente acuático. E
sta actividad es una am

enaza im
portante ya

que provoca la posible pérdida de especies de am
bientes pobres en

nutrientes, a la vez favorece la invasión de especies m
ás agresivas. 

Las 
tendencias 

de 
aum

ento 
en 

dichas 
actividades 

-cuyo 
origen

sugiere deforestación- crean un desbalance en los aportes de agua
al sistem

a hídrico de la turbera. La tala dentro de la cuenca que
alim

enta la turbera, estaría fom
entando el aporte de sedim

entos y
desencadenando 

un 
proceso 

de 
colm

atación 
de 

la 
m

ism
a. 

La
vegetación 

cam
bia 

de 
acuerdo 

al 
nivel 

freático 
y 

m
ucha 

de 
ella

depende 
de 

la 
presencia 

y 
cantidad 

de 
agua 

para 
su 

existencia
(K

appelle 1996). La tala de estos bosques si bien está regulada, es
una actividad sobre la que existe poco control, debido a la reducida
capacidad de acción de los funcionarios del M

inisterio del A
m

biente. 

A
unque 

ya 
no 

es 
frecuente, 

hasta 
hace 

pocos 
años, 

el 
ganado

entraba ocasionalm
ente en la turbera, lo que aunado al incipiente

turism
o actual, provoca la paulatina destrucción de especies de flora y

fauna y la com
pactación del suelo.

E
sfu

erzo
s p

ara el m
an

ejo

S
i bien la  turbera está dentro de una reserva forestal 1

(la R
.F. “Los

S
antos”, 

creada 
en 

1975), 
esta 

categoría 
de 

m
anejo 

no 
asegura

una conservación a perpetuidad de los recursos allí existentes. M
ás

recientem
ente (febrero 2003), a partir de un trabajo realizado por el

P
rogram

a de H
um

edales del M
inisterio del A

m
biente, se asignó a esta

reserva forestal, a tres parques nacionales, y a una reserva biológica
(todas ubicadas en la región m

ontañosa m
encionada), la categoría de

H
um

edal 
de 

im
portancia 

internacional 2, 
según 

la 
C

onvención 
de

R
am

sar. 
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F
ig 3.  C

arbonera activa a 400 m
etros de la 

turbera F
oto: M

. C
astro

1 Terrenos, en su m
ayoría, de aptitud forestal, apropiados para la producción de m

adera, en los
cuales se ejecutan acciones de m

anejo con criterios de sostenibilidad.
2 E

cosistem
a con dependencia de regím

enes acuáticos, naturales o artificiales, perm
anentes o

tem
porales, lénticos o lóticos, dulces, salobres o salados, incluyendo las extensiones m

arinas hasta el
lím

ite posterior de fanerógam
as m

arinas o arrecifes de coral o, en su ausencia, hasta seis m
etros de

profundidad en m
area baja.



P
ese 

a 
que 

existe 
por 

parte 
del 

S
istem

a 
N

acional 
de 

Á
reas 

de
C

onservación 
(S

IN
A

C
) 

de 
C

osta 
R

ica 
una 

estrategia 
orientada 

al
m

anejo 
y 

uso 
adecuado 

de 
los 

recursos 
naturales, 

la 
escasa

presencia adm
inistrativa de dicha institución, sugiere la identificación

de otros m
ecanism

os que perm
itan que esta área, así com

o m
uchas

otras, sean desarrolladas en un m
arco ecológicam

ente sostenible,
económ

icam
ente rentable y socialm

ente aceptable. B
ajo esta prem

isa,
diferentes sectores del país apuestan al co-m

anejo (G
obierno - S

ocie-
dad C

ivil) com
o una form

a viable de encarar el problem
a del deterioro

de los recursos naturales.

E
n C

osta R
ica, las estrategias nacionales se han dirigido en m

ayor
m

edida a fortalecer el sistem
a de parques nacionales y reservas

biológicas, descuidando la definición e im
plem

entación de acciones
explícitas que aseguren la perm

anencia de elem
entos de conservación

en áreas protegidas bajo otras categorías de m
anejo (salvo contadas

excepciones). E
n el caso de la turbera  La C

honta se busca llam
ar la

atención para que su conservación sea considerada dentro de las
prioridades 

de 
conservación 

de 
las 

entidades 
que 

resguardan 
el

patrim
onio natural del país.

C
o

n
clu

sio
n

es y p
ersp

ectivas

U
na 

alternativa 
que 

se 
podría 

desarrollar 
concretam

ente 
en 

La
C

honta y que en m
enor grado se ha im

plem
entado en áreas aledañas

es el agro-ecoturism
o. 

S
i bien aún se puede catalogar al ecoturism

o, com
o una actividad

incipiente en la zona, es una estrategia viable por cuanto el área
ofrece diversos recursos  fáciles y rápidam

ente accesibles desde la
gran área m

etropolitana de S
an José. A

lgunos de estos recursos
se 

han 
aprovechado 

en 
actividades 

turístico-recreativas 
com

o 
la

observación de aves (sobre todo el quetzal), las cam
inatas entre los

bosques de robles y la siem
pre atractiva pesca deportiva de la trucha.

E
sta diversidad de recursos turísticos plantea la posibilidad de lograr

que m
uchas de las actividades que hoy se realizan y que caracterizan

a la zona (ganadería de  leche, agricultura de subsistencia), se sigan
efectuando pero desde una perspectiva m

ás integral, en tanto los
lugareños puedan lograr un ingreso económ

ico adicional a partir del
m

ism
o recurso natural, trabajado bajo sistem

as m
ás am

igables con el
am

biente (un requisito que el visitante norm
alm

ente espera observar). 

R
ecursos que hoy lucen ociosos para algunos (e.g. bosques), se

ponen a disposición de una “industria lim
pia” com

o el ecoturism
o; que

puede lograr una distribución m
ás justa de los ingresos que genere

m
ediante la gestión y organización de la sociedad civil (com

unidad
local), así com

o perm
itir la concienciación de sus  habitantes para la

conservación de la calidad am
biental a largo plazo.

E
n 

la 
turbera 

La 
C

honta 
se 

dan 
condiciones 

favorables 
para 

la
im

plem
entación de acciones com

o estas, debido al interés que ha
m

ostrado el propietario. N
o obstante, por el gran valor ecológico y

p
a

le
o

b
o

tá
n

ico
 

id
e

n
tifica

d
o

, 
L

a
 

C
h

o
n

ta
 

se
 

vu
e

lve
 

u
n

 
sitio

 
co

n
características 

llam
adas 

a 
la 

preservación. 
S

i 
bien 

la 
turbera 

se
encuentra legalm

ente resguardada bajo dos categorías de m
anejo

diferentes (R
eserva F

orestal y H
um

edal de Im
portancia Internacional),

en la práctica carece de protección adecuada, tanto en el sitio m
ism

o
com

o en las partes m
ás altas de la m

icrocuenca. U
na opción  podría

ser 
darle 

una 
categoría 

de 
m

anejo 
m

ás 
estricta 

com
o 

R
eserva

B
iológica, 

m
ediante 

la 
adquisición 

de 
las 

tierras 
privadas 

que
conform

an el paisaje natural/rural inm
ediato. A

ún no existe un estudio
que eleve esta posibilidad a las instancias de gobierno com

petentes,
pero la gran cantidad de trabajos científicos que se han desarrollado
en ella y sus alrededores, podrían sustentar una propuesta de este
tipo. 
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Venezuela
M

arcelo M
olinillo (1,2)

M
axim

ina M
onasterio (1)

(1)  In
stitu

to
 d

e C
ien

cias A
m

b
ien

tales
y E

co
ló

g
icas (IC

A
E

) 
U

n
iversid

ad
 d

e L
o

s A
n

d
es.

M
érid

a. V
en

ezu
ela

(2)  P
ro

g
ram

a A
n

d
es Tro

p
icales (PA

T
).

M
érid

a. V
en

ezu
ela

E
l C

o
m

p
lejo

 d
e H

u
m

ed
ales d

el P
áram

o
 E

l B
an

co

In
tro

d
u

cció
n

La C
ordillera de M

érida en los A
ndes de V

enezuela presenta 10
grandes cuencas con am

bientes de páram
o

1
(aproxim

adam
ente 2730

km
2), en donde se encuentran m

ás de 100 com
plejos

2
de hum

edales
generalm

ente entre los 2600 y 4900 m
 de altitud, y con precipitaciones

que varían entre los 600 y 1400 m
m

 anuales.

E
sta franja que ocupa los pisos A

ndino (2800-3000 m
 a 4000-4100 m

)
y A

ltiandino (m
ás de 4000-4100 m

) de la C
ordillera de M

érida, es la
principal proveedora del agua aprovechada para riego agrícola, tanto
de las zonas altas com

o de las tierras bajas adyacentes. E
sta región

incluye parte de 34 m
unicipios pertenecientes a los estados de: T

áchi-
ra, M

érida, B
arinas,Trujillo y Lara (M

olinillo &
 M

onasterio 2003 a).

A
diferencia del resto de hum

edales andinos que ocupan generalm
en-

te grandes superficies com
o bofedales o ciénagas, en los A

ndes de
V

enezuela las turberas propiam
ente dichas son m

uy pequeñas (desde
pocas hectáreas a pocos m

etros cuadrados) y están incluidas en
extensiones cespitosas form

ando parches en las nacientes y a lo
largo de los cursos de agua por encim

a de los 3000 m
.

La superficie de los com
plejos de hum

edales varía entre 5 a 150
hectáreas, 

con 
un 

prom
edio 

de 
30 

a 
50 

ha. 
Los 

com
plejos 

de
hum

edales por lo general se distribuyen en fondos de valles glaciales
y fluvioglaciales siguiendo la red hidrográfica y están especialm

ente
asociados a las nacientes de los ríos en las partes m

ás altas de la
co

rd
ille

ra
. 

E
sto

s 
co

m
p

le
jo

s 
e

stá
n

 
co

n
stitu

id
o

s 
p

o
r 

á
re

a
s

estacionalm
ente 

inundables, 
que 

ocupan 
la 

m
ayor 

parte 
de 

la
su

p
e

rficie
, 

cu
b

ie
rta

s 
d

e
 

p
a

sto
s 

co
rto

s 
o

 
cé

sp
e

d
e

s 
h

ú
m

e
d

o
s

(dom
inados por gram

íneas y ciperáceas) m
uy apetecibles para la

ganadería, 
áreas 

perm
anentem

ente 
inundadas 

que 
ocupan 

poca
superficie donde se encuentran turberas o ciénagas (dom

inadas por
m

usgos); cuya profundidad de suelo pantanoso suele ser un peligro
para 

los 
anim

ales 
de 

pastoreo, 
y 

cuerpos 
de 

agua 
asociados,

generalm
ente com

o lagunas perm
anentes.

E
xisten pocos asentam

ientos hum
anos estables por encim

a de los
3000 m

, y m
ás del 90%

 de los páram
os de las 10 grandes cuencas

están protegidos bajo la figura de P
arques N

acionales (La C
ulata,

S
ierra N

evada, y Juan P
ablo P

eñaloza) y M
onum

entos N
aturales

(G
uirigay y las Tetas de N

iquitao). A
pesar de esto, todos los páram

os
y 

especialm
ente 

los 
hum

edales, 
están 

som
etidos 

a 
pastoreo 

de
ganado bovino y equino, incluso en los frágiles am

bientes del piso
A

ltiandino. P
ese a la existencia de las figuras de protección, no se ha

podido im
pedir ni regular el pastoreo extensivo. E

n estas cuencas
tam

bién se encuentran las zonas agrícolas de páram
o m

ás im
portan-

tes de los estados de M
érida, Trujillo y T

áchira, con cultivos de papa,
ajo, zanahoria y otras hortalizas hasta aproxim

adam
ente 3600 m

. E
n

estas últim
as décadas, el interés del cultivo del ajo ha ocasionado el

aum
ento altitudinal de la frontera agrícola y un fuerte im

pacto sobre los
suelos param

eros.
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1E
cosistem

a de las altas m
ontañas tropicales, ubicado m

ás arriba de la frontera de los bosques en el
norte de los A

ndes en S
udam

érica y sur de C
entro A

m
érica. 

2 S
e denom

ina com
plejo al conjunto de hum

edales interconectados que form
an parte de una cuenca

hidrográfica.



C
aracterísticas g

en
erales 

E
l com

plejo de hum
edales altoandinos de E

l B
anco, ubicado entre los

3800 y 4300 m
 de altitud, es representativo del am

biente de páram
o de

la S
ierra de la C

ulata, una de las dos principales sierras que form
an la

cordillera de M
érida. E

l sitio seleccionado se encuentra entre los 70°
55´ 8´´ y  70°

57´ 5´´ O
  y 8°

50´ 23´´ y  8°
48´ 23´´ N

.

E
l com

plejo tiene una superficie de casi 74 hectáreas y está incluido
com

pletam
ente en los pisos andino y altiandino de páram

o, la m
ayor

parte dentro del P
arque N

acional S
ierra La C

ulata. 

A
dm

inistrativam
ente el com

plejo pertenece a la P
arroquia M

ucuchíes,
M

unicipio 
R

angel 
en 

el 
estado 

de 
M

érida. 
E

n 
esta 

región 
la

precipitación es de aproxim
adam

ente 600 m
m

 anuales. E
l com

plejo
de 

hum
edales 

drena 
sus 

aguas 
a 

la 
quebrada 

de 
E

l 
B

anco 
y

posteriorm
ente 

form
a 

la 
quebrada 

de 
La 

Tom
a, 

una 
de 

las 
14

quebradas que llegan al río C
ham

a, la m
ayor de las cuencas con

páram
o 

(85700 
ha) 

en 
la 

C
ordillera 

de 
M

érida. 
E

l 
com

plejo 
de

hum
edales es un sitio de pastoreo com

unal para el ganado vacuno y
equino de las poblaciones vecina que habitan el piso agrícola (debajo
de 

los 
3700 

m
),

donde cada fam
i-

lia tiene  derechos
legales  para  pas-
tar sus   anim

ales.
La F

igura 1 m
ues-

tra
 

la
 

u
b

ica
ció

n
d

e
l 

co
m

p
le

jo
 

E
l

B
a

n
co

 
e

n
 

la
C

ordillera de 
M

érida. 

C
o

n
d

ició
n

 g
en

eral d
el sitio

 

Los hum
edales de E

l B
anco, com

o el resto de la región central de la
cordillera de M

érida, están constituidos por un com
plejo ígneo-m

eta-
m

órfico de rocas precám
bricas del grupo Iglesias, gneises de diversos

tipos con intrusiones graníticas del P
aleozoico S

uperior, que afloran en
las posiciones m

ás elevadas del relieve (V
ivas 1992). 

Los 
valles 

intram
ontanos 

están 
cubiertos 

de 
relleno 

sedim
entario

fluvio-glacial pleistocénico. Los glaciares de m
ontaña que se instalaron

en este periodo causaron fuerte erosión m
odelando los valles en “U

” y
las vertientes m

ás elevadas en form
a de circos, m

ientras que los
sedim

entos 
que 

arrastraban 
y 

acum
ulaban 

form
aron 

m
orrenas

especialm
ente por encim

a de los 3000 m
 (S

chubert 1980).

C
ercano a la cuenca de E

l B
anco se encuentra el páram

o de P
iedras

B
lancas con la m

ayor altitud de la S
ierra La C

ulata (4737 m
). E

n esta
zona se encuentra el relieve glacial y periglacial m

ás extenso de los
A

ndes venezolanos.

E
l 

B
anco, 

posee 
un 

típico 
relieve 

de 
páram

o 
m

odelado 
por 

los
glaciares 

pleistocénicos 
(F

igura 
2), 

donde 
dom

inan 
los 

depósitos
m

orrénicos, los valles suspendidos, las lagunas y las depresiones
turbo-pantanosas. Los m

ás de 50 parches de ciénagas y céspedes
3

con una superficie de casi 74 hectáreas se encuentran por encim
a del

lím
ite de la agricultura (3700 m

)
entre los 3800 y 4300 m

. M
ás del

40%
 de la superficie se encuentra

por 
encim

a 
de 

los 
4000 

m
 

de
altitud en pleno piso A

ltiandino de
páram

o. Todos los hum
edales de

e
ste

 
co

m
p

le
jo

 
se

 
e

n
cu

e
n

tra
n

acom
pañando las nacientes de la

quebrada E
l B

anco, con m
ás de

1
5

 
la

g
u

n
a

s 
d

e
 

o
rig

e
n

 
g

la
cia

r
(F

igura 3).  
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F
igura 2. H

um
edal de la “Tierrita C

olorada”
(4000 m

) perteneciente al com
plejo de E

l
B

anco, ubicado en el fondo de valles en
form

a de “U
” que fueron m

odelados por la
erosión de los glaciares pleistocénicos.
F

oto: M
. M

olinillo
F

igura 1. U
bicación del com

plejo E
l B

anco en la cordillera de
M

érida, V
enezuela

3 
F

orm
aciones 

herbáceas 
densas 

y 
bajas

caracterizadas por la dom
inancia de especies

de gram
íneas som

etidas a pastoreo 



P
or encim

a de los 4000 m
 el

clim
a periglacial con los ciclos

de congelam
iento nocturno-des-

congelam
iento 

diurno, 
actúan

m
odelando 

particulares 
m

icro-
relieves, 

especialm
ente 

en 
las

turberas.  Los suelos profundos,
la

 
a

b
u

n
d

a
n

cia
 

d
e

 
m

a
te

ria
orgánica 

y 
el 

irregular 
m

icro
relieve hacen de estas form

acio-
nes 

verdaderas 
esponjas 

que
retardan la circulación del agua
y form

an reservorios tem
porales

que 
se 

descargan 
lentam

ente
durante la época seca.

La com
posición de la vegetación en el com

plejo de hum
edales está

fuertem
ente influenciada por la disponibilidad de agua a lo largo del

año y por la frecuencia e intensidad de  pastoreo (M
olinillo &

 M
onaste-

rio 1997). E
n céspedes inundados con poca frecuencia de pastoreo

dom
inan pocas especies de ciperáceas (C

arex albolutescens, C
.hum

-
boldtiana y Juncus

sp.), en céspedes estacionalm
ente inundados y

som
etidos a pastoreo m

oderado de vacunos y equinos,  aum
enta la

diversidad y se encuentran especies de gram
íneas, poligonaceas y

ciperáceas 
(C

alam
agrostis 

coarctata, 
C

. 
m

ulleri, 
M

uehlenbeckia
ligularis, 

C
arex 

albolutescens, 
A

grostis 
breviculm

is, 
entre 

otras),
rosáceas (Laquem

illa
spp.), asteráceas (H

ypochoeris
sp., Taraxacum

spp. etc.) y geraniáceas com
o G

eranium
 spp. E

stos céspedes pueden
llegar 

a 
degradarse 

bajo 
elevada 

presión 
de 

pastoreo; 
en 

cuya
circunstancia 

dom
inan 

las 
m

alváceas, 
geraniáceas 

y 
com

puestas,
aum

entando 
las 

especies 
colonizadoras 

nativas 
y 

exóticas 
com

o:
R

u
m

e
x 

a
ce

to
se

lla
, 

A
cia

ch
n

e
 

p
u

lvin
a

ta
, 

A
ca

u
lim

a
lva

 
a

ca
u

le
,

Taraxacum
 officinalis  y  G

eranium
 spp. 

Las ciénagas o turberas propiam
ente dichas, con suelos orgánicos

profundos y saturados de agua todo el año, presentan reducidas

dim
ensiones, y están dom

inadas por m
usgos y otras especies com

o:
C

a
la

n
d

rin
ia

 
a

ca
u

lis, 
O

ritro
p

h
iu

m
 

lim
n

o
p

h
ylu

m
, 

O
. 

p
a

ra
m

e
n

se
,

E
leocaris 

acicularis, 
W

erneria 
pigm

aea, 
H

ypericum
 

juniperinum
, 

y
P

lantago  rigida. E
n algunas porciones com

pletam
ente excluidas del

pastoreo por causas naturales, se recuperan gram
íneas m

acollosas
form

adoras de penacho tales com
o: F

estuca tolucensis
y C

alam
agros-

tis 
ligulata; 

difíciles 
de 

encontrar 
en 

condiciones 
norm

ales. 
E

n 
la

F
igura 4 se m

uestra el aspecto de una ciénaga excluida del pastoreo,
y en la F

igura 5 un esquem
a de la estructura y com

posición de un
hum

edal típico en el com
plejo de E

l B
anco.

E
n estas turberas, com

o en el resto de las que se encuentran en la
S

ierra de la C
ulata, es posible encontrar especies endém

icas de los
p

á
ra

m
o

s 
ve

n
e

zo
la

n
o

s, 
ta

le
s 

co
m

o
: 

U
n

cin
ia

 
m

e
rid

e
n

sis, 
C

a
re

x
collum

anthus, Triniochloa andina, P
oa m

ucuchachensis, F
estuca fragi-

lia, F. elviae, F.corom
otensis, P

oa boxiana y C
oespeletia m

oritziana. 
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F
igura 3. Laguna La C

iega (4200 m
), parte del

com
plejo de hum

edales de E
l B

anco, ubicada  en
un valle suspendido form

ado por el m
odelado

glacial del P
leistoceno.

F
oto: M

. M
olinillo

F
igura 4. H

um
edal asociado a la laguna la C

iega
(4200 m

) en el com
plejo E

l B
anco.

P
uede observarse el aspecto de la ciénaga 

o turbera con gram
íneas m

acollosas. 
F

oto: M
. M

olinillo



Leyenda: a. zona excluida del pastoreo dom
inada por especies vegetales en m

acollas y
m

usgos; b. zona inundada perm
anentem

ente con plantas acuáticas; c. zona estacionalm
ente

excluida del pastoreo dom
inada por m

usgos y pastos palatables; d. zona estacionalm
ente

inundada con dom
inio de especies en placas y cojines duros; e. zona con suelos saturados

estacionalm
ente con dom

inio de gram
íneas y ciperáceas cespitosas de alta palatabilidad (zona

de pastoreo); f. zona alta no inundable con dom
inio de cojines de A

ciachne pulvinata; g. zona
de transición con suelos estacionalm

ente húm
edos dom

inados por céspedes y rosetales de
E

speletia; 
h. 

R
osetales 

– 
arbustales 

fuera 
de 

los 
hum

edales 
con 

suelos 
superficiales 

y
pedregosos sobre laderas.

P
o

b
lació

n
 y activid

ad
 h

u
m

an
a

E
l com

plejo de hum
edales de E

l B
anco, com

o en el resto de los
páram

os por sobre los 3000 m
, no fue habitado de m

anera perm
anen-

te en tiem
pos precolom

binos y era usado com
o lugar de cacería y

escenario de prácticas religiosas para las poblaciones indígenas que
habitaban sobre los 2000 m

 de altitud en la región. Las huellas de
estos 

antiguos 
asentam

ientos 
todavía 

perduran 
en 

las 
terrazas

agrícolas, m
urallas, cercas y basam

entos de viviendas (W
agner 1979). 

Todavía se encuentran restos arqueológicos en los sitios de La Tom
a

y Llano del H
ato (com

unidades cercanas al sitio del B
anco), los cuales

reseñan la historia y costum
bre de los asentam

ientos indígenas de
esta región. U

na ocupación hum
ana tardía y un desarrollo m

arginal
de 

las 
grandes 

culturas 
de 

los A
ndes 

C
entrales 

(P
erú 

y 
B

olivia)

caracterizó a la cultura aborigen de esta parte de los A
ndes S

eptentrio-
nales. La subsistencia se basaba en el cultivo de tubérculos tales
com

o el ullucu (U
llucus tuberosus), la oca (O

xalis tuberosa) y la papa
(S

olanum
spp.), esta últim

a todavía sigue form
ando parte im

portante
de la dieta y de la producción agrícola de los cam

pesinos de la región.  

La colonización española introdujo la cultura cerealera y el patrón de
asentam

ientos 
coloniales 

se 
superpuso 

al 
de 

los 
asentam

ientos
prehispánicos, aprovechando las condiciones ecológicas de los valles
intram

ontanos secos con m
arcada estacionalidad hídrica y la m

ano de
obra indígena disponible (M

onasterio 1980). Las yuntas de bueyes, los
arados de m

adera, las eras (recintos circulares) para trillar el trigo, y
los m

olinos, fueron introducidos a esta parte de los A
ndes.  S

e inició
un proceso de colonización agrícola en el que los cultivos indígenas
fueron integrados con los de cereales provenientes de otras latitudes.
D

esde entonces, com
enzaron a utilizarse las laderas em

pinadas de los
altos valles para el cultivo de cereales y se inició el pastoreo de
vacunos 

y 
equinos 

en 
las 

tierras 
altas, 

especialm
ente 

en 
los

hum
edales por encim

a de los 3000 m
. 

E
l sistem

a de siem
bra trigo-papa se transform

ó en un sistem
a sem

i-co-
m

ercial  que tuvo auge durante los siglos X
V

I, X
V

II y se prolongó
hasta m

itad del sigo X
V

III (C
arnevalli 1944). D

esde entonces existen
procesos 

de 
degradación 

y 
erosión 

debido 
al 

cultivo 
en 

fuertes
pendientes y al pastoreo de anim

ales introducidos por los colonizado-
res. D

espués sobrevino una larga fase de aislam
iento, la agricultura en

estos páram
os se volcó hacia la producción com

ercial de papa y
hortalizas. La llegada del riego por aspersión y la construcción de
carreteras 

a 
m

ediados 
del 

siglo 
X

X
, 

dieron 
un 

enorm
e 

im
pulso

agrícola a la región. La cuenca de E
l B

anco se convirtió en una zona
de producción perm

anente con cosechas sucesivas de alta productivi-
dad 

y 
uso 

intensivo 
de 

pesticidas. 
La 

dism
inución 

del 
tiem

po 
de

recuperación 
de 

la 
fertilidad 

de 
los 

suelos, 
el 

abandono 
de 

las
prácticas de descanso de las parcelas agrícolas y la declinación de los
cultivos cerealeros, condujo a la dism

inución de la carga ganadera en
el piso agrícola y a la m

ayor perm
anencia del ganado vacuno y

equino en los hum
edales de las tierras de páram

o.
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F
igura 5. E

squem
a de la estructura y com

posición de un hum
edal desde las zonas inundadas

perm
anentem

ente  hasta las zonas periféricas. 



E
n la actualidad, la agricultura constituye el principal uso de la tierra

por debajo de los 3700 m
 con cultivos de: papa, ajo, zanahoria,

cebada, trigo, entre otros en la cuenca de E
l B

anco. E
l prom

edio de
terreno por fam

ilia es de 3 a 5 ha, pero m
uchas fam

ilias (36 %
) solo

cuentan con 1 ha. La m
ayoría de las fam

ilias tienen de 10 a 20
vacunos que usan para labores agrícolas, para la producción de leche
y para la com

ercialización en el m
om

ento de necesidad económ
ica.

P
or encim

a de los 3700 m
, estos páram

os son m
anejados de m

anera
co

m
u

n
ita

ria
, 

ca
d

a
 

fa
m

ilia
 

cu
e

n
ta

 
co

n
 

d
e

re
ch

o
s 

d
e

 
p

a
sto

re
o

reconocidos legalm
ente. E

n estas tierras, el com
plejo de hum

edales
de E

l B
anco constituye el principal sitio de pastoreo y fuente de

alm
acenam

iento de agua para riego de la zona agrícola baja. E
l agua

de riego se obtiene m
ediante tom

as en quebradas o lagunas, y luego
es 

transportada 
por 

tuberías 
hasta 

tanques 
de 

alm
acenam

iento
com

unitario para ser distribuida entre los regantes. 

La agricultura intensiva de dos com
unidades depende fundam

ental-
m

ente del 5%
 de superficie de hum

edales y lagunas de la cuenca de
E

l B
anco. E

n la práctica el principal uso directo de los céspedes y
ciénagas de E

l B
anco es el pastoreo extensivo de vacunos y equinos

pertenecientes a com
unidades agrícolas vecinas de La Tom

a, M
isintá,

M
itivivó y Llano del H

ato. Los vacunos y equinos pastorean la m
ayor

parte del año en las extensas tierras del piso andino superior y el
altiandino, y son bajados al piso de cultivos en los diferentes períodos
de labores agrícolas. E

l pastoreo extensivo en las tierras altas se
realiza sin control ni rotación alguna. Los vacunos se dispersan en los
páram

os 
m

anejados 
de 

m
anera 

com
unal, 

y 
una 

vez 
al 

m
es 

los
cam

pesinos suben a reunir sus anim
ales, darles sal y controlar su

estado de salud. P
or lo general en estas zonas no existen viviendas o

refugios, ni siquiera tem
porales; por lo cual, los cam

pesinos tienen su
ganado en tierras altas cercanas a su lugar de residencia (a varias
horas cam

inando), en donde tienen derechos al uso del forraje natural.

La carga ganadera en toda la cuenca de E
l B

anco es de aproxim
ada-

m
ente 

1anim
al/13ha 

en 
la 

época 
húm

eda. 
La 

intensidad 
de 

la
explotación ganadera (carga actual/capacidad de carga) en la cuenca

es m
uy intensiva (Ie =

 0.91 en la escala de P
assera &

 B
orsetto 1986),

y la carga ganadera solo en el com
plejo de hum

edales (especialm
en-

te céspedes y ciénagas estacionales) puede llegar a 1 anim
al /2ha

en la época húm
eda, cifra que m

uestra el sobrepastoreo al que se
som

ete a estos hum
edales.

D
urante el pastoreo extensivo en la cuenca, los anim

ales se m
ueven

diariam
ente 

sobre 
los 

fondos 
de 

valle, 
deteniéndose 

sólo 
en 

los
parches 

de 
hum

edal. 
Los 

circuitos 
establecidos 

por 
el 

ganado
perm

iten un pequeño descanso de cada parche y la recuperación de
la vegetación (especialm

ente las gram
íneas) después de cada evento

de pastoreo. Investigaciones con clausuras y exclusión de anim
ales

m
ostraron el efecto del pastoreo sobre la vegetación de los céspedes.

E
n sólo un año y m

edio de exclusión se recuperaron la m
ayor parte de

las gram
íneas palatables y apareció una especie poco com

ún en la
región: S

porobolus tenuissinus. E
n clausuras naturales producidas por

el agua, las zonas de vegetación aisladas del pastoreo por m
ayor

cantidad de años, cam
bian radicalm

ente su estructura y com
posición,

de céspedes bajos dom
inados por com

puestas, rosáceas y gram
íneas

cortas a un pastizal con especies poco com
unes en los hum

edales y
m

enor cantidad de plantas colonizadoras.

A
dem

ás de la agricultura y ganadería un tercer uso im
portante de los

hum
edales en los últim

os tiem
pos es la recreación. E

n el P
arque

N
acional S

ierra La C
ulata se realiza turism

o rural y ecoturism
o. Los

senderos y rutas turísticas atraviesan los pisos altiandino y periglacial
en 

donde 
se 

encuentran 
los 

hum
edales. 

E
l 

crecim
iento 

de 
esta

actividad junto con la de la crianza equina para el transporte, puede
p

ro
vo

ca
r 

u
n

 
im

p
a

cto
 

im
p

o
rta

n
te

 
so

b
re

 
la

 
co

m
p

o
sició

n
 

d
e

 
lo

s
hum

edales, aunque todavía no se han realizado estudios al respecto.

C
o

n
servació

n
 y am

en
azas

E
xisten tres principales am

enazas sobre el com
plejo de hum

edales de
E

l B
anco. E

n prim
er lugar, el pastoreo de vacunos y equinos que llega

a ser intensivo sobre céspedes y ciénagas, especialm
ente en la época
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seca cuando el forraje palatable se restringe a los hum
edales; en

segundo lugar el uso excesivo de agua para riego que proviene del
com

plejo de hum
edales y lagunas que alim

entan las quebradas; y en
tercer lugar el drenado, desecación y transform

ación de hum
edales en

parcelas agrícolas que se registra principalm
ente por debajo de los

3800 m
 en la cuenca de E

l B
anco.

Las tendencias en el uso de la tierra de los últim
os decenios en la

cuenca de E
l B

anco, y en el m
unicipio R

angel en general, m
uestran un

aum
ento de la intensificación de la agricultura papera, una dism

inución
y elim

inación de los cereales, y la aparición y fuerte crecim
iento de

cultivos disruptivos com
o el ajo (M

onasterio &
 M

olinillo 2004). E
ste

proceso 
ha 

estado 
acom

pañado 
de 

una 
dism

inución 
de 

la 
carga

ganadera 
en 

el 
piso 

agrícola, 
y 

la 
posterior 

intensificación 
de 

la
perm

anencia 
del 

ganado 
en 

los 
pisos 

superiores 
de 

páram
o, 

en
especial en los hum

edales a lo largo del año. 

E
l aum

ento de la frecuencia e intensidad del pastoreo y la dism
inución

del tiem
po de descanso de la vegetación de los hum

edales que son
pastoreados de m

anera rotativa, conduciría a acelerar los m
ecanism

os
de degradación. A

unque la m
ayoría de los hum

edales de E
l B

anco se
encuentran en la actualidad en el estadio de céspedes con cobertura
continua, 

en 
varios 

sitios 
existe 

ya 
un 

evidente 
deterioro 

de 
la

vegetación 
y 

de 
los 

suelos 
tanto 

de 
los 

hum
edales 

perm
anentes

(ciénagas) com
o de los estacionales (céspedes).

S
e puede decir que la vegetación de los hum

edales ha experim
entado

un 
considerable 

cam
bio 

en 
estructura 

y 
com

posición 
debido 

al
sobrepastoreo, con caída de la oferta forrajera y dism

inución de la
diversidad hacia los estadios sucesionales finales. A

unque el núm
ero

de especies de los céspedes y ciénagas del com
plejo de hum

edales
de E

l B
anco no ha m

ostrado una correlación clara con la intensidad del
pastoreo, esto podría deberse en gran parte al aum

ento de m
alezas

nativas (A
caulim

alva acaule, A
ciachne pulvinata, G

eranium
sp., entre

otras) 
y 

exóticas 
(R

um
ex 

acetosella, 
Taraxacum

 
officinalis, 

entre
otras), puesto que el crecim

iento de m
alezas durante la sucesión

contrarrestaría la caída del núm
ero de especies de forrajeras nativas.

E
stos resultados son m

ás evidentes cuando se analiza la proporción
de buenas forrajeras versus las m

alezas a nivel de cobertura, en
donde se nota una clara tendencia del aum

ento de las m
alezas con el

aum
ento de la intensidad de pastoreo (M

olinillo &
 M

onasterio 2003 b).
S

im
ilares resultados han sido registrados para céspedes en páram

os
de C

olom
bia (V

erw
eij 1995) y son coincidentes con los planteam

ientos
del m

odelo de M
ilchunas et al.(1988), que predice fuertes cam

bios en
la estructura y dism

inución del núm
ero de especies por efectos de la

ganadería en am
bientes sin o con poca historia de pastoreo, com

o son
estos páram

os donde se cría ganado hace pocos cientos de años.

La intensificación de la agricultura habría tenido fuertes repercusiones
en el m

anejo de la ganadería param
era y no sólo ha sido relacionada

con 
la 

dism
inución 

de 
la 

capacidad 
de 

carga 
ganadera 

del 
piso

agrícola y la m
ayor perm

anencia del ganado en el piso A
ltiandino, sino

tam
bién con el aum

ento de consum
o de agua para riego, el aum

ento
de la captación privada de fuentes de agua en perjuicio del uso
com

unitario, y el paulatino descenso de los niveles de las lagunas que
son utilizadas com

o fuente de agua en los últim
os años.

E
specialm

ente en el últim
o decenio, la introducción del cultivo de

ajo 
en 

estas 
y 

otras 
com

unidades 
altoandinas 

ha 
aum

entado 
las

necesidades de agua para riego. Las parcelas con ajo representan una
m

ayor presión sobre las fuentes de agua de la cuenca. N
o solo se tra-

ta de nuevos espacios en altura ganados para la agricultura, sino un
m

anejo agronóm
ico diferente que im

plica m
ayores dem

andas de agua,
la cual ha resultado en nuevas tendencias en el m

anejo del riego para
la 

com
unidad. 

E
l 

aum
ento 

de 
las 

tom
as 

de 
agua 

privadas 
en 

la
cuenca de E

l B
anco am

enaza con dejar sin control el consum
o de

agua para riego. C
om

o ya ocurre en otras com
unidades, el uso del

agua de  las lagunas y su paulatino descenso, puede poner en peligro
el abastecim

iento de agua para algunos hum
edales. 

D
entro de este contexto de am

enazas sobre los hum
edales, una de las

soluciones propuesta por las políticas conservacionistas de P
arques
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N
acionales 

ha 
sido 

la 
elim

inación 
de 

los 
anim

ales 
de 

pastoreo
(Inparques 1991). E

sta propuesta ha significado desde el principio un
enfrentam

iento directo con las com
unidades cam

pesinas, y no han
sido 

efectivas 
en 

la 
dism

inución 
de 

la 
presión 

de 
pastoreo. 

S
in

em
bargo, un énfasis sobre el m

anejo m
ás que sobre la elim

inación del
pastoreo, 

podría 
conducir 

a 
m

edidas 
beneficiosas 

tanto 
para 

los
hum

edales com
o para las poblaciones cam

pesinas. E
l m

anejo del
ganado 

debería 
incluir 

un 
m

ayor 
control 

de 
los 

anim
ales 

con
restricciones para el pastoreo en las áreas m

ás frágiles, com
o el

desierto periglacial y los hum
edales del piso A

ltiandino (por encim
a de

los 4000 m
), una dism

inución del núm
ero de anim

ales, una m
ejora en

la calidad del ganado, un aum
ento del forraje alternativo en el piso

agrícola, y la generación de alternativas económ
icas no agropecuarias

para la población cam
pesina. P

or lo cual, hacer énfasis en un m
anejo

m
ás apropiado de la ganadería, necesariam

ente form
a parte de un

enfoque m
ás global y participativo (M

onasterio &
 M

olinillo 2001) que
tienda a com

patibilizar los objetivos de producción cam
pesina con los

de conservación de la biota, los hum
edales y los servicios am

bientales
del páram

o. 

E
sfu

erzo
s p

ara el m
an

ejo

A
finales de la década de los ochenta, la F

undación P
rogram

a A
ndes

Tropicales (P
A

T
) instaló una estación de investigación en los lím

ites
superiores de la zona agrícola de la cuenca de E

l B
anco, sitios que

sirvieron de base para los estudios que se realizaron en la región.
D

esde principios de la década de los noventa, el Instituto de C
iencias

A
m

bientales y E
cológicas (IC

A
E

) de la U
niversidad de Los A

ndes
(M

érida), ha venido trabajando en la cuenca de E
l B

anco en investiga-
ciones sobre ganadería, pastoreo y cam

bios de vegetación, especial-
m

ente en el com
plejo de hum

edales de E
l B

anco (M
olinillo 1992,

M
olinillo &

 M
onasterio 1997), tratando de com

prender la dinám
ica del

pastoreo, su relación con la agricultura, y los efectos de la ganadería
extensiva 

sobre 
la 

com
posición 

vegetal 
de 

céspedes 
y 

ciénagas.
A

ctualm
ente, el IC

A
E

 continúa estas investigaciones, com
o parte de la

A
genda 

P
apa 

(program
a 

de 
la 

U
niversidad 

de 
Los A

ndes) 
en 

la
cuenca vecina de M

ifafí donde existe un gran com
plejo de hum

edales
por encim

a de los 4000 m
. G

ran parte de la inform
ación que se

obtiene servirá para m
ejorar el m

anejo de los hum
edales en la S

ierra
La C

ulata. 

E
n 1997 el P

A
T

incluyó a la com
unidad de La Tom

a y M
itivivó (cuenca

de E
l B

anco) en el proyecto sobre alternativas agroecológicas para
hacer m

ás eficiente el uso del espacio agrícola y tratar de dism
inuir

el avance altitudinal de la frontera agrícola. E
ntre las alternativas que

se plantearon se encontraban el cultivo de forraje suplem
entario en el

piso agrícola, el alm
acenam

iento de pastos m
ediante ensilaje, y el

m
ejoram

iento genético del hato ganadero. S
in em

bargo, el im
pacto

del proyecto en estos aspectos fue m
uy lim

itado. C
om

o uno de los
resultados del proyecto se creó la A

sociación de P
roductores del

P
áram

o 
(P

R
O

IN
P

A
), 

que 
actualm

ente 
trabaja 

por 
una 

agricultura
m

enos im
pactante y m

ás sostenible en los am
bientes de páram

o. 

D
esde el 2001 el proyecto de turism

o rural del P
A

T
financiado por la

U
nión E

uropea incluye a com
unidades de la cuenca de E

l B
anco. E

l
objetivo fue brindar alternativas económ

icas no agropecuarias, social y
ecológicam

ente sostenibles que favorezcan la valoración de las áreas
protegidas por parte de la población local. E

n este proyecto se logró
m

ejorar la relación de las com
unidades con la adm

inistración de los
P

arques S
ierra La C

ulata y S
ierra N

evada y la identificación de la
población con los objetivos de conservación. S

in em
bargo, tem

as
claves para los hum

edales de E
l B

anco com
o el posible aum

ento de la
ganadería equina para fines turísticos y la falta de forrajes alternativos
todavía no han sido enfrentados de m

anera directa.  

A
partir del 2000 las com

unidades de páram
o del M

unicipio R
angel

(entre ellas las de la cuenca de E
l B

anco) organizadas en los C
om

ités
de 

R
iego 

y 
preocupadas 

por 
la 

perm
anencia 

del 
recurso 

agua,
form

aron 
la 

organización A
C

A
R

 
con 

el 
objeto 

de 
ocuparse 

de 
la

conservación de las cuencas de páram
o. C

om
enzando con la lim

pieza
de las cuencas, los program

as de educación y concienciación en las
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escuelas, continuaron con la exclusión del pastoreo de ciertas áreas
de hum

edales, entre ellas una pequeña superficie del com
plejo de E

l
B

anco. E
stas m

edidas, aunque de enorm
e valor a nivel de tom

a de
conciencia 

y 
de 

acciones 
concretas 

para 
la 

conservación 
de 

los
hum

edales por parte de la población local, todavía no han llegado al
enfrentam

iento real del problem
a: el control del pastoreo (m

anejo de
los anim

ales y dism
inución de su núm

ero) y la realización de una
agricultura m

enos im
pactante. Incluso en la m

ayoría de los casos, la
m

edida de excluir una parte del hum
edal ha perjudicado al resto del

hum
edal, al aum

entar la carga anim
al por dism

inución de la superficie
de pastoreo.

D
esde fines de la década de los noventa investigadores del IC

A
E

trabajan en un planteam
iento que incluya los P

arques N
acionales con

páram
o y sus áreas naturales de influencia en una propuesta de

R
eserva de B

iosfera denom
inada “Los P

áram
os de M

érida” (M
onaste-

rio &
  M

olinillo 2001). E
sta propuesta, que incluye a los hum

edales del
núcleo central de la C

ordillera de M
érida, tiene com

o objetivo lograr la
conservación de la biodiversidad, el m

antenim
iento de los servicios

am
bientales, la sostenibilidad en el uso de los recursos naturales, y la

participación activa de las com
unidades en estos procesos.

A
pesar de todos estos esfuerzos, hasta el presente se m

antienen las
am

enazas sobre el com
plejo de hum

edales de E
l B

anco y el resto de
hum

edales en los páram
os de V

enezuela. E
n la práctica no se han

conseguido resultados concretos con respecto a un cam
bio en el

m
anejo de la ganadería que pueda tener un im

pacto positivo en la
recuperación de la vegetación y suelos de los hum

edales.  S
e vuelve

necesario una m
ayor integración de los esfuerzos tanto por parte de

las com
unidades locales, autoridades m

unicipales, y adm
inistración de

los parques nacionales, com
o de las organizaciones no gubernam

en-
tales y proyectos de instituciones estatales. S

e vuelve im
periosa la

búsqueda de soluciones concretas e integrales, y el planteam
iento

directo de tem
as com

o el im
pacto de la ganadería en los páram

os y
sus soluciones alternativas y consensuadas tales com

o: la reducción
del núm

ero de anim
ales en los hum

edales del piso A
ltoandino, el

aum
ento de alternativas forrajeras, la m

ejora del hato y la intensifica-
ción ganadera en el piso agrícola, la dism

inución del avance de los
cultivos disruptivos con alto consum

o de agua y el apoyo a una
agricultura tradicional respetuosa de los ecosistem

as de páram
os. A

sí
tam

bién, 
el 

reconocim
iento 

y 
pago 

por 
los 

servicios 
am

bientales,
especialm

ente el agua, que brindan las cuencas de páram
o (hum

eda-
les y lagunas) puede perm

itir com
pensar a los cam

pesinos por la
dism

inución del pastoreo en el piso A
ltiandino.

C
o

n
clu

sio
n

es y p
ersp

ectivas

E
l com

plejo de hum
edales del páram

o de E
l B

anco es un ejem
plo

representativo de los hum
edales de la S

ierra la C
ulata y es uno de los

m
ejor conocidos en la C

ordillera de M
érida. Las am

enazas debidas al
sobrepastoreo de la ganadería vacuna y equina, la transform

ación en
parcelas agrícolas por debajo de los 3800 m

, y el uso excesivo de agua
para riego debido a los procesos de intensificación en el piso agrícola
no han sido hasta el presente neutralizadas por los esfuerzos que
realizan tanto la población local, las instituciones de investigación,
com

o las organizaciones no gubernam
entales y la adm

inistración de
los parques nacionales. Los procesos de degradación iniciados en la
m

ayor parte de ellos y evidenciados en los cam
bios de estructura y

com
posición 

vegetal, 
nos 

alertan 
sobre 

la 
urgente 

necesidad 
de

integrar esfuerzos y realizar planteam
ientos directos en busca de

so
lu

cio
n

e
s 

co
n

cre
ta

s 
y 

co
n

se
n

su
a

d
a

s, 
a

p
ro

ve
ch

a
n

d
o

 
ta

n
to

 
e

l
conocim

iento que actualm
ente se dispone sobre la dinám

ica de la
vegetación en los hum

edales y el im
pacto del pastoreo, com

o la tom
a

de conciencia y las iniciativas conservacionistas que han em
prendido

las com
unidades locales. E

n este aspecto, la figura de R
eserva de la

B
iosfera 

puede 
ser 

fundam
ental 

com
o 

un 
nuevo 

contexto 
dentro

del cual pueden convenirse nuevos objetivos que tom
en en cuenta

plenam
ente 

a 
la 

gente 
del 

páram
o 

y 
sus 

expectativas 
sobre 

el
am

biente y su calidad de vida.
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C
olom

bia
F

elipe R
ubio Torgler

C
arlos A

m
ezquita G

ranados
R

oberto F
ranco G

arcia

F
u

n
d

ació
n

 H
u

m
ed

ales

Tu
rb

era d
el río

 M
o

rro
, p

áram
o

 d
e O

ceta.

In
tro

d
u

cció
n

S
e han realizado varias aproxim

aciones a la distribución y extensión
del 

biom
a 

páram
o 

en 
C

olom
bia. 

E
l 

m
apa 

de 
ecosistem

as 
de

C
olom

bia del Instituto A
lexander V

on H
um

boldt (1998), registra un
total 

de 
1379000 

ha 
de 

páram
o 

(correspondiente 
al 

1,3%
 

de 
la

superficie 
colom

biana). 
E

xtensión 
representada 

principalm
ente 

por
páram

os húm
edos (los cuales com

prenden el 89%
 de la totalidad de

los páram
os colom

bianos), el resto esta distribuido en 6%
 en páram

os
secos y el 5%

 en superpáram
os. E

l departam
ento de B

oyacá se
destaca con la m

ayor extensión en el país (18,3%
 del total nacional),

frente 
a 

los 
departam

entos 
de 

C
undinam

arca 
(13,3%

), 
S

antander
(9,4%

), C
auca (8,1%

), Tolim
a (7,9%

) y N
ariño (7,5%

).

Los lagos altoandinos que ocupan actualm
ente las cubetas glaciales

de los A
ndes son el producto de la alternancia entre la fase fría de la

últim
a glaciación (P

leistoceno) y la fase de deshielo ocurrida hace

10000 a 12000 años (H
oloceno), de acuerdo con los datos de V

an der
H

am
m

en (1974).

Los 
espejos 

de 
agua 

en 
general 

son 
m

uy 
num

erosas 
con 

un
estim

ativo de 1600 según A
larcón et al.

2002 y de 2198 según el
inventario prelim

inar realizado com
o parte del proyecto “H

um
edales

A
ltoandinos” 

(F
undación 

H
um

edales 
2004), 

principalm
ente 

en 
las

cordilleras O
riental y C

entral y son prácticam
ente ausentes en la

cordillera O
ccidental. 

E
stos ecosistem

as hacen parte del ciclo hidrológico de la parte alta de
las cuencas andinas, y  no solo actúan directam

ente com
o cim

ientos
de agua, pues es allí donde se inicia el recorrido de algunos de los
grandes ríos, sino tam

bién com
o reservorios que regulan la oferta de

agua en las tierras bajas (A
larcón

et al. 2002). 

La preponderancia nacional de páram
os húm

edos, con condiciones
clim

áticas propicias para la presencia de zonas de condensación y
acum

ulación hídrica, favorece la presencia de hum
edales de altura, y

la de turberas en las áreas planas y concavidades (G
uhl 1982), las

cuales norm
alm

ente están m
uy asociados a sistem

as m
ayores de

hum
edales con presencia o no de espejos de agua. La m

ayoría de los
páram

os húm
edos presentan coberturas vegetales con alta presencia

de m
usgos, en especial de S

phagnum
spp, género predom

inante en
las turberas de altura de C

olom
bia (S

anchez &
 R

angel 1990). 

La turbera en el río E
l M

orro, se seleccionó considerando que es
urgente 

trabajar 
en 

la 
com

prensión 
de 

las 
condiciones 

sociales,
am

bientales y ecológicas que presentan los ecosistem
as turbosos

altoandinos con im
pacto antrópico, con el fin de realizar acciones de

m
anejo y restauración (S

alam
anca  &

 C
am

argo 2000). D
ebido a que

en los páram
os colom

bianos hay num
erosas áreas que requieren

estas acciones por diversas causas (en especial los ubicados en la
cordillera oriental, en  donde las condiciones sociales de pobreza
conviven con zonas de alta diversidad biológica); podrían  requerirse
m

ayores análisis que los aquí expuestos.
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E
l área a describir, m

uestra claram
ente com

o la totalidad de las aguas
de la cuenca superior llega hasta este punto, recibiendo en el trayecto
reiterados im

pactos, los cuales representan una severa am
enaza a un

hum
edal de significativa im

portancia funcional para la cuenca.

G
en

eralid
ad

es d
el sitio

La turbera del río M
orro es parte de un com

plejo hídrico, ubicado
sobre una típica cuenca de páram

o altam
ente transform

ado en el
nororiente 

de 
C

olom
bia. 

Las 
bajas 

condiciones 
económ

icas 
y 

la
presencia de m

inifundios en zonas altoandinas de alta diversidad
biológica es particulam

ente im
portante en la región. 

La turbera es llam
ada localm

ente tem
bladar de la P

laya del M
orro y es

un hum
edal asociado a la m

icrocuenca del río E
l M

orro localizado a
5°51´44´´ N

 y 73°
01´53´´ E

. Tiene una superficie de 10,6 ha y está a
3600 m

snm
. P

ertenece al páram
o de O

cetá  en el cordón oriental de
páram

os 
de 

la 
cordillera 

oriental 
colom

biana, 
departam

ento 
de

B
oyacá (F

igura 1). E
l tem

bladar del río M
orro no está bajo ninguna

figura legal de protección.

C
aracterísticas g

en
erales 

La conform
ación geom

orfoló-
gica y litológica de la cuenca
d

e
l 

río
 

E
l 

M
o

rro
, 

e
stá

estrecham
ente 

ligada 
a 

los
procesos 

de 
sedim

entación
cretácea 

y 
orogénia 

andina,
que originaron el levantam

ien-
to de la cordillera O

riental. La
turbera está en una form

ación
geológica 

con 
depósitos 

de
m

ás 
de 

50 
m

 
de 

espesor,
constituidos por conglom

erados aluviales de dim
ensiones  variables

(Tabla 1). Los cantos son exclusivam
ente de arenisca provenientes de

las form
aciones cretáceas, em

bebidos en una m
atriz areno-arcillosa

con 
fragm

entos 
de 

raíces, 
rocas 

y 
carbón. 

S
on 

terrenos 
de 

alta
perm

eabilidad perm
itiendo el desarrollo de depósitos de turba. E

stos
depósitos cubren un área aproxim

ada de 72387 m
2, representando el

68,5%
 de la superficie del hum

edal La P
laya del M

orro (F
igura 2). E

s
posible encontrar las siguientes form

aciones geológicas: 

•
F

o
rm

ació
n

 C
o

n
ejo

(K
scn). C

om
puesta principalm

ente por niveles
de areniscas. S

u  espesor  es de aproxim
adam

ente 350 m
, con

una edad que va desde el Turoniano S
uperior al C

enom
aniano

Inferior. E
s característica la presencia  de crestas form

adas por
areniscas separadas por depresiones en los estratos blandos.
G

ran parte de la form
ación esta cubierta por depósitos de origen

glacial. E
stratigráficam

ente la F
orm

ación C
onejo (K

scn), infrayace
a la F

orm
ación E

rm
itaño (K

se), en contacto neto, su extensión es
de aproxim

adam
ente 20467 m

2, representando el 19,24 %
 del área

del hum
edal La P

laya del M
orro, sobre la quebrada E

l M
orro

(Tabla 1).

•
F

o
rm

ació
n

 E
rm

itañ
o

(K
se). E

stá constituida por tres niveles: el
inferior form

ado por C
hert negros y lim

olitas silíceas blancas con
intercalación de bancos delgados de caliza y areniscas fosfáticas,
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F
ig 2. Turbera o tem

bladar La P
laya del M

orro
F

oto: R
. F

ranco

U
B

IC
A

C
IÓ

N
 D

E
PA

R
TA

M
E

N
TO

 D
E

 B
O

YA
C

Á

N
orte de Santander

Santander

Antioquia

C
undinam

arca

C
asanare

Arauca

F
ig, 1. Localización física de la turbera del M

orro



el  interm
edio por arcillolitas fósiles  con algunas intercalaciones de

areniscas calcáreas y un potente banco de areniscas grises de
grano fino, en el nivel superior hay areniscas silíceas intercaladas
con niveles de shales, y es notoria la presencia de un nivel de
caliza lum

aquélica de 6 m
 de espesor, en el techo hay escarpes

fo
rm

a
d

o
s 

p
o

r 
a

re
n

isca
s 

cu
a

rzo
sa

s, 
sie

n
d

o
 

e
sta

 
ú

ltim
a

 
la

característica predom
inante de la vertiente oriental del hum

edal.
La form

ación aflora en los dos flancos del sinclinal del M
orro y

com
prende un área aproxim

ada de 13 524 m
2, com

prendiendo el
12,71 %

 del área del hum
edal La P

laya del M
orro (Tabla 1). 

L
a

 
q

u
e

b
ra

d
a

 
E

l 
M

o
rro

 
re

cib
e

 
a

g
u

a
s 

d
e

 
la

 
q

u
e

b
ra

d
a

 
d

e
 

L
o

s
B

arranquitos, que nace en la C
uchilla de P

eñas B
lancas con un

caudal estim
ado de 75 lt/seg. R

ecibe después un afluente pequeño
proveniente de la quebrada La P

uerta que nace contiguo a Lom
a

R
edonda y atraviesa al m

enos
10 fincas. C

erca del cerro E
l

M
orro, 

la 
quebrada 

principal
recibe 

en 
el 

sitio 
conocido

com
o el hum

edal La P
laya del

M
orro, las aguas de la quebra-

da E
l Tem

bladar con un cau-
dal de 393,75 lt/seg (F

igura 3). 

E
stas quebradas son las que

m
a

n
tie

n
e

n
 

a
ú

n
 

e
l 

ré
g

im
e

n
hídrico del hum

edal (Tabla 2).
E

xiste 
un 

déficit 
y 

raciona-

m
ie

n
to

 
d

e
l 

se
rvicio

 
d

e
l

acueducto 
de 

la 
zona 

en
época seca, debido a que la
ubicación de tom

as de riego
sin reglam

entación y legali-
zación 

están 
intercaladas

a
n

ti-té
cn

ica
m

e
n

te
 

ju
n

to
a

 
la

s 
b

o
ca

to
m

a
s 

d
e

 
lo

s
acueductos y absorben m

ás
de los 70,7 lt/seg exceden-
tes para riego, que según
los 

usuarios 
de 

los 
acue-

ductos llega hasta a casi el
5

0
%

 
d

e
l 

ca
u

d
a

l 
crítico

(150,6 
lt/seg). 

E
n 

enero 
y

febrero de 2003 el estiaje del río M
orro tocó fondo, pues su caudal

dism
inuyó de tal form

a que el agua ya no corría bajo el puente de
C

alicanto en el pueblo (F
igura 4), hubo estrictos racionam

ientos y la
gente tenía que conseguir agua de los últim

os pozos del río, para
beber y para el ganado.
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F
ig 3. Tem

bladar de la playa del M
orro.

F
oto: R

. F
ranco

F
o

rm
ació

n
G

eo
ló

g
ica

D
epósitos

A
luviales

C
onejo

E
rm

itaño

S
ím

b
o

lo

Q
al

K
scn

K
se

Á
rea

72.387
20.467
13.524

%68,5
19,24
12,71

Tabla 1. D
istribución porcentual de las form

aciones estratigráficas

Tabla 2. Q
uebradas asociadas a la m

icrocuenca de la quebrada E
l M

orro. F
uentes: E

O
T

2002 (áreas),
este estudio (caudales) 

F
ig. 4. P

uente antiguo sobre el río M
orro

F
oto: R

. F
ranco

G
ran

cu
en

ca

Río Chicamocha

C
u

en
ca

Río Monguí

S
u

b
cu

en
ca

Río El Morro

M
icro

cu
en

cas
D

renajes

Q
. B

arranquitos

Q
. La P

uerta

Q
. E

l Tem
bladar

Q
. P

eñitas

Q
. E

l Yese

D
renajes m

enores

Total

A
rea

(H
a)

179,4

78,2

118,6

834,9

356,0

1681,2

Longitud

(C
auce ppal)

1942,1

1401,3

1643,0

3657,4

5029,3

9326,6

C
audal

(l/seg)

75,0

86,0

393,7

198,3

322,5

274.7

1511,2

%

C
aud.

5,0

5,7

26,1

13,1

21,3

18,18

100

Q. El Morro



E
l caudal inferior del río E

l M
orro se puede reducir hasta en un 100 %

,
pero 

en 
la 

cuenca 
alta 

las 
quebradas 

B
arranquito, 

La 
P

uerta,
E

l Tem
bladar y P

eñitas m
antienen su caudal. 

E
n cuanto a cobertura vegetal, hay predom

inio del estrato rasante y
herbáceo constituido por pastos A

grostis
spp y P

oa
spp, con m

uy
pocos individuos de especies arbustivas ubicadas esporádicam

ente en
la periferia del plano aluvial C

husquea tesellata, E
speletia grandiflora,

Lupinus
spp, 

S
enecio

spp, 
o 

en 
las 

m
árgenes 

del 
cauce 

de 
la

quebrada 
E

l 
M

orro 
H

ypericum
spp, 

D
iplostephium

spp, 
C

husquea
tesellata. S

e encuentran tam
bién especies propias de las turberas

com
o D

istichia
spp. P

lantago spp. y S
phagnum

spp. 

E
n la Tabla 3 se presenta un listado de la fauna de la región del

hum
edal La P

laya del M
orro. 

P
o

b
lació

n
 y activid

ad
 h

u
m

an
a

E
l núm

ero de habitantes en las cercanías del hum
edal es de 5081 de

acuerdo con el censo del S
IS

B
E

N
 de 1999. E

sto incluye 8 veredas:
D

ocuazuá, P
ericos, R

eginaldo, S
an A

ntonio, V
allado, Tebgua, H

ato
V

iejo y S
an Isidro. Los habitantes son en su m

ayoría cam
pesinos

m
estizos boyacenses  E

O
T

(2002). La turbera ha sido privatizada y
ce

rca
d

a
 

co
m

p
le

ta
m

e
n

te
, 

y 
e

s 
u

tiliza
d

a
 

co
n

 
fin

e
s 

e
co

n
ó

m
ico

s,
(principalm

ente 
ganadería) 

por 
sus 

pobladores, 
sin 

considerar 
su

im
portancia com

o reguladora del agua de la cuenca (F
igura 5). La

actividad que se realiza directam
ente en la turbera es el pastoreo de

vacas, caballos y ovejas, adem
ás la m

icrocuenca donde está ubicado
el hum

edal, surte de agua para consum
o dom

éstico a 510 habitantes
(la 

cuenca 
de 

la 
quebrada. 

E
l 

M
orro 

proporciona 
agua 

para 
uso

dom
éstico a 2769 personas) E

O
T

(2002).
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O
so de anteojos (Trem

arctus O
rnatus), P

um
a

(P
um

a
concolor), C

óndor (V
ultur

gryphus) y V
enado

coliblanco (O
docoelius

virginianus
goudotii), son especies em

blem
áticas que desaparecieron de la

zona hace m
ás de 40 años.

N
o

m
b

re co
m

ú
n

N
o

m
b

re
C

ien
tífico

E
stado: endem

ism
o - em

blem
áticas - m

igrato-
rias -  vulnerabilidad  - am

enazado (localm
ente)

C
onejo

Z
orro

Tinajo o borugo
G

uache
C

om
adreja

R
atones de

cam
po

V
enado soche

C
uri

F
ara o chucha

M
usaraña

S
ilvilagus brasiliensis

U
rocyon

cinereoargenteus
A

gouti taczanow
skii

N
asuella olivacea
M

ustela frenata
O

ryzom
ys spp.

M
icroxus bogotensis

T
hom

asom
ys spp.

M
azam

a rufina

C
avia porcellus

D
idelphis albiventris
C

ryptotis thom
asi

V
ulnerable                                                 

V
ulnerable – A

m
enazado

V
ulnerable – A

m
enazado

V
ulnerable – A

m
enazado

V
ulnerable – A

m
enazado

Indeterm
inados pero posiblem

ente
vulnerables.

A
m

enazado - presencia indeterm
inada-

para esta cuenca, aunque se anota que en
la cuenca vecina de Laguna N

egra en
M

ongua se observan en ocasiones.
E

X
T

IN
T

O
V

ulnerable
Indeterm

inado pero posiblem
ente

vulnerable.

M
A

M
ÍF

E
R

O
S

Tabla 3. F
auna presente en la región de la m

icrocuenca de la quebrada E
l M

orro. F
uente: S

IM
A

LT
D

A
– C

O
R

P
O

B
O

Y
A

C
A

(1999), E
squem

a de O
rdenam

iento Territorial – E
O

T
(2002) y F

undación E
C

O
A

N
 –

C
O

R
P

O
B

O
Y

A
C

A
(2002).

N
o

m
b

re co
m

ú
n

N
o

m
b

re
C

ien
tífico

E
stado: endem

ism
o - em

blem
áticas - m

igrato-
rias -  vulnerabilidad  - am

enazado (localm
ente)

A
guila real o de

páram
o

S
iote o m

irla
C

opetón
P

ato de los
torrentes
C

olibrí de cola
larga
C

olibrí com
ún

C
aica

G
eranoetus

m
elanoleucus
m

eridensis

Turdus fuscater
Z

onotrichia capensis
M

erganetta arm
ata

colom
biana

Lesbia spp

C
olibri coruscans

G
allinago nobilis

V
ulnerable - am

enazada.
S

obre los riscos del cerro E
l M

orro se
observo una pareja anidando con dos
pichones en los prim

eros m
eses del año

2003.
C

om
ún

C
om

ún
P

osiblem
ente extinto en la zona

V
ulnerable – escaso

V
ulnerable – escaso

V
ulnerable – A

m
enazada

A
V

E
S



L
a

 
re

g
ió

n
 

tie
n

e
 

va
rio

s
topónim

os 
que 

se 
relacio-

nan con las turberas com
o

son: a cuchilla del Tem
bla-

dar en la divisoria de aguas
O

rin
o

co
 

- 
M

a
g

d
a

le
n

a
, 

e
l

páram
o de Las A

lfom
bras al

sur 
del 

lago 
de 

Tota, 
las

fin
ca

s 
e

l 
Te

m
b

la
d

a
r 

y
P

antano largo. O
tro térm

ino
utilizado es el de C

ojines.
D

e esta form
a el cam

pesi-
nado boyacense caracteriza
la

s 
zo

n
a

s 
d

e
 

h
u

m
e

d
a

le
s

turbosos.

S
egún 

don 
M

iguel 
Tellez 

poblador 
de 

la 
región, 

lider 
com

unal 
y

prom
otor del desarrollo turístico del M

unicipio de M
ongui: 

“E
l tem

bladar es una porción de tierra suelta, con un yacim
iento de agua

profunda que m
antiene a la tierra com

o un hongo. E
l río M

orro nace en
P

ico N
egro y baja a la C

ueva de C
árdenas y de ahí a la playa del M

orro,
o el tem

bladar del M
orro”. 

O
tro cam

pesino se refirió a los tem
bladares com

o: 

“S
itios peligrosos en que se hunde el ganado o la gente y que m

uchos
quieren desecar. E

n los pasos de los cam
inos es necesario llenarlos de

piedras para poder pasar. S
in em

bargo lo que son es reservas de aguas
de im

portancia”

C
uenta don M

iguel Tellez que:  

“H
ace unos 50 años esto se volvió árido, vendían leña, y la usaban para

cocinar y para cercar. C
uando yo nací (1937) las quebradas tenían sus

cintas de m
onte, había paticos, bandadas de 10 o 15 anim

alitos. P
or la

necesidad de terreno la gente com
enzó  a acosar al río”.

E
n la zona, a pesar de haber sido poblada por com

unidades indígenas,
no se encuentran vestigios físicos de culturas precolom

binas, aunque

en las cercanías del hum
edal de La P

laya del M
orro sobre un costado

del 
cerro 

E
l 

M
orro, 

se 
encuentra 

un 
abrigo 

rocoso 
(cueva), 

que
pudo haber sido lugar de significancia para los pobladores indígenas
prehispánicos.

La im
portancia cultural del agua para los pobladores se evidencia en

algunas leyendas sobre el río M
orro, aguas abajo del tem

bladar:

“A
un kilóm

etro de M
onguí, subiendo por el río M

orro, se encuentra una
peña al lado de un pozo que se llam

a O
ti. S

e dice que “después de la
guerra de los M

il D
ías, hacia 1905, hubo un verano m

uy fuerte en que
solo subsistió agua en este pozo. E

ste pozo era m
uy bravo pues al

acercarse 
gente, 

bram
aba 

y 
llovía. 

C
uentan 

que 
en 

tiem
pos 

de 
los

abuelos había un hom
bre que se llam

aba A
ntonio P

érez dueño de las
tierras aledañas al pozo y vio allí una gallina y 20 pollitos nadando y
brillaban com

o oro. S
e acercó rem

edando a la gallina y cogió diez pollitos
que llevó a donde su esposa, pero cuando iba en cam

ino se dio cuenta que
lo que llevaba era una serpiente, la botó al suelo y ella volvió al pozo
donde se volvió a convertir en pollitos. E

l hom
bre salió corriendo por

m
iedo a que se lo tragara el encanto”.

E
ncim

a de la peña está la C
ueva del D

uende que m
ira a oriente y

occidente y frente a ésta está el P
atio de las B

rujas en donde dicen
que: 

“ E
l diablo castigaba a las brujas con fuego traído del infierno y que

cuan-
do estaba en estas lo em

pujaron y cayó sobre la piedra que está en la ca-
becera del pozo y dejó estam

pados los dos pies que los cam
pesinos lla-

m
an las patas del diablo”

(B
asado en el texto de A

gudelo P
acheco 1999).

S
egún cuenta D

on C
arlos M

erchán:  

” E
n tiem

pos antiguos las personas hacían un pacto con el diablo, en el
que cam

biaban el alm
a después de m

uertos por dinero en vida. E
stos eran

los enpautados. “S
e cocinaba un gato a m

edianoche y en luna cuarto
m

enguante, se le sacaban los huesos uno por uno y ahí llegaba el diablo
y se hacia el trato. A

sí la gente enriquecía pero al m
orir el cam

po santo no
recibía los cuerpos, y los parientes del finado debían convidar gente, con
com

ida y trago para que ayudaran a llevar al m
uerto hasta el cerro del

M
orro donde se tiraban en las grietas o rajones que este cerro tiene”. 

21

Turberas A
ltoandinas: E

spacios frágiles de vida y cultura

F
ig 5. P

aisaje intervenido del valle del río M
orro.

F
oto: R

. F
ranco



C
o

n
servació

n
 y am

en
azas 

La cuenca del río M
orro está altam

ente intervenida, y de acuerdo con
habitantes locales, los im

pactos tienen antecedentes de m
ás de 50

años. La turbera La P
laya del M

orro presenta las am
enazas típicas a

este tipo de ecosistem
as de alta m

ontaña de los A
ndes colom

bianos.
La actividad pecuaria en la zona es significativa, las quem

as y la
desecación 

de 
los 

tem
bladares 

son 
prácticas 

generalizadas 
para

aum
entar las áreas de pastoreo y en el caso de la desecación para

evitar 
que 

las 
personas, 

el 
ganado, 

los 
caballos 

y 
las 

ovejas 
se

entierren en los tem
bladares. H

ay siem
bras esporádicas de papa en

pequeñas extensiones para consum
o fam

iliar. 

Tanto en el área m
ism

a del tem
bladar com

o en la cuenca aportante del
m

ism
o, se practica adem

ás de la ganadería tradicional, la construcción
de cercas, la siem

bra de papa, la cacería y la pesca. 

L
a

s 
fin

ca
s 

so
n

 
g

a
n

a
d

e
ra

s 
co

n
 

b
a

ja
 

d
e

n
sid

a
d

 
d

e
 

g
a

n
a

d
o

por área (aproxim
adam

ente una cabeza por hectárea). E
l ganado se

m
antiene suelto en potreros cercados con postes de piedra extraída en

la localidad, dada la desaparición de todos los árboles que podían
servir de postes para cercas. 

H
ace cerca de 90 años, con la lenta apropiación del páram

o por
personas particulares,  apareció la necesidad de las cercas y éstas se
establecieron para proteger los cultivos y tam

bién para identificar
linderos. S

e hacían cercas de troncos  y de cham
izos, talando enorm

es
cantidades de árboles en el proceso. S

e utilizaban principalm
ente el

palo 
blanco 

(B
uddleja

spp), 
encenillo 

(W
einm

annia
spp), 

guache,
tunillo (M

iconia
spp). 

La llegada del alam
bre de púa en los años 1940 -1950, dism

inuyó el
im

pacto sobre la ya m
uy degradada vegetación. H

ace unos 20 años
com

enzó el lento proceso de sustituir las cercas de postes de árboles
por postes de piedra; esta actividad todavía continúa. La escasez de
m

adera para postes de cercas ha debido ser crítica para llegar a esta
alternativa. Los postes de m

adera salían gratis y por esto, entre otras

razones, la m
anifiesta degradación de la vegetación en el área. S

e
observan sectores de cercas en que el reem

plazo se ha hecho antes
de la pudrición de postes. Los postes elaborados con la vegetación
local 

fueron 
tam

bién 
parcialm

ente 
reem

plazados 
por 

postes 
de

eucalipto, traídos desde terrenos a m
enor altura com

o alternativa a los
postes de piedra.

P
or su carácter de páram

o y zona de recarga para los acueductos que
surte, esta cuenca ha sido catalogada com

o “S
uelos de P

rotección”,
dentro del E

squem
a de O

rdenam
iento Territorial (E

O
T

) y el P
lan de

M
anejo del P

áram
o de O

cetá (P
M

P
O

) (F
undación E

C
O

A
N

 – C
O

R
P

O
-

B
O

Y
A

C
A

. 2002); el cual determ
ina acciones tendientes a su m

anejo y
conservación. S

in em
bargo, durante el trabajo de cam

po se percibió
desconfianza de la gente frente a las preguntas que se hacían con
respecto al páram

o y su uso. La gente siente que es posible que los
expropien en aras de la conservación, cosa que no les gusta. S

ienten
el tem

a de la conservación com
o una am

enaza a su form
a de vida,

aunque los ingresos que reciban de sus tierras en el páram
o sean

m
arginales. A

pesar de esto hay gente que entiende el valor de la
conservación especialm

ente por los problem
as de escasez de agua

en el verano. 

E
sfu

erzo
s p

ara el m
an

ejo
 

E
n la actualidad la F

undación E
cosistem

as A
ltoandinos E

C
O

A
N

, está
form

ulando el plan de m
anejo para el páram

o de O
cetá junto con

La C
orporación A

utónom
a R

egional de B
oyacá, C

O
R

P
O

B
O

Y
A

C
A

, y
desde hace tres años están trabajando con los cam

pesinos para
hacer un m

ejor uso y conservación de los recursos naturales del área,
habiendo logrado hasta el m

om
ento la dism

inución de las quem
as de

verano 
E

C
O

A
N

 
(2002). 

S
in 

em
bargo, 

actualm
ente 

E
C

O
A

N
 

está
trabajando únicam

ente en un sector del P
áram

o de O
cetá, en la

cuenca de la quebrada P
enagos afluente del río M

orro, por lo que,
esperam

os que este artículo contribuya a incluir la turbera de la P
laya

del M
orro, dentro del plan de m

anejo de estos páram
os, a fin de que

se inicie un proceso de restauración de la m
ism

a.
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D
ebido a que la m

icro cuenca de la quebrada E
l M

orro conform
a un

sistem
a de hum

edales que surte de agua a una población de 2769
personas, es prioritaria su conservación y recuperación aunque esté
sujeta a un alto nivel de transform

ación e im
pacto. 

E
l m

anejo del hum
edal debería proyectarse a varios años para lograr

que la cuenca y sus hum
edales estén bajo categoría de protección

absoluta, en proceso de restauración o conservación según convenga.
P

ara 
alcanzar 

este 
resultado 

se 
requiere 

im
plem

entar 
acciones

inm
ediatas y otras que se deben m

antener en el m
ediano y largo

plazo. 

Las acciones inm
ediatas (1 a 2 años) que a nuestro criterio requiere la

cuenca y su sistem
a de hum

edales son las siguientes:

•
F

ortalecer 
la 

participación 
de 

los 
usuarios 

de 
aguas 

en 
la

búsqueda de soluciones frente al m
anejo de la m

icrocuenca y los
hum

edales.
•

C
oncertar 

pactos 
socio-am

bientales 
con 

los 
62 

propietarios
para

evitar de m
anera gradual el im

pacto sobre los hum
edales,

aplicando procesos de ordenam
iento am

biental de los predios y de
la cuenca.

•
R

ealizar 
una 

caracterización 
biofísica, 

ecológica, 
am

biental 
e

hidrológica detallada de los hum
edales (tem

bladares y cuerpos de
agua de la m

icrocuenca).
•

E
vita

r 
e

l 
a

cce
so

 
d

e
l 

g
a

n
a

d
o

 
a

 
lo

s 
p

rin
cip

a
le

s 
h

u
m

e
d

a
le

s,
incluyendo el hum

edal La P
laya del M

orro.
•

R
eestablecer los drenajes naturales y evitar los nuevos.

•
R

estaurar 
las 

coberturas 
típicas 

del 
hum

edal 
por 

la 
vía 

de 
la

regeneración 
natural 

y 
la 

revegetalización 
con 

especies 
de

sucesión de este tipo de hum
edales.

•
D

iseñar proyectos participativos, de orden productivo en las zonas
bajas, que perm

itan reducir el uso del páram
o y el im

pacto a los
hum

edales. 
P

ara 
com

pensar 
el 

cam
bio 

de 
uso 

del 
páram

o
(ecoturism

o, restauración, agroecología y optim
ización productiva

de las parcelas y fincas abajo del páram
o), en donde se haga

participes y beneficiarios directos a los habitantes que dependían
directam

ente del uso del territorio del páram
o.

•
C

rear incentivos encam
inados a estim

ular la conservación y la
restauración del páram

o por parte de los propietarios.
•

H
a

ce
r 

cu
m

p
lir 

la
s 

d
ire

ctrice
s 

le
g

a
le

s 
e

sta
b

le
cid

a
s 

e
n

 
e

l
ordenam

iento 
territorial 

m
unicipal, 

que 
hacen 

referencia 
a 

la
protección 

de 
los 

ecosistem
as 

de 
páram

o 
y 

de 
las 

zonas 
de

recarga hídrica.
•

A
dquirir algunos de los predios prioritarios para la conservación

de la cuenca y los hum
edales para declararlos reservas naturales

bajo 
régim

en 
m

unicipal 
o 

privado 
(reservas 

naturales 
de 

la
sociedad civil).

•
F

o
rta

le
ce

r 
lo

s 
p

ro
ce

so
s 

d
e

 
e

d
u

ca
ció

n
 

a
m

b
ie

n
ta

l 
p

a
ra

 
q

u
e

involucren de una m
anera m

ás profunda a la com
unidad. 

C
o

n
clu

sio
n

es y p
ersp

ectivas 

E
n cuanto a las características am

bientales del Tem
bladar, por los

resultados de las descripciones de los 9 perfiles o apiques de suelos
que realizam

os en este trabajo, pudim
os confirm

ar que el tem
bladar,

presenta un origen y una constitución característica de una turbera
altoandina (S

ánchez 1988, S
anchez &

 R
angel 1990).

E
n la actualidad se encuentran entre las áreas dedicadas al pastoreo

y aun presentan el com
portam

iento típico de tem
bladar, - es decir que

aún tiem
blan y se hunden al ser pisadas-, porque aun se acum

ula
m

ucha agua en sus suelos turbosos (que tiene m
ás de un m

etro de
profundidad). 

E
stán 

dom
inadas 

por 
m

usgos 
(S

phagnum
spp) 

y
algunas 

otras 
especies 

rastreras 
propias 

de 
turberas 

andinas,
resistentes al ram

oneo y a la hum
edad.

D
ebido a que la m

icrocuenca de la quebrada E
l M

orro conform
a

un  sistem
a de hum

edales que surte de agua a una población de 2769
personas, es prioritaria su conservación y recuperación aunque esté
sujeta a un alto nivel de transform

ación e im
pacto.
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Las 
acciones 

de 
planificación 

y 
ordenam

iento, 
conjugadas 

con 
el

diálogo con la com
unidad que se están llevando a cabo,  perm

itirán
que en un plazo  no m

ayor a 10 años – si se m
antiene el esfuerzo-, que

las zonas de m
ayor prioridad, com

o los hum
edales alto andinos, sean

los prim
eros en ser protegidos por la acción concertada del E

stado, las
organizaciones de la sociedad civil y las com

unidades locales. 
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E
cuador

A
driana F

lachier 

E
co

C
ien

cia

C
o

m
p

lejo
 d

e tu
rb

eras Ñ
u

can
ch

i Tu
ru

p
am

b
a

In
tro

d
u

cció
n

A
ctualm

ente E
cuador posee un inventario com

pleto de hum
edales a

nivel 
nacional. 

D
entro 

de 
dicho 

estudio, 
en 

los 
altos 

A
ndes 

se
identificaron 36 com

plejos de hum
edales  y 59 hum

edales aislados, la
m

ayoría lacustres. D
e estos, solo uno está incluido en la Lista de

H
um

edales de Im
portancia Internacional de R

am
sar, el com

plejo de
hum

edales altoandinos del P
arque N

acional C
ajas. 

E
n general, estos hum

edales m
uestran una alta diversidad de flora y

fauna, así com
o un alto endem

ism
o y un buen estado de conservación.

E
sto se debe seguram

ente a que m
uchos hum

edales altoandinos
ecuatorianos son de difícil acceso. A

sí m
ism

o, estudios lim
nológicos

m
uestran índices de buena calidad de agua. S

in em
bargo, m

uchos
hum

edales están siendo degradados con rapidez, debido a acciones
antrópicas 

no 
sustentables. 

Los 
principales 

usos 
dados 

a 
los

hum
edales altoandinos ecuatorianos son: obtención de agua para

consum
o 

hum
ano 

y 
riego, 

generación 
hidroeléctrica, 

recreación 
y

turism
o, 

agricultura 
y 

ganadería, 
pesca 

y 
cacería 

deportiva 
y 

de
su

b
siste

n
cia

, 
e

xtra
cció

n
 

d
e

 
re

cu
rso

s 
d

e
 

flo
ra

 
p

a
ra

 
m

e
d

icin
a

,
elaboración de artesanías, construcción de viviendas, recolección de
leña  y com

o sitios sagrados.

E
ntre 

este 
conjunto 

de 
hum

edales 
altoandinos, 

el 
com

plejo 
de

turberas 
Ñ

ucanchi 
Turubam

ba 
es 

una 
zona 

de 
particular 

interés,
porque las com

unidades locales se ven involucradas directam
ente en

la conservación de los m
ism

os. P
or su propia iniciativa y con el

apoyo de algunas organizaciones, los pobladores están realizando
actividades que perm

itan declarar a todo este com
plejo de hum

edales
com

o sitio R
am

sar de Im
portancia Internacional. A

l m
ism

o tiem
po y

com
o producto que apoye a esta iniciativa, han logrado desarrollar un

plan de m
anejo para todo el com

plejo (B
riones et al.

2004), m
ediante

un proceso m
uy participativo. 

C
aracterísticas g

en
erales

Ñ
ucanchi 

Turupam
ba, 

es 
un 

com
plejo 

de 
hum

edales 
altoandinos

com
puesto por la laguna  S

ucuscocha y los sistem
as de hum

edales
a

d
ya

ce
n

te
s 

Y
u

yo
s 

y 
B

o
ye

ro
s, 

L
o

re
to

 
(P

a
rca

co
ch

a
), 

M
o

g
o

te
s,

N
unalviro 

y 
C

unuyacu 
(S

alve 
F

accha); 
bañados 

por 
la 

m
ism

a
m

icrocuenca. E
l com

plejo se localiza en las provincias de N
apo y

P
ich

in
ch

a
, 

y 
e

stá
 

co
n

sid
e

ra
d

o
 

co
m

o
 

p
a

rte
 

d
e

 
u

n
 

e
co

siste
m

a
altoandino y de estribaciones de la cordillera oriental, con un rango
altitudinal entre 3500 y 4300 m

snm
 aproxim

adam
ente. E

l com
plejo

abarca un territorio de 12 290 hectáreas en su totalidad, ubicado entre
las siguientes coordenadas U

T
M

 aproxim
adas: 811 000 al O

, 822 000
al E

, 9 967 000 al N
 y  9 967 000 al S

.

C
abe destacar que esta región tiene un buen estado general de

co
n

se
rva

ció
n

, 
fa

vo
re

cid
o

 
p

o
r 

e
n

co
n

tra
rse

 
d

e
n

tro
 

d
e

 
u

n
a

 
á

re
a

protegida: la R
eserva E

cológica C
ayam

be C
oca, y tam

bién por la
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apropiación 
física 

y 
responsable 

por 
parte 

de 
las 

com
unidades

indígenas-m
estizas de la región, especialm

ente de O
yacachi, que han

tom
ado posesión del sitio com

o parte de sus tierras com
unales.

Las 
aguas 

del 
com

plejo 
Ñ

ucanchi 
Turupam

ba 
dan 

origen 
a 

ríos
orientales de gran im

portancia hidrológica, ecológica y socioeconóm
i-

ca, especialm
ente para las poblaciones de O

yacachi y P
apallacta. P

or
otro lado, existen represam

ientos artificiales (e.g. S
alve F

accha) que
form

an parte de un proyecto de la E
m

presa de A
gua P

otable Q
uito

(E
M

A
A

P
-Q

), para proveer de agua a las poblaciones aledañas a la
ciudad de Q

uito (E
M

A
A

P
-Q

 2001). 

C
o

n
d

ició
n

 g
en

eral d
el sitio

Las turberas del com
plejo Ñ

ucanchi Turupam
ba se com

ponen de
zo

n
a

s 
d

e
 

in
u

n
d

a
ció

n
 

p
e

rió
d

ica
 

y 
p

e
rm

a
n

e
n

te
, 

a
d

e
m

á
s 

p
o

se
e

pequeñas lagunas, m
uchas de ellas interconectadas. S

u hum
edad

depende principalm
ente de las precipitaciones y del drenaje lateral.

Las turberas dan lugar a los ríos O
yacachi, C

halpi G
rande y P

apallac-
ta, entre otros. Los sistem

as de M
ogotes y C

unuyacu se com
ponen de

represam
ientos artificiales de los riachuelos y quebradas provenientes

de las partes altas de la cordillera y de varias pequeñas lagunas. Las
represas 

construidas 
son 

im
portantes 

para 
la 

ciudad 
de 

Q
uito, 

y
las poblaciones aledañas, por ejem

plo la represa de M
ogotes form

a
parte del sistem

a de optim
ización P

apallacta que aporta agua para la
producción de energía hidroeléctrica para la capital. 

E
l agua colectada de las lagunas que conform

an estos sistem
as,

p
o

se
e

 
p

a
rá

m
e

tro
s 

fisico
q

u
ím

ico
s 

a
d

e
cu

a
d

o
s 

p
a

ra
 

e
l 

co
n

su
m

o
hum

ano. Los sistem
as N

unalviro y Loreto (F
igura 1) presentan una

concentración ligeram
ente baja de oxígeno, que es una característica

bastante com
ún en hum

edales tipo turbera. 

S
ucuscocha m

uestra alta dem
anda biológica de oxígeno, indicando la

presencia de una gran cantidad de m
ateria orgánica. Ú

nicam
ente

S
alvefaccha 

en 
el 

sistem
a 

C
unuyacu, 

presentó 
coliform

es 
fecales

pero en concentración inferior a los estándares nacionales e interna-
cionales para aguas destinadas a la recreación (B

riones et al. 2001).

E
l com

plejo presenta variados tipos de coberturas vegetales (S
ierra

1999; B
riones et al. 2001) com

o: 

•
p

á
ra

m
o

s 
d

e
 

p
a

jo
n

a
l 

in
u

n
d

a
b

le
 

(p
e

rm
a

n
e

n
te

 
o

 
in

te
rm

ite
n

te
)

com
binados con vegetación arbustiva húm

eda y alm
ohadillas en

ciertos parches, 
•

páram
os 

m
uy 

húm
edos 

con 
presencia 

de 
especies 

herbáceas,
alm

ohadillas y/o arbustos adaptados a la inundación, 
•

áreas con predom
inio de carrizos o sigses (C

ortaderia nítida) y 
•

vegetación arbustiva húm
eda. 

E
n general, la diversidad florística del com

plejo Ñ
ucanchi Turupam

ba
se considera entre m

ediana y alta, en com
paración con los dem

ás
hum

edales altoandinos del país. Ú
nicam

ente en los sistem
as Y

uyos-
B

oyeros y Loreto (P
arcacocha), la diversidad es baja en com

paración
con los otros sistem

as. E
l m

ayor porcentaje de la vegetación del
com

plejo (78%
 aproxim

adam
ente) es natural, el 18%

 es introducida y
el 4%

 del territorio presenta zonas erosionadas (B
riones

et al.
2001).

N
o 

se 
presenta 

vegetación
acuática flotante en ninguna
de  las lagunas ni en los ojos
de agua. E

n la zona inunda-
ble de  todos los sistem

as se
presentan dos tipos de estra-
tos de flora conform

ados por
plantas herbáceas, alm

ohadi-
llas y pajonales. E

n S
ucusco-

cha y N
unalviro adem

ás se
encuentra otro estrato form

ado por carrizo o sigses (F
igura 2).
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F
ig. 1. Laguna de Loreto y su entorno vegetal.

F
oto: D

. P
adilla / E

cociencia



La 
abundancia 

de 
especies

de 
 

fauna 
en 

esta 
zona 

es
considerable. 

S
e 

encuentran
especies 

catalogadas 
com

o
vu

ln
e

ra
b

le
s 

(V
U

) 
co

m
o

: 
e

l
p

u
m

a
 

(P
u

m
a

 
co

n
co

lo
r), 

e
l

g
a

to
 

m
o

n
ta

n
o

 
(O

n
cife

lis
colocolo), el venado de cola
blanca 

(O
docoileus 

virginia-
n

u
s), 

e
l 

p
u

e
rco

 
e

sp
ín

(C
oendou quichua), el ciervo

e
n

a
n

o
 

(P
u

d
u

 
m

e
p

h
isto

-
p

h
ile

s), 
la

 
p

a
va

 
(A

b
u

rria
aburri), 

el 
doradito 

subtropical 
(P

seudocolopterix 
acutipennis), 

el
batarito bicolor (D

ysithanm
us occidentalis) y el carm

elito (O
reom

anes
fraseri). E

species en peligro (E
N

) com
o: el oso de anteojos (Trem

arc-
tos 

ornatus), 
la 

danta 
(Tapirus 

pinchaque
), 

la 
rata 

pescadora
(A

notom
ys leander) y el arriero coliblanco (A

griornis andícola). E
n

peligro crítico (C
R

) com
o: el cóndor (V

ultur gryphus). P
or últim

o, las
especies casi am

enazadas (N
T

) com
o: el aguilucho cinéreo (C

ircus
cinereus), el zam

bullidor plateado (P
odiceps occipitalis), la cervicabra

(M
azam

a rufina) y el sacha cuy (A
gouti taczanow

skii). A
dem

ás, alber-
ga especies m

igratorias boreales com
o el playero de B

aird (C
alidris

bairdii), 
el 

playero 
lom

iblanco 
(C

alidris 
fusicollis), 

la 
golondrina

azuliblanca (N
otiochelidon cyanoleuca) y el andarríos (Tringa solitaria).

O
tras especies a destacar por su endem

ism
o regional y zonal son: el

ratón de cola corta (A
kodon m

ollis),  la rata pescadora (A
notom

ys lean-
der), el ratón andino de páram

o (T
hom

asom
ys param

orum
), ratón

orejón 
del 

E
cuador 

(P
hyllotis 

haggardi) 
y 

la 
m

usaraña 
andina

(C
ryptotis aequatoris). S

e encuentran adem
ás especies cuya distribu-

ción se restringe a la zona alta de los A
ndes com

o el colibrí estrella
ecuatoriano (O

reotrochilus chim
borazo), el tinam

ú piquicurvo (N
otho-

procta 
curvirostris) 

y 
el 

C
uriquingue 

(P
halcoboenus 

carunculatus)
[Tirira 1999; Tirira 2001; B

riones et al.
2001; M

oreno &
 V

ega 2001].

La presencia de osos, pum
as y venados indican el poco grado de

degradación y la disponibilidad de hábitats para m
am

íferos grandes en
la zona; com

o lo ratifica la presencia de ciertas especies indicadoras
de colibríes y otra fauna pequeña (B

riones et al. 2001). Los parches de
bosque 

son 
sitios 

especialm
ente 

buenos 
para 

el 
avistam

iento 
de

fauna.

P
o

b
lació

n
 y activid

ad
 h

u
m

an
a

L
a

 
p

o
b

la
ció

n
 

h
u

m
a

n
a

 
m

á
s

vinculada con este com
plejo de

hum
edales es la población de

O
yacachi, con aproxim

adam
en-

te  600 habitantes repartidos en
120 viviendas (F

igura 3). 

La densidad poblacional es de
1,3 hab/km

, tiene una tasa de
crecim

iento del 3,7%
 anual, una

población 
con 

representación
fem

enina 
del 

50,7%
, 

m
asculina 

del 
49,3%

 
y 

el 
porcentaje 

de 
la

población joven (<
 a 20 años) es del 55%

 (B
riones et al.

2001).

To
d

a
 

la
 

p
o

b
la

ció
n

 
d

e
 

O
ya

ca
ch

i 
e

s 
d

e
 

o
rig

e
n

 
Q

u
ich

u
a

, 
co

n
conocim

ientos en el uso y m
anejo de los recursos naturales que

históricam
ente pertenecieron a la cultura Q

uijos (pueblo extinto que
poco a poco fue reem

plazado por los Q
uichuas) (M

orales &
 S

chjellrup
2000). Todos los habitantes son bilingües, su idiom

a m
aterno es el

quichua, sin em
bargo todos usan el castellano para com

unicarse con
los visitantes. E

xisten dos religiones predom
inantes: la C

atólica y la
E

vangélica. É
sta últim

a es practicada por la m
ayoría de la población.

E
sta com

unidad se caracteriza porque todas las tareas dom
ésticas y

usos de la tierra son com
partidos por todos los m

iem
bros de la fam

ilia.
S

o
n

 
m

u
y 

p
o

co
s 

lo
s 

n
ich

o
s 

e
xclu

sivo
s 

p
o

r 
g

é
n

e
ro

 
y 

e
d

a
d

e
s,

obviam
ente con m

enores exigencias hacia niños y ancianos (F
igura 4). 
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F
ig. 2. Laguna de S

ucuscocha sem
i cubierta por la

neblina m
atinal.  F

oto: E
. B

riones / E
cociencia

F
ig. 3. V

iviendas de la población de O
yacachi.

F
oto: E

. B
riones / E

cociencia



Los principales usos de la tierra  son: el pastoreo de ganado vacuno
(S

uárez 
2003), 

la 
extracción 

de 
plantas 

silvestres 
m

edicinales, 
la

extracción de m
adera de principalm

ente de aliso (A
lnus acum

inata)
para la elaboración de artesanías, la pesca de trucha, la recreación y
en m

enor proporción la caza debido a las restricciones que determ
ina

el plan de m
anejo de la R

eserva. E
l aprovecham

iento del agua de los
hum

edales no es directo, sino a través de los riachuelos y ríos que
nacen de ellos com

o el O
yacachi, cuyas aguas se utilizan para fines

dom
ésticos y para que beban sus anim

ales de crianza.

D
e

 
lo

s 
re

cu
rso

s 
n

a
tu

ra
le

s
extraídos de estos hum

edales
y producto del uso directo de
los 

m
ism

os 
(e.g. 

pastoreo),
lo

s 
in

g
re

so
s 

e
co

n
ó

m
ico

s
percibidos por la com

unidad
no son altos. P

or ejem
plo, por

la 
venta 

de 
una 

cabeza 
de

ganado 
vacuno 

vivo 
reciben

de 100 a 150 dólares si es
va

ca
 

y 
2

0
0

 
si 

e
s 

to
ro

.
Ta

m
b

ié
n

, 
ve

n
d

e
n

 
q

u
e

so
s

frescos a un valor de 1 dólar
la unidad. La  leche y la carne generalm

ente no se venden sino que se
usa para consum

o dom
éstico. Las artesanías de aliso, árboles que se

desarrollan al borde del río O
yacachi y en las laderas del valle (B

áez
et 

al.
1999), 

tam
bién 

son 
sacadas 

a 
la 

venta. 
D

ependiendo 
del

tam
año y calidad de la obra, así  com

o del trabajo y tiem
po invertido

en realizarla, pueden costar entre 0,50 y 20 dólares (C
om

. P
ers.

pobladores de O
yacachi). C

om
o artesanías típicas talladas en m

adera
se producen llaveros, platos, cucharas, bancos, artesas, fuentes y
otros im

plem
entos (N

arváez 2000), así com
o herm

osas esculturas,
arte de una rica expresión inspirada en la fauna local que m

uestra un
experto m

anejo del cincel y del m
artillo. E

stas últim
as son las m

ás
costosas. E

n pequeñas fondas de la com
unidad se cocinan deliciosos

platos preparados con trucha a un costo de 2 dólares, pescada en las

lagunas o en las piscinas acuícolas construidas con la asistencia
técnica y financiera de la S

ubsecretaría de D
esarrollo R

ural Integral
(D

R
I) del M

inisterio de B
ienestar S

ocial (M
ales 1998; N

arváez 2000).
Todos los dem

ás recursos extraídos de los hum
edales se destinan a

consum
o dom

éstico.

E
l turism

o no está m
uy desarrollado, la m

ayor frecuencia de visitación
es de turistas nacionales. E

l tipo de turism
o que se realiza es el de

aventura pues no existe infraestructura de hospedaje ni alim
entación.

La 
m

ayoría 
de 

visitantes 
arm

an 
carpas 

y 
preparan 

sus 
propios

alim
entos. 

U
nicam

ente 
en 

Y
uyos 

y 
B

oyeros 
se 

ha 
construido 

un
hospedaje en la R

eserva P
rivada C

am
pucocha, con capacidad para

alojar a veinte visitantes. Tam
poco existen facilidades para realizar

deportes 
o 

recreación 
acuática 

en 
los 

hum
edales 

(e.g. 
canoas,

chalecos salvavidas, etc.). Los que m
ás se benefician del paisaje son

las personas de las com
unidades, quienes van especialm

ente en las
épocas secas y soleadas a recrearse en los hum

edales. 

E
n las com

unidades de O
yacachi y P

apallacta funcionan piscinas
term

ales (Jervis 2001). E
n esta últim

a población se reciben m
iles de

visitantes atraídos por esta form
a de recreación y porque m

uchos
consideran que estas aguas tienen poderes curativos. A

llí existe un
hotel 

de 
prim

era 
clase 

y 
otros 

de 
m

enor 
categoría, 

adem
ás 

de
restaurantes y servicio de transporte desde la ciudad de Q

uito. 

La población de O
yacachi m

antiene un fuerte sentido de com
unidad,

con raíces e identidad propias fundam
entadas en la participación,

el 
com

pañerism
o 

y 
la 

redistribución 
de 

los 
bienes, 

expresados
particularm

ente durante las fiestas. Las celebraciones tradicionales
han incorporado la fiesta del “O

so A
ndino”, habitante de los páram

os,
que se conserva en su territorio y al que la población ha adoptado
com

o sím
bolo de su identidad. E

n S
ucuscocha, m

uchas actividades
son realizadas en relación con la fase lunar, por ejem

plo la lim
pia

d
e

l 
m

o
n

te
 

p
a

ra
 

p
re

p
a

ra
r 

la
 

tie
rra

 
p

a
ra

 
e

l 
cu

ltivo
 

se
 

re
a

liza
tradicionalm

ente en luna llena. La siem
bra y el corte de m

adera para
artesanías se hace en luna nueva. 
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F
ig. 4. N

iños de O
yacachi.

F
oto: E

. B
riones / E

cociencia
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Las 
lagunas 

de 
C

unuyacu 
fueron 

tradicionalm
ente 

lugares 
de

a
d

o
ra

ció
n

 
d

e
l 

p
u

e
b

lo
 

S
h

u
a

r, 
n

a
ció

n
 

in
d

íg
e

n
a

 
q

u
e

 
h

a
b

ita
ancestralm

ente en las estribaciones de las cordilleras de los A
ndes y

del C
utucú (B

riones et al.
2001). A

ctualm
ente, com

o las lagunas de
C

unuyacu (S
alve F

accha) han sido represadas, este culto ha dejado
de realizarse.

Las 
siguientes 

son 
algunas 

de 
las 

leyendas 
de 

las 
com

unidades
de 

O
yacachi 

y 
sus 

alrededores 
relacionadas 

con 
los 

hum
edales,

las cuales se cuentan con frecuencia y se transm
iten de generación en

generación. 

E
n Loreto, los pobladores cuentan que: 

“A
ntiguam

ente las lagunas eran bravas, pues no perm
itían el paso por

sus orillas especialm
ente en la noche”. 

D
ice una leyenda que:

“E
l agua se encrespaba y form

aba rem
olinos y  estirando sus olas daba

zarpazos a las personas que intentaban pasar”. 

U
no de los m

itos es que: 

“E
n las lagunas habita un duende, hom

bre pequeño que viste de traje y un
som

brero grande que se aparece cuando las personas están solas para
darles m

al de aire y espantarles. P
ara ahuyentarlo hay que ponerse m

uy
bravos y tratarle con dureza”.S

in em
bargo, si les dió m

al aire se curan con
hierbas de m

onte. 

S
e dice que: “E

n la laguna Y
uyos vive un m

onstruo de agua que asusta a
los visitantes”. A

dem
ás, se dice que se form

an altas olas, porque no le
gusta recibir visitas de extraños (com

. pers. pobladores de O
yacachi).

E
xisten m

uchas otras herm
osas leyendas que han sido recopiladas en

un libro llam
ado R

elatos de O
yacachi (C

am
acho et al. 1999).

E
n los hum

edales no se han encontrado restos arqueológicos, pero sí
en el territorio donde se encuentra ubicado el poblado de O

yacachi.
Los restos han sido hallados principalm

ente cerca del cem
enterio de la

com
unidad. S

e han recuperado vasijas enteras y fragm
entos de ellas,

tiestos
1, piedras de m

oler, copas y restos de esqueletos hum
anos. S

e
desconoce su antigüedad y la(s) cultura(s) a las que pertenecieron
porque no se han realizado estudios. Los pobladores de O

yacachi
conservan los restos encontrados en sus hogares o los han vendido a
personas interesadas.

C
o

n
servació

n
 y am

en
azas

E
n la gran m

ayoría de hum
edales, el grado de intervención es de

ca
rá

cte
r 

m
e

d
ia

n
o

, 
a

u
n

q
u

e
 

cie
rta

s 
zo

n
a

s 
h

a
n

 
su

frid
o

 
p

re
sió

n
especialm

ente por los desechos de los trabajos de construcción para
el represam

iento de ciertas lagunas, com
o en los sistem

as M
ogotes,

C
unuyacu (S

alvefaccha) y Loreto (F
igura 5). 

D
e

b
id

o
 

a
 

la
 

d
ificu

lta
d

 
d

e
acceso, algunas zonas tienen
un m

ejor grado de conserva-
ció

n
, 

e
sp

e
cia

lm
e

n
te

 
e

n
 

e
l

sistem
a N

unalviro, adem
ás de

otros sectores repar-tidos en
lo

s 
d

ife
re

n
te

s 
siste

m
a

s.
S

ucuscocha, que es el siste-
m

a m
ás pequeño de la región

de 
hum

edales 
de 

Ñ
ucanchi

Turupam
ba, es la única que

contiene 
sectores 

altam
ente

alterados.

1 U
tensilio plano de arcilla usado para tostar alim

entos al fuego.

F
ig. 5. P

resa S
alvefaccha.

F
oto: D

. A
lm

eida / E
cociencia



S
e

g
ú

n
 

lo
s 

p
o

b
la

d
o

re
s 

d
e

O
yacachi, 

el 
estado 

de 
los

h
u

m
e

d
a

le
s 

n
o

 
h

a
 

va
ria

d
o

sig
n

ifica
tiva

m
e

n
te

 
e

n
 

lo
s

últim
os 10 años. Lo que sí se

nota es una dism
inución del

cauce hídrico del río O
yacachi

(d
e

l 
cu

a
l 

se
 

b
e

n
e

ficia
 

la
co

m
u

n
id

a
d

), 
d

e
b

id
o

 
a

 
la

construcción de las represas,
e

sp
e

cia
lm

e
n

te
 

S
a

lve
fa

cch
a

en el sistem
a C

unuyacu. E
n lo

que se refiere a fauna, ellos
consideran que hubo dism

inución de ciertas especies debido a la
práctica de la caza, sin em

bargo, desde hace cinco o seis años, se
están 

recuperando 
las 

poblaciones. 
H

oy 
es 

fácil 
observar 

fauna
(venados, osos, entre otros). La recuperación se debe principalm

ente
a 

que 
la 

com
unidad 

ha 
tom

ado 
conciencia 

de 
la 

necesidad 
de

conservar los hum
edales y los páram

os y al acatam
iento a las norm

as
de m

anejo de la R
eserva E

cológica C
ayam

be-C
oca. La introducción

de especies exóticas com
o la trucha, ha provocado que especies de

peces nativos com
o la preñadilla desaparezcan. 

La actividad m
ás im

pactante es la ganadera, pues la com
unidad de

O
yacachi 

pasta 
su 

ganado 
vacuno 

en 
los 

hum
edales 

y 
en 

la
ve

g
e

ta
ció

n
 

te
rre

stre
 

d
e

l 
p

á
ra

m
o

. 
E

n
 

a
lg

u
n

o
s 

p
a

rch
e

s 
se

 
h

a
transform

ado la vegetación nativa a pastizales para la alim
entación del

ganado. 
La 

com
unidad 

está 
consciente 

de 
que 

el 
ganado 

está
com

pactando el suelo, pero no encuentran otra  alternativa. A
l m

om
en-

to no se ve m
ayor contam

inación por heces fecales anim
ales en el

agua de las lagunas, sin em
bargo éste es un  im

pacto potencial si se
llega a increm

entar el núm
ero de cabezas. E

l ingreso de los anim
ales

dom
ésticos 

se 
ve 

favorecido 
por 

la 
apertura 

de 
cam

inos 
por 

la
E

m
presa M

etropolitana de A
lcantarillado y A

gua P
otable (E

M
A

A
P

-Q
). 

P
roducto 

de 
la 

construcción 
de 

las 
represas 

hidroeléctricas 
se

e
n

cu
e

n
tra

n
 

d
e

se
ch

o
s 

y 
e

sco
m

b
ro

s 
a

cu
m

u
la

d
o

s. 
A

d
e

m
á

s, 
la

construcción de estos em
balses ha producido una dism

inución de los
caudales de ciertos ríos de los cuales se beneficiaban las poblaciones
aledañas.

A
pesar de que la R

eserva pertenece al S
istem

a N
acional de Á

reas
P

rotegidas (S
N

A
P

), es una zona de im
portancia para la E

M
A

A
P

-Q
,

organism
o 

responsable 
de 

la 
adm

inistración 
de 

las 
represas 

que
proveen de agua a Q

uito, y para La C
orporación R

egional de la S
ierra

N
o

rte
 

(C
O

R
S

IN
O

R
), 

o
ficin

a
 

re
g

io
n

a
l 

d
e

l 
C

o
n

se
jo

 
N

a
cio

n
a

l 
d

e
R

ecursos 
H

ídricos 
C

N
R

H
, 

que 
controla 

el 
sistem

a 
de 

riego 
y

adjudicación 
del 

agua 
en 

el 
país. 

S
in 

em
bargo, 

la 
población

dependiente 
del 

com
plejo 

se 
m

uestra 
m

uy 
descontenta 

con 
esta

últim
a institución a la que acusan de adjudicar y dar concesiones de

las aguas sin estudios ni fundam
ento técnico y de perjudicar a la

com
unidad.

E
sfu

erzo
s p

ara el m
an

ejo

La R
eserva E

cológica C
ayam

-
be-C

oca, cuenta con un plan
de 

m
anejo 

(P
aredes 

et 
al.

1998), 
y 

por 
ser 

parte 
del

S
N

A
P, está regida por la Ley

N
acional F

orestal.

O
yacachi com

o com
unidad y

los páram
os donde se ubican

los 
hum

edales 
han 

sido 
de

interés 
para 

algunas 
O

N
G

,
q

u
ie

n
e

s 
h

a
n

 
tra

b
a

ja
d

o
 

e
n

proyectos 
de 

diferente 
tipo

com
o: 
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F
ig. 6. N

unalviro, uno de los sistem
as con m

ejor
estado 

de 
conservación 

del 
com

plejo 
Ñ

ucanchi-
Turupam

ba. F
oto: E

. B
riones / E

cociencia

F
ig. 7. C

em
ento diluido regado en el hum

edal.
F

oto: D
. P

adilla / E
cociencia



•
P

royecto Investigación, E
ducación y C

apacitación A
m

biental para la
C

o
n

se
rva

ció
n

 
d

e
l 

O
so

 
A

n
d

in
o

 
e

n
 

la
 

B
io

re
se

rva
 

d
e

l 
C

ó
n

d
o

r
(E

coC
iencia), 

•
P

lan de E
ducación A

m
biental E

scolar para O
yacachi (E

coC
iencia), 

•
P

royecto P
arques en P

eligro y B
ioreserva del C

óndor  (T
he N

ature
C

onservancy), 

•
C

o
n

se
rva

ció
n

 
d

e
 

la
 

B
io

re
se

rva
 

d
e

l 
C

ó
n

d
o

r 
y 

L
e

va
n

ta
m

ie
n

to
G

eológico A
m

biental de O
yacachi (F

undación A
ntisana), 

•
A

poyo a la C
om

unidad de O
yacachi (F

undación A
gua y F

undación
R

um
icocha). 

La B
ioreserva del C

óndor es un área sim
ilar a una reserva de biosfera

com
puesta por cinco áreas protegidas: P

arques N
acionales C

otopaxi,
S

um
aco-N

apo 
G

aleras, 
Llanganates 

y 
las 

R
eservas 

E
cológicas

A
ntisana y C

ayam
be C

oca (C
am

acho et al. 2004).

E
stos esfuerzos han dado grandes resultados y han perm

itido a los
pobladores de O

yacachi tener m
ayor conciencia de la im

portancia
de la conservación de los páram

os y los hum
edales. La población

actualm
ente expresa los deseos de ejecutar un plan de ecoturism

o
para los hum

edales de la zona que les ayude a m
ejorar su nivel de

vida, dem
andan un plan de m

anejo ganadero o la proposición de
alternativas a esta actividad, pues están concientes del deterioro que
el ganado está causando en los páram

os.

C
o

n
clu

sio
n

es y p
ersp

ectivas

Los hum
edales de Ñ

ucanchi Turupam
ba tienen una gran im

portancia
a

m
b

ie
n

ta
l 

y 
so

cia
l, 

e
sp

e
cia

lm
e

n
te

 
p

o
r 

lo
s 

b
e

n
e

ficio
s 

q
u

e
 

la
s

com
unidades obtienen de ellos. 

A
pesar de ser parte del área protegida, el M

inisterio del A
m

biente no
se ha involucrado directam

ente en el m
anejo de los hum

edales y en el
desarrollo sustentable de la com

unidad de O
yacachi, la cual tam

bién
está dentro de la R

eserva. E
l F

ondo del A
gua (F

O
N

A
G

), debería tener
m

ayor presencia, especialm
ente porque dentro de la zona de hum

eda-
les están las represas de agua de la E

M
A

A
P

-Q
. La com

unidad de
O

yacachi piensa que el C
N

R
H

 debería cum
plir tam

bién un papel m
ás

serio al m
om

ento de adjudicar el uso del agua.

Las siguientes son algunas acciones concretas que deberían hacerse
para  conservar los hum

edales.   

1.
Lograr acuerdos entre los com

uneros y el M
inisterio del A

m
biente

para que se apliquen controles y lim
ites al pastoreo en la zona.

2.
E

jecutar planes ecoturísticos que beneficien a las com
unidades

locales.
3.

B
uscar 

m
ecanism

os 
de 

retribución 
por 

conservar 
los 

servicios
am

bientales de los páram
os y los hum

edales.
4.

Im
plem

entar 
program

as 
de 

protección 
y 

m
anejo 

de 
cuencas

hidrográficas dentro y fuera del área protegida, para garantizar la
producción de agua con  la participación de los usuarios. 

5.
R

ealizar estudios sobre la biodiversidad de la zona y la im
portancia

social del recurso hídrico. A
dem

ás, realizar censos poblacionales de
las especies que se encuentran en categorías de am

enaza y en
peligro, ya que esta zona es un refugio para las m

ism
as. D

e esa
m

a
n

e
ra

, 
se

 
p

o
d

rá
n

 
te

n
e

r 
e

le
m

e
n

to
s 

d
e

 
ju

icio
 

p
a

ra
 

su
g

e
rir

m
e

ca
n

ism
o

s 
m

á
s 

rig
u

ro
so

s 
d

e
 

p
ro

te
cció

n
 

d
e

 
cie

rta
s 

zo
n

a
s

prioritarias. 
6.

E
studiar los im

pactos derivados de los trabajos por construcción
de represas en estos frágiles ecosistem

as altoandinos.
7.

P
oner en m

archa proyectos para la recuperación del páram
o en las

zonas aledañas a las lagunas que perm
itan m

itigar los im
pactos

producidos por las obras de infraestructura.
8.

Instruir al personal que trabaja en las represas para que no arroje
desechos al agua ni reproduzca truchas.
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P
erú

R
oberto A

révalo

P
ro

g
ram

a A
n

d
in

o
In

stitu
to

 d
e M

o
n

tañ
a

C
o

m
p

lejo
 M

arcap
o

m
aco

ch
a 

In
tro

d
u

cció
n

La característica de las turberas o bofedales en los A
ndes peruanos es

la presencia de especies de plantas del tipo alm
ohadillada que van

form
ando capas orgánicas por acum

ulación, las cuales entran en
estado de ferm

entación y no llegan a descom
ponerse totalm

ente por
falta de oxígeno y por las bajas tem

peraturas reinantes. Tienen una
gran capacidad para alm

acenar carbono y agua, debido al drenaje
lim

itado se encuentran perm
anentem

ente húm
edas o inundadas. 

E
n 

el 
P

erú 
las 

turberas 
son 

lugares 
m

uy 
im

portantes 
para 

el
desarrollo de com

unidades de pastores de puna, quienes se han
especializado y adaptado tanto física com

o socialm
ente a la práctica

de la ganadería, teniéndose com
o resultado un im

portante espacio
para la vida y desarrollo de una riqueza cultural en los A

ndes. 

Las turberas de alta m
ontaña de los A

ndes peruanos son m
uy frágiles,

en general, están am
enazadas por factores com

o el cam
bio clim

ático,

la expansión de la frontera agrícola, el sobrepastoreo, el drenaje de las
aguas, la m

inería, los em
balses para riego o generación de energía

h
id

ro
e

lé
ctrica

, 
la

 
co

n
stru

cció
n

 
d

e
 

ca
rre

te
ra

s, 
la

 
e

xtra
cció

n
 

d
e

vegetación (turba) y el uso recreativo inadecuado. A
l igual que en otros

ecosistem
as 

im
portantes 

com
o 

los 
pastizales 

y 
los 

bosques 
de

m
ontaña,  en los  hum

edales altoandinos existen grandes conflictos e
intereses de uso.

E
l presente estudio de caso es un im

portante aporte para conocer y
describir una m

uestra del real escenario del P
erú sobre las am

enazas
socio am

bientales, oportunidades de conservación y desarrollo de las
poblaciones que ocupan estos espacios ricos en diversidad y cultura.

C
aracterísticas g

en
erales

E
l com

plejo de turberas de M
arcapom

acocha está form
ado por un

sistem
a de ocho lagunas interconectadas, localizado en la C

ordillera
C

entral (11°
22’

612” S
 / 76°

21’
379” W

), form
a parte del ram

al
occidental de los A

ndes C
entrales del P

erú, D
epartam

ento de Junín,
provincia de R

aulí, a una altitud de 4436 m
snm

 (F
igura 1). 

E
l clim

a es frío con una tem
peratura m

edia anual de alrededor de  8°C
y 

una 
precipitación 

prom
edio 

de 
1000 

m
m

 
al 

año, 
las 

lluvias 
se

concentran 
en 

los 
m

eses 
de 

diciem
bre 

a 
m

arzo. 
E

l 
paisaje 

está
conform

ado por extensas punas que am
anecen bañadas de escarcha,

el sol de m
edia m

añana puede llegar a ser  calcinante, con fuertes y
fríos vientos al final de la tarde, es un lugar duro y difícil para la vida de
los hum

anos que habitan a estas alturas.

L
a

 
im

p
o

rta
n

cia
 

fu
n

d
a

m
e

n
ta

l 
d

e
 

e
sta

s 
tu

rb
e

ra
s 

ra
d

ica
 

e
n

 
la

conservación 
de 

sus 
recursos 

debido 
a 

los 
bienes 

y 
servicios

am
bientales que ofrecen. La econom

ía de la com
unidad cam

pesina de
M

arcapom
acocha es altam

ente dependiente de las turberas, debido a
que su actividad principal está basada en el pastoreo para la obtención
de fibra, carne y turba. 
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E
l com

plejo de M
arcapo-

m
acocha se encuentra en

u
n

 
p

ro
ce

so
 

a
ctivo

 
d

e
fo

rm
a

ció
n

 
d

e
 

tu
rb

a
debido a la existencia de
vegetación típica, carac-
terística 

identificada 
por

la presencia de: D
istichia

m
u

sco
id

e
s, 

W
e

rn
e

ria
pigm

aea, P
lantago rigida

y 
 

P
la

n
ta

g
o

 
tu

b
u

lo
sa

entre las m
ás representa-

tivas, plantas form
adoras

d
e

 
a

lm
o

h
a

d
illa

d
a

s 
q

u
e

crecen 
en 

asociaciones.
E

ste 
tipo 

de 
vegetación

e
sta

b
iliza

 
la

s 
zo

n
a

s
circu

n
-la

cu
stre

s 
y 

la
s

zo
n

a
s 

rip
a

ria
s 

d
e

 
lo

s
cauces de agua, adem

ás
de las funciones de fijar
ca

rb
o

n
o

, 
cre

a
r 

h
á

b
ita

t
para la fauna silvestre,  filtrar el agua y conservarla. M

arcapom
acocha

posee 
tam

bién 
una 

fauna 
representativa 

de 
hum

edales 
de 

alta
m

ontaña con especies de im
portante valor endém

ico.

E
l 

p
rin

cip
a

l 
se

rvicio
 

a
m

b
ie

n
ta

l 
q

u
e

 
p

ro
ve

e
 

e
ste

 
co

m
p

le
jo

 
d

e
hum

edales es la dotación de agua potable y la generación de energía
eléctrica para la ciudad de Lim

a (F
igura 2), al  increm

entar el volum
en

de 
agua 

en 
la 

tom
a 

de 
la A

tarjea 
(planta 

procesadora 
del 

agua
potable) desviada desde la cuenca del río M

antaro hacia la cuenca del
río R

ím
ac m

ediante dos túneles de interconexión entre cuencas de
diferentes vertientes. E

ste servicio tiene la finalidad de atender la
dem

anda de agua de la capital en la tem
porada de estiaje y beneficiar

a m
ás de 1 500 000 habitantes, así com

o increm
entar la producción

a
d

icio
n

a
l 

d
e

 
1

5
0

 
G

w
h

 
a

n
u

a
le

s 
d

e
 

e
n

e
rg

ía
 

e
n

 
la

s 
ce

n
tra

le
s

hidroeléctricas de la región. A
ctualm

ente, la em
presa S

E
D

A
P

A
L

ha
vuelto su m

irada a este com
plejo con la finalidad de construir nuevos

represam
ientos para alm

acenar el agua para beneficio de la ciudad de
Lim

a.

La turba es usada perm
anen-

te
m

e
n

te
 

co
m

o
 

fu
e

n
te

 
q

u
e

provee de energía (com
busti-

b
le

) 
a

 
la

 
p

o
b

la
ció

n
 

lo
ca

l
(F

igura 3), adem
ás son  explo-

ta
d

a
s 

co
m

e
rcia

lm
e

n
te

 
p

o
r

algunos grupos para el abaste-
cim

ie
n

to
 

d
e

 
tu

rb
a

 
p

a
ra

 
lo

s
viveros 

en 
la 

capital; 
am

bos
usos están identificados com

o
n

o
 

so
ste

n
ib

le
s. 

N
o

 
to

d
o

 
e

l
sistem

a ha sido afectado, pero
sí existen extensas áreas que
no 

se 
podrán 

recuperar, 
ya

q
u

e
 

e
l 

m
a

te
ria

l 
d

e
trítico

 
y

a
rcilla

s 
q

u
e

 
ya

ce
n

 
b

a
jo

 
la

turbera están expuestas y en
proceso de erosión adem

ás de
q

u
e

 
ta

m
b

ié
n

 
e

stá
n

 
sie

n
d

o
explotadas.

Los 
dibujos 

de 
la 

F
igura 

4
esbozan los perfiles del suelo
d

e
 

la
 

tu
rb

e
ra

 
d

e
M

a
rca

p
o

m
a

co
ch

a
. 

S
e

 
h

a
o

b
se

rva
d

o
 

q
u

e
 

cu
a

n
d

o
 

la
e

xtra
cció

n
 

d
e

 
la

 
co

b
e

rtu
ra

vegetal 
superficial 

(horizonte
“L” 10 cm

 aprox.) de la turbera
e

s 
su

p
e

rficia
l 

la
 

co
b

e
rtu

ra
vegetal 

se 
recupera 

“rápida-
m

e
n

te
”, 

e
n

tre
 

1
 

a
 

6
 

a
ñ

o
s
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F
ig. 1. M

apa de ubicación del com
plejo M

arcapom
acocha 

F
ig. 2. R

epresam
iento de las lagunas para el

abastecim
iento de agua potable a la ciudad de

Lim
a y la generación de electricidad.

F
oto:  R

. A
révalo.

F
ig. 3. Turberas rodeando a la laguna de

M
arcapom

acocha a 4500 m
snm

.
F

oto: R
. A

révalo.



dependiendo del nivel e intensidad de la perturbación.  E
stas zonas de

turbera tienen m
ás posibilidades de recuperación (F

igura 5).

Los pobladores que ocupan este com
plejo de hum

edales y pastizales
asociados 

están 
organizados 

com
o 

“C
om

unidad 
C

am
pesina 

de
M

arcapom
acocha”, la cual es un organism

o de interés público, con
personería jurídica, integrada por fam

ilias que habitan y controlan
cierto territorio ligadas por vínculos ancestrales, sociales, económ

icos
y culturales que se expresan en la propiedad com

unitaria de la tierra,
el trabajo com

unal, la ayuda m
utua, el gobierno dem

ocrático y el
d

e
sa

rro
llo

 
d

e
 

a
ctivid

a
d

e
s 

m
u

ltise
cto

ria
le

s. 
L

a
 

co
m

u
n

id
a

d
 

e
stá

representada  en la F
ederación

A
graria de   Junín (FA

D
E

J) que
a 

su 
vez 

form
a 

parte 
de 

la
C

onfederación N
acional A

gra-
ria (C

N
A

), la que se adm
inistra

bajo 
la 

ley 
de 

com
unidades

ca
m

p
e

sin
a

s. 
L

a
 

co
m

u
n

id
a

d
e

sta
 

re
p

re
se

n
ta

d
a

 
p

o
r 

la
D

ire
ctiva

 
C

o
m

u
n

a
l 

e
le

g
id

a
dem

ocráticam
ente y conform

a-
d

a
 

p
o

r 
e

l 
p

re
sid

e
n

te
,

secretario, tesorero, y vocales. 

E
n la F

igura 6 se aprecia el
proceso seguido para análisis

del horizonte orgánico de la turbera, la cual alcanza hasta 1 m
etro de

profundidad.

C
o

n
d

ició
n

 g
en

eral d
el sitio

G
eo

m
o

rfo
lo

g
ía y G

eo
lo

g
ía

E
l com

plejo M
arcapom

acocha localizado en el ram
al occidental de los

A
ndes 

C
entrales 

del 
P

erú, 
es 

la 
divisoria 

de 
aguas 

entre 
las

vertientes P
acífica y A

tlántica. E
stas elevaciones son el resultado de la

subducción de la placa de N
azca bajo la placa de A

m
érica del S

ur al
igual que el resto de los A

ndes (K
aneshiro  2002).

E
l m

aterial parental de M
arcapom

acocha está conform
ado por rocas

asociadas a depósitos de origen m
arino e islas de arco volcánico. Las

rocas de depósitos m
arinos son rocas sedim

entarias com
o calizas,

areniscas, esquistos y conglom
erados. Las rocas volcánicas consisten

en andesitas, dacitas provenientes de lavas m
uy espesas que no

fluyen 
m

uy 
lejos, 

granito 
y 

rocas 
aglom

eradas. 
O

tros 
tipos 

de
depósitos 

son 
los 

superficiales
com

o la grava de origen fluvio-
g

la
cia

r, 
e

s 
d

e
cir 

ro
ca

 
m

u
y

fra
g

m
e

n
ta

d
a

 
p

o
r 

e
fe

cto
 

d
e

l
a

rra
stre

 
d

e
l 

a
g

u
a

 
d

e
 

lo
s

glaciares, sobre la cual se obser-
va el desarrollo de las turberas.

H
id

ro
lo

g
ía

E
l 

a
g

u
a

 
d

e
l 

su
e

lo
 

e
stá

principalm
ente en función de la

precipitación 
anual. 

E
l 

aporte
d

e
 

a
g

u
a

 
p

ro
ve

n
ie

n
te

 
d

e
 

lo
s

glaciares es m
uy pobre, debido

a 
que 

se 
encuentran 

en 
serio

proceso de retroceso, observán-
dose algunos parches de ellos.
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F
ig. 5. La extracción de turba con fines

energéticos y la com
ercialización de la m

ism
a,

está destruyendo im
portantes hábitats para la

fauna silvestre y m
ejor conservación del agua.

F
oto: R

. A
révalo.

F
ig. 6. A

nálisis del horizonte orgánico de la turbera,
llega a alcanzar m

ás de 1 m
etro de profundidad.

F
oto: R

. A
révalo.

F
ig. 4. P

erfil orgánico de los suelos de turba.

1 m

D
istichia m

uscoid
es (90%

)
P

lantago tub
ulosa (10%

)
W

erneria p
igm

aea (70%
)

P
lantago tub

ulosa (30%
)

P
erfil vegetal (10 cm

)
m

antillo (L = 20 cm
)

P
erfil orgánico

ferm
entado (F=40 cm

)

perfil húm
ico (H

 = 20 cm
)

transición (5 cm
)

arcilla

P
erfil vegetal (2 cm

)
m

antillo (L = 1 cm
)

P
erfil orgánico

ferm
entado (F = 40 cm

)

perfil húm
ico (H

 = 20 cm
)

transición (15 cm
)

grava y piedras
(m

aterial aluvio - coluvial)



D
urante 

las 
tem

poradas 
de

estiaje, el aporte m
ás im

por-
tante proviene de las   lagunas,
cu

rso
s 

d
e

 
a

g
u

a
, 

d
e

p
ó

sito
s

su
p

e
rficia

le
s, 

a
flo

ra
m

ie
n

to
s

subterráneos 
de 

agua 
y 

del
aporte hídrico de  las turberas.

F
lo

ra y veg
etació

n

Toda 
la 

puna 
está 

cubierta
d

e
 

ve
g

e
ta

ció
n

 
h

e
rb

á
ce

a
aparentem

ente 
uniform

e 
que

e
s 

lla
m

a
d

a
 

co
m

ú
n

m
e

n
te

p
a

jo
n

a
l 

p
e

ro
, 

e
n

 
re

a
lid

a
d

existen diferentes especies de
plantas 

que 
se 

agrupan 
de

m
anera 

natural 
y 

com
parten

lu
g

a
re

s 
co

n
 

ca
ra

cte
rística

s
m

uy parecidas, debido a que
em

plean sim
ilares procesos de adaptación am

biental. E
stos grupos

son conocidos com
o “com

unidades vegetales”, en este caso particular
las llam

arem
os com

unidades de puna, y son cuatro:

•
E

l P
ajo

n
al d

e “ich
u

”
es el que dom

ina el paisaje circundante,
form

ando densos m
anojos de gram

íneas  de 40 a 50 cm
 de altura

y aisladas unas de otras, con tallos y hojas rígidas, los géneros de
las especies representativas de esta com

unidad son F
estuca,

C
alam

agrostis y S
tipa. D

urante la estación seca, esta vegetación
se torna am

arillenta y recupera su verdor con la llegada de las
lluvias. 

•
L

a
 

co
m

u
n

id
ad

 
“C

ésp
ed

 
d

e 
P

u
n

a”
se

 
ca

ra
cte

riza
 

p
o

r 
la

presencia de plantas arrosetadas, es decir de hojas m
uy juntas y

pegadas casi al ras del suelo, plantas form
adoras de alm

ohadillas
y plantas cespitosas, esta últim

a dom
ina dentro de la com

unidad.
E

stá representada por especies de los géneros P
ycnophyllum

,
A

zorella, P
aranephelius y A

cianchne. E
n algunos lugares se ha

observado com
unidades puras de C

alam
agrostis vicunarum

que
ocupan terrenos algo secos y m

edianam
ente húm

edos con suave
pendiente.

•
Los bofedales o “Tu

rb
eras d

e D
istich

ia”
son la com

unidad de
in

te
ré

s 
e

n
 

e
ste

 
e

stu
d

io
, 

o
cu

p
a

n
 

su
e

lo
s 

p
e

rm
a

n
e

n
te

m
e

n
te

húm
edos y estacionalm

ente anegados, los que se encuentran con
m

ayor frecuencia en los alrededores de las lagunas, cursos de
agua, 

áreas 
planas 

o 
ligeram

ente 
inclinadas 

con 
m

al 
drenaje

(F
igura 8). E

n el pasado el área que actualm
ente ocupan los

bofedales fueron lagunas de poco fondo ya que actualm
ente a un

m
etro de profundidad se  encuentran arcillas que son antiguos

sedim
entos 

resultado 
del 

retroceso 
de 

las 
lagunas, 

sobre 
las

cuales se ha desarrollado la vegetación que form
a la turbera. E

l
bofedal es de un color verde intenso que contrasta con las com

u-
nidades vegetales circundantes y que perm

anece casi invariable
durante todo el año debido a la perm

anente hum
edad, es por

esta razón que este tipo de vegetación cum
ple un rol im

portante
para el pastoreo principalm

ente de alpacas y ovinos. Las especies
por 

excelencia 
form

adoras 
de 

turba 
son 

D
istichia 

m
uscoides,

P
lantago rigida, P

lantago tubulosa y W
erneria pigm

aea. 

•
F

inalm
ente 

la 
com

unidad
de “veg

etació
n

 d
e ro

cas
y p

ed
reg

ales” es la que
d

e
sa

rro
lla

 
co

n
 

m
a

yo
r

altura ya que las rocas y
p

e
d

re
g

a
le

s 
a

lm
a

ce
n

a
n

ca
lo

r 
d

u
ra

n
te

 
e

l 
d

ía
liberándolo 

por 
la 

noche
haciendo el am

biente m
ás

propicio para el crecim
ien-

to  de las plantas leñosas,
los géneros m

as com
unes

son B
accharis, C

huquira-
g

a
, 

S
e

n
e

cio
, 

L
o

rica
ria

,
Lupinus y P

erezia. N
o se
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F
ig. 7. Las m

asas glaciares que ayudan a
m

antener las turberas se encuentran en serio
proceso de retroceso.
F

oto: R
.  A

révalo.

F
ig. 8. D

etalle de la form
ación de turberas,

com
unidad vegetal dom

inada por la C
ham

pa
estrella. D

istichia m
uscoides.

F
oto: R

. A
révalo.



ha  registrado la presencia de bosques de altura (P
olylepis) pero

según 
referencia 

de 
personas 

ancianas 
m

encionan 
que 

hace
m

uchos años atrás habían bosques en algunas quebradas y la
dem

anda de leña para las m
inas, sum

ada a la de los pobladores
del lugar, los ha extinguido en su totalidad.

F
au

n
a silvestre

E
n 

estas 
punas 

es 
posible 

observar 
una 

variada 
fauna 

silvestre
representativa 

de 
la 

puna, 
especialm

ente 
conform

ada 
por 

aves 
y

algunos 
grandes 

m
am

íferos 
andinos. 

E
n 

conversaciones 
con 

la
población local, m

encionan que hace tres años dejaron de ver y
escuchar  a dos especies de anfibios (sapos). D

urante el estudio no
fueron reportados y se desconoce las razones de su posible extinción
del 

lugar 
pero, 

coincide 
con 

el 
tiem

po 
de 

construcción 
de 

los
represam

ientos. 

S
e ha reportado un total de 65 especies de aves y 8 especies de

m
a

m
ífe

ro
s. 

D
e

n
tro

 
d

e
 

la
s 

e
sp

e
cie

s 
d

e
 

a
ve

s 
la

 
m

a
yo

ría
 

so
n

representativas del ecosistem
a de puna incluyendo los hum

edales, las
especies raras son C

inclodes palliatus y
P

hegornis m
itchellii, que

ocupan  hábitats m
uy particulares, am

bas especies son especialistas
de turberas,  ricas en m

inerales. Las  especies identificadas com
o

endém
icas para el P

erú son: O
reotrochilus m

elanogaster, A
sthenes

virgata
y G

eocitta saxicolina. Los m
am

íferos que  se presentan con
m

ayor 
frecuencia 

son 
el 

zorro 
andino 

(P
seudalopex 

culpaeus); 
la

vicu
ñ

a
 

(V
icu

g
n

a
 

vicu
g

n
a

) 
e

sp
e

cie
 

a
m

e
n

a
za

d
a

, 
la

 
cu

a
l 

e
stá

com
enzando a ser m

anejada por la población local; y el pum
a (P

um
a

concolor) el cual esporádicam
ente ataca al ganado ovino.

P
o

b
lació

n
 y activid

ad
 h

u
m

an
a

E
n las punas del departam

ento de Junín, particularm
ente las que

ro
d

e
a

n
 

e
l 

L
a

g
o

 
C

h
in

ch
a

yco
ch

a
 

m
u

y 
ce

rca
 

d
e

l 
co

m
p

le
jo

 
d

e
M

arcapom
acocha, cazadores del período pre-cerám

ico (10,000 a.c.)

que habitaban las cuevas de la m
eseta no tuvieron que m

overse de
ellas 

por 
m

ilenios, 
porque 

disponían 
de 

abundantes 
y 

estables
recursos para vivir, tal com

o se aprecia en otras cuevas y abrigos de
la región, en las que se ha encontrado pinturas rupestres (P

erú info
2004).

E
n Junín, se reunían pueblos de distintas procedencias en busca de la

S
al de S

an B
las, sobre todo a partir del descubrim

iento de la cerám
ica

e inicios de periodo C
havín (900 ac – 300 dc)  A

l parecer, no fue sino
hasta la época W

ari (500 dc) cuando la explotación de los recursos
agrícolas del V

alle del M
antaro se hizo im

portante y la región entró en
apogeo. Increm

entó la población y aparecieron centros cerem
oniales-

adm
inistrativos, por ejem

plo W
ariw

ilka localizado a 6 kilóm
etros de la

ciudad de H
uancayo en Junín. C

om
o resultado de ese desarrollo

agrícola 
y 

ganadero, 
nació 

la 
C

ultura 
W

anka, 
con 

poblados 
que

cubrieron los valles y las punas, uno de los cuales fue M
arcapom

aco-
cha, ocupada en la época de m

ayor desarrollo de la región. Los incas
la 

consideraron 
com

o 
una 

de 
las 

zonas 
m

ás 
apreciadas 

por 
la

diversidad de recursos, ocurrió  igual durante la colonia (F
igura 9).

H
oy en día, a pesar de las dificul-

tades que enfrentan los poblado-
res de estas alturas com

o la alta
radiación, las bajas tem

peraturas
y 

la
 

b
a

ja
 

co
n

ce
n

tra
ció

n
 

d
e

oxígeno, se desenvuelven satis-
factoriam

ente 
en 

este 
hábitat.

L
a

s 
a

d
a

p
ta

cio
n

e
s 

b
io

ló
g

ica
s

resultado 
de 

m
iles 

de 
años 

de
ocupación les ha perm

itido vivir
norm

alm
ente en un am

biente que
ofrece grandes dificultades a los
habitantes 

de 
las 

partes 
bajas

(F
lores 1977). E

stas poblaciones
a

n
ce

stra
le

s 
so

n
 

re
co

n
o

cid
a

s
com

o m
uy especializadas  en las

actividades de pastoreo.
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F
ig.9. U

bicación del centro poblado en relación
a la laguna y la zona de turberas.
F

oto: R
. A

révalo.



La com
unidad de M

arcapom
a-

cocha tiene un total de 1500 ha-
bitantes 

y 
200 

fam
ilias. 

Los
se

rvicio
s 

b
á

sico
s 

d
e

 
q

u
e

dispone 
son: 

centro 
m

édico,
una escuela para infantes y una
e

scu
e

la
 

p
rim

a
ria

. 
E

l 
ce

n
tro

poblado cuenta con servicio de
agua y luz pero no de alcantari-
llado. Las fam

ilias dispersas en
los alrededores del territorio de
la com

unidad no cuentan con
servicios 

básicos, 
excepto 

los
de educación y salud básica.

La econom
ía de la com

unidad depende de la ganadería, organizada
de 

m
anera 

em
presarial. 

E
l 

ganado 
m

ás 
im

portante 
es 

el 
ovino,

seguido por el de alpacas, llam
as y vacas (F

igura 10). Las tierras que
poseen son de diferente aptitud o condición para el pastoreo y para su
m

ayor aprovecham
iento se em

plean diferentes tecnologías.

A
provechan la carne de vacunos y ovinos m

ientras que, la fibra de las
alpacas, llam

as y ovejas es com
ercializada fuera de la com

unidad,
hacia diferentes ciudades com

o H
uancayo y Lim

a. Tam
bién venden

g
a

n
a

d
o

 
m

e
jo

ra
d

o
 

e
n

 
p

ié
 

co
m

o
 

re
p

ro
d

u
cto

re
s 

se
le

ccio
n

a
d

o
s

principalm
ente 

de 
ovejas, 

llam
as 

y 
alpacas 

cuyas 
fibras 

tienen
dem

anda 
nacional 

e 
internacional. 

E
sta 

situación 
pone 

a 
estas

fam
ilias en una posición ventajosa  de poder  controlar no solam

ente
un 

recurso 
de 

consum
o 

directo 
com

o 
la 

carne, 
sino 

tam
bién 

un
producto 

con 
dem

anda 
en 

el 
m

ercado, 
oportunidad 

que 
no 

es
aprovechada en toda su m

agnitud.

La actividad turística no es frecuente, las visitas son esporádicas y los
visitantes proceden de la ciudad de Lim

a. A
lgunas em

presas ofrecen
este lugar dentro de circuitos turísticos especializados en observación
de aves. N

o obstante el lugar posee m
ayor potencial por su paisaje,

diversidad y accesibilidad.

C
o

n
servació

n
 y am

en
azas

M
arcapom

acocha no form
a parte de ninguna  área protegida, pero

cum
ple 

con 
dos 

criterios 
R

A
M

S
A

R
 

para 
ser 

considerado 
com

o
H

um
edal de Im

portancia Internacional, por su especial valor en el
m

antenim
iento de la diversidad genética y ecológica de la región

debido a la peculiaridad de su flora y fauna. 

Las actividades hum
anas son las presiones m

ás im
portantes que

afectan a estas turberas. Las directas son el drenaje, la extracción de
turba, los represam

ientos y el sobrepastoreo. Las am
enazas indirectas

son la contam
inación de la atm

ósfera y del agua. 

U
n factor preocupante aún, es la falta de atención de las instituciones

del estado y privadas, en el desarrollo de estrategias de planificación
integral 

que 
aproveche 

el 
conocim

iento 
y 

la 
experiencia 

de 
los

pobladores que viven en esta zona, ya que el m
anejo del pastizal

existente parte de iniciativas locales que pueden ser m
ejoradas y

optim
izadas, con la finalidad de asegurar un uso racional de todos sus

recursos.

E
sfu

erzo
s p

ara el m
an

ejo

Los prim
eros aspectos a considerar para m

ejorar el m
anejo de las

turberas son las iniciativas locales. La com
unidad de M

arcapom
aco-

cha de m
anera conjunta con el m

unicipio del m
ism

o nom
bre, ha

realizado esfuerzos para elaborar una propuesta de P
lan E

stratégico
de D

esarrollo C
om

unal que em
pieza a dem

ostrar pequeños avances. 

E
l P

lan considera los siguientes puntos:

1. M
anejo de pastizales  y recuperación de áreas degradadas.

2. D
esarrollo de infraestructura de servicios turísticos (observación de

aves, pesca deportiva, cam
pam

entos, entre otros.)
3. O

rganización de m
icroem

presas fam
iliares de producción

(artesanías, quesos, tejidos, etc.).
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F
ig. 10. La crianza de ovinos, alpacas y llam

as es
la actividad económ

ica m
ás im

portante del lugar.
F

oto: R
. A

révalo.   



4. M
ejoram

iento de la com
ercialización de los productos com

o fibra,
carne y anim

ales en pie. 
5. M

ejoram
iento de la infraestructura sanitaria y m

anejo de desechos
sólidos.

A
dem

ás 
es 

im
portante 

considerar 
otros 

tem
as 

com
o 

m
onitoreo 

e
investigación perm

anente para la conservación de la diversidad. 

E
n general, no se conoce el nivel de conservación  de la superficie de

pastizales; se han observado pastizales bien conservados y pastizales
con altos niveles de degradación. P

ero, se puede afirm
ar que el

pastoreo va a ser siem
pre una perm

anente am
enaza m

ientras no se
tenga un conocim

iento claro de los cam
bios en la  diversidad y salud

del pastizal. S
i bien es cierto que ya hay algunas zonas degradadas,

no se tiene certeza de que estén en proceso de recuperación o se
estén degradando aún m

ás.

E
l uso de los bofedales y del pastizal esta organizado bajo “canchas

de pastoreo”, las que a su vez están ordenadas de acuerdo al tipo de
ganado, están delim

itadas por cercos de alam
bre, dentro de los cuales

el ganado va rotando. E
n algún m

om
ento tuvieron ayuda de program

as
de estado con créditos para establecer cercos pero no se realizaron
labores de m

anejo. E
ste tipo de actividades es el que viene garantizan-

do que los im
pactos del  sobre pastoreo sean m

enos severos.

C
o

n
clu

sio
n

es y p
ersp

ectivas

E
xiste un im

portante conocim
iento sobre el m

anejo del ecosistem
a

pastizal, incluyendo el pastoreo en las zonas de turbera. E
l solo hecho

de practicar el pastoreo trashum
ante y rotativo en las áreas cercadas

con tiem
pos de ingreso y salida, alarga el descanso de los pastos y por

lo tanto posibilita su recuperación. E
ste m

ovim
iento esta directam

ente
relacionado con  la estación de lluvias. Las zonas de hum

edal son m
ás

pastoreadas en la época seca debido a que se m
antienen siem

pre
verdes con pastos suaves y frescos, con posibilidades de no tener
descanso, m

ientras que en las partes altas los pastizales están en

recuperación. Los pastos tam
bién son utilizados de acuerdo al tipo de

ganado 
para 

que 
se 

beneficien 
con 

el 
m

ejor 
pasto 

según 
su

im
portancia 

económ
ica, 

teniendo 
prioridad 

el 
ganado 

ovino 
y 

el
alpacuno.

E
xiste 

incertidum
bre 

desde 
el 

punto 
de 

vista 
ecológico 

sobre 
los

cam
bios que se están dando en la com

unidad vegetal ya que no se
tiene control perm

anente sobre toda el área de pastoreo. A
pesar de

las rotaciones se observan pastizales con  m
ayor vigor que otros y es

visible el im
pacto causado  por el sobrepastoreo.

La extracción de turba con fines energéticos esta m
uy relacionada a

aquellas fam
ilias de bajos ingresos o m

uy tradicionales, que no viven
en el centro poblado o están m

uy alejadas y solo disponen de este
único recurso para cocinar y calentarse. Tam

bién existe extracción de
turba con fines com

erciales, la dem
anda proviene de los viveros de las

ciudades, los principales extractores son personas de bajos ingresos
económ

icos o sin em
pleo.

E
n este tipo de escenarios es necesario hacer cam

bios, el prim
er reto

es 
lograr 

establecer 
una 

estrategia 
de 

negociación 
en 

la 
cual 

el
cam

bio sea ventajoso para las fam
ilias y para el ecosistem

a.

Los potenciales program
as de conservación y desarrollo integrado de

M
arcapom

acocha ya sea a través del m
ejoram

iento de la actividad
pastoril o turism

o, no debe considerar solo aspectos técnicos, tam
bién

debe concentrarse en los aspectos sociales que organizan y gobiernan
el funcionam

iento de la com
unidad, partiendo de las bases de la

organización 
pre 

existente. 
F

inalm
ente, 

se 
debe 

prestar 
especial

atención 
en 

el 
respeto 

al 
sistem

a 
de 

liderazgo 
establecido 

en 
la

com
unidad 

y 
a 

los 
conflictos 

entre 
grupos 

de 
poder 

al 
interior 

y
exterior de la m

ism
a.
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B
olivia

N
elly D

e la B
arra R

.
Jorge B

ilbao P
az

C
o

m
isió

n
 p

ara la G
estió

n
 In

teg
ral d

el
A

g
u

a en
 B

o
livia (C

G
IA

B
).

C
o

m
p

lejo
 Q

u
eten

a C
h

ico
 (S

u
d

 L
íp

ez, P
o

to
sí).

In
tro

d
u

cció
n

Los bofedales son considerados com
o hum

edales de altura que dan
lugar a las llam

adas “Turberas naturales altoandinas”. E
n B

olivia, son
form

aciones 
m

uy 
com

unes 
en 

los 
pisos 

bioclim
áticos 

O
rotropical

H
úm

edo y C
riorotropical inferior de la provincia biogeográfica P

uneño
- P

eruana y en el piso bioclim
ático O

rotropical S
em

iárido o Á
rido de la

provincia biogeográfica A
ltiplánica, distrito de Lípez, al sur oeste del

país (N
avarro 1993, H

uber &
 R

iina 1997, N
avarro &

 M
aldonado 2002). 

D
ebido a que los bofedales m

antienen una cobertura vegetal continua
m

ás o m
enos densa durante todo el año, son aprovechados principal-

m
ente 

en 
la 

época 
seca 

com
o 

un 
recurso 

de 
pastoreo 

para 
la

ganadería de cam
élidos (N

avarro 1999). A
dem

ás de su valor forrajero,
tienen un alto valor hidrológico (funcionan com

o reguladores del flujo
hídrico) 

y 
científico-biológico, 

ya 
que 

ofrecen 
una 

variedad 
de

m
icrohábitats utilizados com

o lugares de nidificación, alim
entación y

protección por num
erosas especies de aves y m

am
íferos (Lara &

Lenis 1996).

A
dem

ás, 
son 

sistem
as 

frágiles, 
fácilm

ente 
alterables, 

cualquier
cam

bio 
principalm

ente 
en 

su 
hidrología 

puede 
ocasionar 

cam
bios

bióticos significativos y en consecuencia un deterioro del bofedal, lo
cual incide directam

ente sobre las poblaciones hum
anas aledañas,

m
uy dependientes de estas form

aciones para su subsistencia.

E
l presente trabajo tiene el objetivo de m

ostrar un panoram
a general

de la com
unidad Q

uetena C
hico, en función de la interacción de

su población con los bofedales de su territorio. E
l trabajo se desarrolló

a m
odo de un estudio piloto de corta duración, realizado a través de

visitas de cam
po y entrevistas a dirigentes de la com

unidad. Los datos
aquí presentados son prelim

inares debido a que el período de estudio
de cam

po coincidió con la época de invierno, en la cual, la m
ayor

parte de las plantas están congeladas dificultando su identificación.

C
aracterísticas g

en
erales 

E
l 

com
plejo 

de 
bofedales 

de 
la 

com
unidad 

Q
uetena 

C
hico, 

se
encuentra al suroeste de B

olivia (F
igura 1), A

proxim
adam

ente entre los
21°

30’y 22°
45’S

 y entre los 68°
10’y 60°

40’O
. Lim

ita al suroeste
con C

hile y hacia el sur con A
rgentina. S

e estim
a que existen m

ás de
5

0
0

 
h

a
 

d
e

 
b

o
fe

d
a

le
s, 

se
g

ú
n

 
o

b
se

rva
cio

n
e

s 
e

 
in

fo
rm

a
ció

n
 

d
e

pobladores de la zona.  

E
l C

antón Q
uetena C

hico es parte de S
an P

ablo de Lípez (prim
era

sección de la P
rovincia S

ud Lípez del D
epartam

ento de P
otosí). E

l
poblado 

referencial 
m

ás 
cercano 

es 
la 

com
unidad 

de 
S

oniquera
(al norte), y al sur se encuentra la frontera con C

hile y A
rgentina

(F
igura 1).
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D
ebido a que existe un único observatorio m

eteorológico, el cual se
encuentra en Laguna C

olorada y es m
anejado por el S

ervicio N
acional

de M
eteorología e H

idrología S
E

N
A

M
H

I, los datos clim
áticos pueden

ser extrapolados de m
anera prelim

inar para toda la zona del com
plejo

de bofedales.

E
n el observatorio de Laguna C

olorada, situado a 4278 m
, con datos

disponibles de 9 años de observación, la tem
peratura m

edia anual es
de 1.4°

C
; m

ientras que la tem
peratura m

edia de las m
ínim

as del m
es

m
ás frío del año (junio) es de –11.6°

C
; y la tem

peratura m
edia de las

m
áxim

as del m
ism

o m
es es de 6.9°

C
. La precipitación m

edia anual es
de 54 m

m
.

La 
zona 

estudiada 
se 

encuentra 
dentro 

de 
los 

siguientes 
lim

ites
altitudinales: 4100  y  4300 m

 dentro del piso O
rotropical con bioclim

a
X

érico S
eco según N

avarro (1999), N
avarro &

 M
aldonado (2002).

A
altitudes m

ayores a 4300 m
 se desarrolla un tipo de vegetación

com
puesta principalm

ente por pajonales abiertos, y posiblem
ente por

relictos de bosques de K
ew

iña (P
olylepis tarapacana) (N

avarro 1999).
N

o se tiene inform
ación de la existencia de bofedales, por encim

a de
esta altitud. 

La zona donde se desarrolla este com
plejo, se encuentra sobre la

C
ordillera 

volcánica 
occidental 

andina 
(en 

la 
cadena 

m
ontañosa

del  sector suroeste de B
olivia que lim

ita con C
hile y A

rgentina). La
m

ayoría de los bofedales se encuentran sobre m
esetas ignim

bríticas
de naturaleza volcánica, geológicam

ente com
puestas por riodacitas,

riolitas y por diversas coladas de lava andesítico-dacíticas, en ciertas
zonas de esta extensa superficie se pueden encontrar una serie de
estrato-volcanes de com

posición andesítica a riolítica, que se han
constituido com

o los productos de la actividad volcánica m
ás joven del

área (P
eríodo C

uaternario, E
ra C

enozoica del ciclo O
rogénico A

ndino)
(S

uárez 2000, S
E

R
G

E
O

M
IN

-Y
P

F
B

 2001; N
avarro &

 M
aldonado 2002).

C
o

n
d

ició
n

 g
en

eral d
el sitio

E
ste

 
co

m
p

le
jo

 
d

e
 

b
o

fe
d

a
le

s 
p

re
se

n
ta

 
in

u
n

d
a

ció
n

 
d

e
 

ca
rá

cte
r

perm
anente, predom

inantem
ente ligada a surgencias naturales de

aguas subterráneas; presentan num
erosos canales, no m

uy anchos
(30 - 50 cm

) y no m
uy profundos, con agua corriente de flujo lento a

rápido, 
dentro 

de 
cada 

bofedal 
se 

form
an 

charcas 
con 

agua
estancada, 

tam
bién 

suelen 
existir 

algunos 
canales 

principales 
de

hasta 1 m
 de ancho, con una corriente m

ayor al de la m
ayoría de los

canales que atraviesan los bofedales (F
igura 2). Los canales son

aparentem
ente naturales, pero debem

os indicar que en ciertas zonas
se ha visto que los habitantes practican algún m

anejo por ejem
plo

para aum
entar la inundación del bofedal por áreas, pero no se tiene un

detalle exacto de cóm
o se realiza.
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E
scala: 1:1’000.000

F
ig. 1. Á

rea de estudio, en recuadro ubicación de la zona estudiada (C
antón de Q

uetena)
F

uente: M
apa F

ísico de B
olivia, Instituto G

eográfico M
ilitar 2ª edición, 1996.



La turba superficial que se
form

a en estos bofedales,
presenta 

un 
color 

oscuro
(dark 

brow
n 

7,5 
Y

R
 

372)
según la tabla de colores
M

unsell para suelos, y un
olor característico a m

ateria
o

rg
á

n
ica

, 
a

 
g

a
se

s 
d

e
m

e
ta

n
o

 
y 

a
 

su
lfh

íd
rico

(a
n

h
íd

rid
o

 
su

lfu
ro

so
). 

E
l

horizonte superficial es un
agregado de restos vegeta-

les 
poco 

descom
puestos, 

según 
B

raun-B
lanquet 

(1979), 
estos 

se
caracterizan por ser pobres en oxigeno y en vida anim

al. La profundi-
dad m

áxim
a de la turba que se form

a en estos bofedales, es difícil de
estim

ar por m
étodos convencionales, ya que consideram

os que estos
bofedales son m

uy antiguos y quizás se establecieron desde el final de
la actividad volcánica de esta cordillera. 

E
ste 

com
plejo 

de 
bofedales 

altoandinos, 
se 

caracteriza 
por 

su
m

orfología alm
ohadillada y por estar perm

anentem
ente inundado por

a
g

u
a

s 
d

e
 

ca
rá

cte
r 

m
in

e
ra

liza
d

o
 

n
o

 
ca

rb
o

n
a

ta
d

o
 

(F
ig

u
ra

 
3

).
G

eneralm
ente se desarrollan en las depresiones topográficas (vegas)

de la región con surgencias naturales de agua, las que a su vez son
nacientes de los ríos de la zona.

L
a

 
fra

n
ja

 
p

e
rifé

rica
 

d
e

 
e

sta
s

form
aciones, suele estar dom

inada
p

o
r 

ca
rp

e
ta

s 
d

e
n

sa
s 

d
e

 
S

cirp
u

s
deserticola

de 
m

orfología 
plana 

a
lig

e
ra

m
e

n
te

 
a

b
o

m
b

a
d

a
. 

H
a

cia
 

e
l

centro 
se 

encuentran 
los 

cojines
co

m
p

a
cto

s 
d

e
 

O
xych

lo
e

 
a

n
d

in
a

,
p

e
rm

a
n

e
n

te
m

e
n

te
 

a
n

e
g

a
d

o
s 

y 
a

m
e

n
u

d
o

 
re

cu
b

ie
rto

s 
d

e
 

m
a

n
ch

a
s

blanquecinas, que aparecen por la
e

va
p

o
ra

ció
n

 
d

e
 

la
s 

a
g

u
a

s
m

ineralizadas que los inundan. 

Las especies dom
inantes en este com

plejo son: O
xychloe andina,

S
cirpus 

deserticola
y 

S
cirpus 

atacam
ensis. 

La 
cobertura 

de 
esta

vegetación es casi del 100 %
, aún en la época de invierno no parece

haber 
una 

dism
inución 

considerable 
en 

la 
flora 

que 
conform

a 
el

bofedal ni en la vegetación acuática ligada a éste. E
sta región es m

uy
particular ya que es una zona de bioclim

a m
uy xérico, adem

ás por la
altitud y la cercanía al desierto pacífico, su flora debe tener m

ucha
influencia de la flora altoandina chilena (alta P

una de A
tacam

a). E
s

casi seguro que existen especies nuevas aún no descritas y especies
no reportadas  para B

olivia. Las referencias bibliográficas al respecto
son m

uy escasas y creem
os que es im

portante am
pliar este estudio

para tratar de proporcionar m
ás inform

ación acerca de los ecosistem
as

de esta región de B
olivia. Las especies citadas anteriorm

ente son
endém

icas 
de 

la 
cordillera 

andina 
centrooccidental 

sudam
ericana,

presentes en el oeste de B
olivia, noreste de C

hile y nor-oeste de
A

rgentina. N
o existen especies endém

icas restringidas a la zona de
estudio o en todo caso, no se conoce docum

entación sobre ellas. 

O
tras especies que no están ligadas al bofedal, pero que form

an
parte de los relictos de la vegetación original terrestre (de los bosques
de ladera originales), son la yareta (A

zorella com
pacta) y la K

eñua
(P

olylepis tarapacana) (F
igura 4).

E
ntre la vegetación acuática se encuentran M

iriophyllum
 quitense,

Lim
osella

sp., Lilaeopsis
cf. m

acloviana, Lem
na

sp.; especies que
han sido registradas a pesar de que en esta época los prim

eros
centím

etros de la superficie del agua suelen congelarse. E
sta flora es

seguram
ente m

ás diversa de lo que este estudio prelim
inar expone,

y las com
unidades acuáticas podrían llegar a constituir un grupo de

especies indicadoras para el tipo de aguas de esta zona.
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F
ig. 2. C

anales de agua en uno de los bofedales de
Q

uetena C
hico. F

oto: J. B
ilbao.

F
ig. 3. V

ista de los bofedales de m
orfología

alm
ohadillada en la com

unidad de A
lota.

F
oto: J. B

ilbao. 



1.
B

ofedales en el fondo del valle
1.a

B
ofedal estacionalm

ente anegado, caracterizado principalm
ente por S

cirpus deserticola
1.b.B

ofedal siem
pre anegado caracterizado por O

xychloe andina
2.

C
anales de agua que atraviesan el bofedal de corriente lenta a  rápida donde se desarrolla

la siguiente vegetación acuática:
- V

egetación acuática som
era con

Lim
osella

sp,. Lialaeopsis m
acloviana

y R
anunculus

sp.
- V

egetación acuática sum
ergida caracterizada por M

yriophyllum
  quitense

y C
hara

cf.      
hispida.

- V
egetación acuática flotante caracterizada por Lem

na
sp. y A

zolla
sp.

3.
P

ajonal higrófilo am
acollado que se desarrolla en los m

árgenes de los bofedales caracteri-
zado principalm

ente por D
eyeuxia curvula

4.
P

radera de carácter salobre m
uy sim

ilar a la que se desarrolla en el altiplano, caracteriza-
da por A

nthobrium
 triandrum

, D
istichlis  hum

ilis
y W

erneria
cf. popposa.

5.
Tolar  de carácter eutrófico representado por restos m

uy degradados del m
atorral original

con P
arastrephia phylicaeform

is
y con relictos del bosque original de K

ew
iña.

6.
M

eseta ignim
britica de naturaleza volcánica, geológicam

ente com
puestas por riodacitas,

riolitas y por diversas coladas de lava andesítico- dacíticas, que se encuentran m
uy

erosionadas.

La inform
ación disponible sobre fauna es aún escasa. D

entro de los
registros podem

os m
encionar las siguientes especies representativas:

E
n

 
a

ve
s: 

R
e

cu
rviro

strid
a

e
: 

R
e

cu
rviro

stra
 

a
n

d
in

a
; 

C
h

a
ra

d
rid

a
e

:
C

haradrius alticola; P
odicipedidae: R

ollandia m
icroptera.

S
o

n
 

co
n

sid
e

ra
d

a
s 

co
m

o
 

e
sp

e
cie

s 
e

m
b

le
m

á
tica

s 
m

ig
ra

to
ria

s 
y

a
m

e
n

a
za

d
a

s 
L

o
s 

fla
m

in
g

o
s, 

fla
m

e
n

co
s 

o
 

p
a

rig
u

a
n

a
s

(P
hoenicopharrus andinus), (P. jam

esii)
y (P. chilensis) (F

igura 5), el
avestruz o suri (P

terocnem
ia pennata), soca y choca (F

ulica cornuta y
F. gigantea) y aves pequeñas com

o U
pucerthia validirostris y P

hegor-
nis m

itchelli.

E
n anfibios: Leptodactylidae: Telm

atobius atacam
ensis

y T. huayra
;

este últim
o, al parecer endém

ico de estos hum
edales del extrem

o
suroeste de B

olivia y posiblem
ente de áreas adyacentes de C

hile.

E
ntre los m

am
íferos representativos se encuentran: guanaco (Lam

a
guanicoe), vicuña (V

icugna vicugna) (F
igura 6), gato andino o titim

isi
(F

elis jacobita).
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F
ig. 5. F

lam
encos o pariguanas 

(P
hoenicopharrus spp.) en Laguna C

olorada.
F

oto: J. B
ilbao.

F
ig. 6. U

na pequeña m
anada de vicuñas

(V
icugna vicugna) en una laguna cerca de la

com
unidad de Q

uetena.
F

oto: J. B
ilbao.

F
ig. 4. E

squem
a fitotopográfico de las com

unidades vegetales en la com
unidad de Q

uetena C
hico:



P
o

b
lació

n
 y activid

ad
 h

u
m

an
a

Los sistem
as del área de estudio han sido usados y m

anejados por los
pobladores 

locales 
desde 

hace 
m

ucho 
tiem

po, 
quizás 

desde 
las

p
rim

e
ra

s 
civiliza

cio
n

e
s 

e
sta

b
le

cid
a

s 
e

n
 

la
 

zo
n

a
. 

L
a

 
d

e
n

sid
a

d
poblacional ha dism

inuido desde entonces a la actualidad debido a la
m

igración de los pobladores hacia las ciudades principales del país,
por esta razón, es posible que estos bofedales se hayan m

antenido sin
m

ayor alteración por m
ucho tiem

po.

E
n la zona de bofedales se han identificado, los siguientes vestigios

arqueológicos:

•
P

inturas rupestres (F
igura 7).

•
D

os colum
nas de piedra enorm

es, consistentes en dos gigantes
con 

form
a 

de 
hom

bres 
de 

gran 
dim

ensión 
que 

vistas 
desde

diferentes ángulos dan la im
presión que m

uestran la m
ism

a cara.

L
a

s 
co

m
u

n
id

a
d

e
s 

e
n

 
e

sta
zo

n
a

 
so

b
re

vive
n

 
e

se
n

cia
l-

m
ente de la ganadería y de

una agricultura (sobre todo de
subsistencia). A

ctualm
ente, la

actividad turística es una de
las fuentes de ingresos m

ás
im

portantes, debido a esto, se
ha intensificado la extracción
d

e
 

a
g

u
a

 
p

a
ra

 
co

n
su

m
o

hum
ano y el vertido de aguas

negras al subsuelo.

E
s necesario realizar estudios

específicos para saber en que
g

ra
d

o
 

e
sta

s 
a

ctivid
a

d
e

s
tie

n
e

n
 

e
fe

cto
s 

n
e

g
a

tivo
s

sig
n

ifica
tivo

s 
so

b
re

 
e

sto
s

ecosistem
as.

E
l poblado principal (Q

uetena C
hico) cuenta con tres rutas de acceso,

que com
unican al pueblo con los diferentes bofedales y estancias de

la com
unidad,  gran parte de las vías son solo de acceso tem

poral por
lo que dependen de las condiciones clim

áticas. 

Los poblados principales (Q
uetena C

hico y Laguna C
olorada) poseen

un teléfono y una radio com
o principales m

edios de com
unicación.

Las autoridades de la com
unidad, no tienen inform

ación exacta sobre
el núm

ero de habitantes. S
in em

bargo, se cuenta con una lista de las
fam

ilias que viven en el cantón (sin contar el personal del parque y los
m

iem
bros del ejercito asentados en el lugar), dato que da una idea

relativa de la cantidad de personas en la zona.

• N
úm

ero de fam
ilias en el cantón Q

uetena C
hico

125
• N

úm
ero aproxim

ado de habitantes 
en el cantón Q

uetena C
hico

625
• N

úm
ero prom

edio de m
iem

bros 
por fam

ilia
5

La población de esta com
unidad es m

uy joven (m
ás del 50 %

 es
m

enor de 20 años) y la equivalencia entre sexos es relativam
ente

estable, aunque a partir de los 14 años el núm
ero de m

ujeres, es
m

ayor que el de hom
bres, probablem

ente debido a que a esta edad
aum

enta la m
igración, que en el caso de los varones es m

ás alta.
É

sta tam
bién puede ser una de las razones para que la com

posición
de la población sea tan joven (Instituto N

acional de E
stadística de

B
olivia 2001).

A
pesar que los indicadores m

ás cercanos que se pudieron obtener
fueron los de la población del D

epartam
ento, se estim

a que los de la
región son m

uy aproxim
ados e incluso ligeram

ente inferiores a los de
P

otosí. 

Teniendo en cuenta el grado de ruralidad de la zona estudiada, la
calidad de vida es inferior a la del prom

edio nacional: viven 5 años
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F
ig. 7. P

inturas rupestres en C
haquilla (C

om
unidad

de Q
uetena C

hico). F
oto: J. B

ilbao.



m
enos; la tasa de m

ortalidad infantil es 50%
 m

ás alta que a nivel
nacional; la tasa bruta de m

ortalidad es notoriam
ente m

ás alta; y las
m

ujeres tienen m
ás hijos que el prom

edio nacional (Instituto N
acional

de E
stadística de B

olivia 2001).

Q
uetena C

hico es una zona netam
ente rural, siendo el pueblo m

ás que
una zona de viviendas, el punto de referencia para algunas actividades
com

o educación, aprovisionam
iento de algunos insum

os, transporte y
adm

inistración pública.

Las fam
ilias de la zona tienen patrones de asentam

iento dispersos -
organizados en "estancias"- ubicadas a las orillas o m

uy cerca de un
bofedal. La cantidad de fam

ilias que com
ponen cada "estancia" (una a

cuatro) está en función de la extensión del bofedal, que a su vez tiene
una 

influencia 
directa 

sobre 
el 

tam
año 

de 
los 

rebaños 
que 

cada
fam

ilia podrá criar.

La econom
ía de la población, se basa en el pastoreo de cam

élidos, por
lo que el acceso a áreas de pastoreo es una de las prioridades y la
razón sobre la que se basan las norm

as de acceso a la tierra. Las
fam

ilias no son propietarias de la tierra, en el caso de los bofedales,
sino que solo cuentan con el derecho de acceso que les es otorgado
por su propio sistem

a de organización.

E
n cuanto a otras áreas de pastoreo, com

o las laderas y faldas de los
cerros, son de libre acceso, cada fam

ilia puede pastorear sus rebaños
sin restricción alguna en estas zonas.

E
n térm

inos étnicos, prácticam
ente toda la población es de origen

quechua. A
pesar de que actualm

ente el idiom
a m

aterno es el castella-
no, aun se puede encontrar algunos ancianos que hablan quechua, y
se están realizando esfuerzos por introducir nuevam

ente este idiom
a a

las nuevas generaciones a través de la escuela.

P
robablem

ente la razón por la que esta población se ha castellaniza-
do, sea la frecuente m

igración de sus habitantes hacia C
hile y otras

regiones.

"Los de este lugar som
os m

uy viajeros, no solo a C
hile, yo tengo

parientes que viven en H
onduras y P

anam
á. N

o som
os com

o los de
otros lugares que solo quieren ir al C

hapare o C
hile".

A
decir del C

orregidor D
aniel B

erna E
squivel.

E
l asentam

iento m
ilitar, el constante flujo de turistas y anteriorm

ente
la actividad m

inera, tam
bién han ejercido fuertes influencias sobre la

cultura, derivando en la im
itación, en especial en la form

a de vestir, en
las viviendas, el idiom

a y el increm
ento de la m

igración.

E
l 

cantón 
Q

uetena 
C

hico, 
tiene 

características 
particulares 

desde
el punto de vista de su organización política - adm

inistrativa. P
or lo

general las com
unidades cam

pesinas (quechuas y aym
aras) basan su

organización en tres pilares:

1. Las A
utoridades Tradicionales. Q

ue se encargan de los conflictos
internos 

de 
la 

com
unidad, 

redistribución 
de 

tierras, 
conflictos

fam
iliares y son orientadores de las fam

ilias.
2.

E
l S

indicato. Q
ue es la voz de la com

unidad hacia el exterior de la
m

ism
a, frente al estado y los m

unicipios.
3. E

l C
orregidor. Q

ue es el representante del estado dentro de la
com

unidad, 
a 

pesar 
que 

en 
todas 

las 
com

unidades 
son 

ellas
m

ism
as 

quienes 
eligen 

a 
estos 

representantes. 
S

u 
función 

es
equivalente a la policial.

E
n el caso de Q

uetena C
hico, el S

ub-alcalde es elegido por voto
directo de la com

unidad (el alcalde solo lo ratifica y posesiona en el
cargo), por lo que su autoridad es equivalente a la del dirigente
sindical. E

n este caso el sindicato asum
e las funciones de C

om
ité de

V
igilancia.

D
e esta m

anera, las autoridades se reducen a: A
utoridad tradicional,

S
ub-alcalde (D

irigente) y C
orregidor, lo cual resulta conveniente ya

que el sub alcalde representa la opinión de las bases y al m
ism

o
tiem

po tiene una posición oficial del estado frente a la com
unidad.
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Toda 
esta 

estructura 
funciona 

com
o 

una 
unidad, 

por 
lo 

que 
sus

decisiones no son contradictorias y m
ás bien representan el decir de

las bases de la población, incluso la A
sociación Z

onal de C
riadores de

C
am

élidos (A
Z

C
C

A
), que solo com

pete a los socios criadores, esta
inm

ersa en la estructura de decisiones de la com
unidad y ésta a la vez

tienen notoria influencia en el nivel de decisiones de la asociación.

La com
unidad de Q

uetena C
hico basa su sistem

a productivo en la
crianza 

de 
cam

élidos, 
la 

m
igración 

tem
poral 

y 
en 

algunos 
casos

m
ig

ra
cio

n
e

s 
p

ro
lo

n
g

a
d

a
s. 

C
o

m
o

 
a

ctivid
a

d
e

s 
co

m
p

le
m

e
n

ta
ria

s,
algunas fam

ilias tienen cultivos de papa, quinua, cebolla, en parcelas
pequeñas que no superan los 100 m

 por lo que esta producción esta
d

e
stin

a
d

a
 

e
n

te
ra

m
e

n
te

 
a

l 
a

u
to

co
n

su
m

o
 

y 
d

e
p

e
n

d
e

n
 

d
e

 
la

s
condiciones ecológicas de sus tierras.

La 
ganadería 

(F
igura 

8) 
es

sin duda el rubro base de la
producción y en gran m

edida
de los ingresos fam

iliares. Las
ca

ra
cte

rística
s 

d
e

l 
m

e
d

io
,

inapropiadas para la agricultu-
ra y m

uy duras para la m
ayor

parte de los anim
ales dom

ésti-
cos, 

proporciona 
condiciones

a
d

e
cu

a
d

a
s 

p
a

ra
 

la
 

cría
 

d
e

llam
as y en m

enor grado para
ovinos, 

actualm
ente 

algunas
fam

ilias están intentando adap-
tar caprinos.

E
n el  2002, com

o consecuencia de los daños ocasionados por las
nevadas, la com

unidad organizó un censo de anim
ales de pastoreo

para evaluar la afectación sobre los m
ism

os. Los resultados fueron una
alta m

ortalidad en los rebaños con un prom
edio elevado de pérdidas,

entre el 12 al 90 %
 (S

ub A
lcalde de Q

uetena C
hico com

. pers).

Las m
ayores pérdidas se dieron en llam

as, anim
al que pastorea de

form
a libre, por lo que no pudieron ser auxiliadas oportunam

ente por
sus dueños. C

abe destacar que los rebaños que m
ostraron m

enores
daños, fueron los que pastorean en bofedales cuyas vertientes tienen
tam

bién alim
entación de aguas calientes.

"E
ncontré a m

is llam
as echadas sobre el agua, era el único lugar que

no estaba con nieve. Las que se durm
ieron fuera del agua estaban

m
uertas, incluso las m

ás pequeñas que estaban en el agua m
urieron,

así de fuerte ha nevado" (M
iguel E

stelo, S
ubalcalde Q

uetena C
hico

com
. pers.). 

E
l tam

año de los rebaños por fam
ilia es m

uy variable: de 3 a 350
llam

as, de 3 a 99 ovejas y de 4 a 33 cabras. A
parentem

ente, en esta
zona la tenencia de anim

ales esta ligada a las áreas de pastoreo
disponibles, que están basadas en el gran núm

ero de bofedales de la
zona y con el acceso particular de cada fam

ilia a los m
ism

os. P
ero

tam
bién m

uchas fam
ilias acceden a otras zonas de pastoreo, gracias

a las  relaciones de reciprocidad que son perm
anentes entre fam

iliares
y vecinos. 

La 
producción 

de 
anim

ales 
esta 

basada 
en 

el 
pastoreo, 

el 
cual

representa prácticam
ente el 100%

 de la alim
entación anim

al, con
algunos aportes de rastrojos, brozas y la com

pra de forrajes, en
cantidades 

m
ínim

as, 
que 

solo 
son 

im
portantes 

com
o 

suplem
ento

alim
enticio o cuando existe m

arcada escasez de pastos.

S
on principalm

ente las m
ujeres y los niños (en época de vacaciones),

quienes se encargan del pastoreo de ovejas y cabras. E
llos  no siguen

patrones preestablecidos, sino que se basan en la observación de las
condiciones clim

áticas y de la oferta forrajera de las áreas de pastoreo.
E

stas dos especies, basan su alim
entación en la vegetación de los

cerros que circundan el bofedal de la fam
ilia. 

E
sta actividad ocupa gran parte del tiem

po de las m
ujeres, quienes

adem
ás se dedican a hilar y a tejer. Las distancias son largas, los

47

Turberas A
ltoandinas: E

spacios frágiles de vida y cultura

F
ig. 

8. 
 

P
astoreo 

de 
cam

élidos 
en 

uno 
de 

los
bofedales del cantón Q

uetena.
F

oto: J. B
ilbao.



anim
ales están plenam

ente adaptados a las condiciones clim
áticas y a

la topografía (sum
am

ente accidentada) de la zona. La raza de ovinos
es la criolla (proveniente de las razas churra y m

anchega am
bas

ibéricas, de naturaleza cam
inante), a pesar del bajo peso corporal y su

reducido tam
año, estas ovejas producen carne, lana y leche para la

elaboración de quesos.

E
n cam

bio las llam
as, tienen un hábito de pastoreo prácticam

ente
independiente 

de 
los 

pastores, 
salen 

solas 
de 

los 
dorm

ideros
aproxim

adam
ente a las 9:00 y regresan a las 18:00, por lo tanto la

m
ano de obra se reduce a las actividades rituales com

o el  control de
m

onta, partos, trasquilado, m
arcación (killpaku), castración y fiestas de

agradecim
iento a las "deidades dueñas de los rebaños".

Las 
zonas 

de 
pastoreo 

dependen 
de 

la 
época 

del 
año, 

pero
prácticam

ente están basadas en los bofedales o en las cercanías a
estos. D

e acuerdo a sus testim
onios, entre los m

eses de octubre y
m

ayo el pastoreo es exclusivam
ente en el bofedal, y entre junio y

septiem
bre entre el bofedal y los cerros, debido a que en esta época

el bofedal suele congelarse.

A
diferencia de en los ovinos y los caprinos en los que se m

antiene un
solo rebaño, en las llam

as el rebaño esta dividido en dos y en algunos
casos hasta en tres rebaños: U

no com
puesto por hem

bras, crías y un
m

acho reproductor; otro com
puesto por m

achos castrados y algunas
fam

ilias cuentan con un rebaño de m
achos “enteros” (sin castrar).

E
sta distribución no es m

anejada por los criadores, m
ás bien es un

proceso natural que se aprovecha óptim
am

ente en el m
anejo de la

reproducción y en otras tareas. P
or ejem

plo:

•
La m

onta es controlada, am
arrando las hem

bras y juntando los
rebaños de m

achos. D
e esta m

anera se tiene los nacim
ientos en

una sola época del año.
•

La m
onta controlada increm

enta la tasa de natalidad, que en los
cam

élidos es inferior al 70 %
.

•
S

e reduce la consanguinidad, ya que se em
plea m

ayor cantidad
de reproductores m

achos.

•
S

e 
puede 

suplem
entar 

la 
alim

entación 
de 

crías, 
m

adres 
y

gestantes sin m
ucha dificultad y sin necesidad de infraestructura

especial.
•

Los 
capones 

son 
m

ás 
dóciles 

al 
m

anejo 
y 

son 
los 

que 
con

frecuencia se utilizan para los trabajos de carga (las hem
bras no

son utilizadas para estas tareas).

L
a

s 
p

rá
ctica

s 
sa

n
ita

ria
s 

e
n

 
lo

s 
re

b
a

ñ
o

s 
so

n
 

re
sp

o
n

sa
b

ilid
a

d
com

partida de hom
bres y m

ujeres. E
stá basada en conocim

ientos
tradicionales, y por lo tanto en el em

pleo de m
ateriales locales, en

especial de hierbas. 

E
n  algunos casos incorporan m

ateriales industriales (aceite de auto,
diesel), o algunos m

edicam
entos de uso com

ún en hum
anos (com

o el
bicarbonato).

E
n 

la 
etnoveterinaria, 

hay 
un 

cam
po 

extrem
adam

ente 
am

plio 
por

investigar 
o 

docum
entar 

sobre 
el 

conocim
iento 

local 
que 

se 
está

e
m

p
le

a
n

d
o

 
e

n
 

Q
u

e
te

n
a

 
C

h
ico

. 
A

lg
u

n
o

s 
p

ro
d

u
cto

s 
o

b
te

n
id

o
s

directam
ente de los bofedales y que son em

pleados com
o m

edicinas
naturales se presentan en la Tabla 1.
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N
O

M
B

R
E

 C
O

M
Ú

N
 *

B
ram

a

A
chicoria

P
alchu

R
ana

Lagartija (cerca de los bofedales)

D
efecación de W

aichu (ave)

S
E

 E
M

P
L

E
A

PA
R

A
:

F
iebres intensas

F
iebres

G
astritis y fiebres

D
esinflam

ante

C
alm

ante de dolores

F
racturas

ANIMAL VEGETAL

Tabla 1. U
sos de algunos elem

entos que aporta el bofedal.
* N

o se tom
aron m

uestras, ni se identificaron estas especies, por lo que se las nom
bra únicam

ente con
fines ilustrativos.



E
stos 

seis 
productos, 

solo 
representan 

una 
pequeña 

fracción 
del

aporte en m
edicina, en alim

entos y en m
ateriales, que obtiene el

cam
pesino de los bofedales.

P
o

r 
o

tra
 

p
a

rte
, 

lo
s 

tra
ta

m
ie

n
to

s 
e

m
p

le
a

d
o

s 
e

n
 

e
n

fe
rm

e
d

a
d

e
s

infecciosas o de origen m
etabólico, no dependen de la enferm

edad en
sí, m

ás bien están ligados a los síntom
as que presente el anim

al. P
or

ejem
plo, 

para 
la 

diarrea 
causada 

por 
"frío" 

se 
em

plea 
rem

edios
clasificados com

o "calientes", y viceversa. E
n el caso de parásitos, se

em
plean insum

os clasificados com
o "picantes". 

Los parásitos externos causan los m
ayores daños en la productividad

de los anim
ales, los principales son: los P

iojos (jam
aku) y la S

arna en
invierno y el Ichuri (gusano aparentem

ente venenoso) en verano.
E

n época húm
eda y fría se presenta el K

akalle que se m
anifiesta

com
o llagas en las patas.

E
n

 
la

 
F

ig
u

ra
 

9
 

se
a

p
re

cia
 

e
l 

ca
le

n
d

a
rio

ganadero, en el cual se
indican 

las 
principales

enferm
edades, técnicas

de m
anejo del ganado y

zonas de pastoreo a lo
largo del año.

E
n 

la 
distribución 

del
tra

b
a

jo
, 

se
 

p
u

e
d

e
advertir cierto grado de
e

sp
e

cia
liza

ció
n

, 
so

b
re

to
d

o
 

b
a

sa
d

o
s 

e
n

 
e

l
h

e
ch

o
 

d
e

 
q

u
e

 
la

s
m

ujeres 
educan 

a 
los

h
ijo

s 
y 

p
o

r 
lo

 
ta

n
to

tienden 
a 

estar 
m

ayor
tiem

po dentro o cerca al
hogar(Tabla 2) . 

* La m
igración en m

ujeres es frecuente m
ientras ellas son solteras, se da hacia C

hile donde
trabajan por largos periodos com

o em
pleadas dom

ésticas.

E
n varones la m

igración es constante, sean casados o solteros, es
m

ás frecuente hacia el norte chileno, pero por periodos cortos donde
trabajan en especial en agricultura.

Todas 
las 

actividades 
están 

destinadas 
a 

m
antener 

y 
m

ejorar 
la

estructura 
del 

hogar, 
m

ediante 
el 

estrecham
iento 

de 
los 

lazos
fam

iliares y la m
ejora de la relación de la fam

ilia con el entorno: el
am

biente y la com
unidad a la que pertenece.

S
in em

bargo las actividades del varón tienen m
ayor responsabilidad

en la obtención de recursos externos (trabajos eventuales, m
igración)

o m
ediante su sistem

a de producción (bofedal y ganadería). P
ara las

m
ujeres su m

ayor responsabilidad está en la cohesión de la fam
ilia y

de ésta hacia su propia cultura.
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E
N

E
R

O

FEBRERO

MARZOABRIL

M
AYO

JU
N

IO
JU

L
IO

AGOSTO

SEPTIEMBRE OCTUBRE
NOVIEM

BRE

D
IC

IE
M

B
R

E

M
O

N
TA

C
O

N
T

R
O

LA
D

A

M
ARCACIÓN

C
A

S
TR

A
C

IÓ
N

ESQUILAS

"CHURU"(GUSANOVENENOSO)

"K
A

K
A

LL
E

"
LL

A
G

A
S

E
N

LA
S

PA
TA

S

SARNA Y PIOJOS

PA
S

TO
R

E
O

D
E

LLAM
AS

DENTRODEELBOFEDAL

SU
P

LE
M

E
N

TA
C

IÓ
N

PA
ST

O
RE

O
DE

LLAMAS EN CERROS

PASTOREO
DE

O
VIN

O
S

E
N

C
ER

ROS

Y
ZONASALEDAÑASALOSBOFE

DA
LE

S
SU

PL
EM

ENTA
CIÓN

F
ig. 9. C

alendario ganadero: principales enferm
edades,

m
anejo del ganado y pastoreo.

A
C

T
IV

ID
A

D

E
ducación de los hijos

C
ocina

Tejer
R

ecolección de alim
entos dentro del bofedal

M
anejo del ganado

(castración, esquila, reproducción)
P

astoreo de anim
ales

S
anidad anim

al
M

antenim
iento de los bofedales (canales)

R
eparación de la vivienda y dorm

ideros
C

om
ercio

M
igración*

E
m

pleos eventuales (m
inería, albañil, etc.)

C
argos de autoridad dentro la com

unidad

M
U

JE
R

E
S

xxx
xxx
xxx
xxxxxxx
xxxxxxxx

xx

VA
R

O
N

E
S

xxxxxxx

xx
xxx
xxx
xxx
xxx
xxx
xxx
xxx

N
IÑ

A
S

xxxxx

N
IÑ

O
S

xxxxxx

FA
M

IL
IA

Tabla 2. P
rincipales actividades y responsabilidad entre varones, m

ujeres y niños



E
l varón por los constantes viajes que realiza puede convertirse en

un 
agente 

desestructurante 
de 

su 
propia 

cultura: 
A

dquiere 
otras

costum
bres y puede tratar de replicarlas en su com

unidad. La m
ujer es

la que m
antiene el equilibrio entre lo foráneo y lo propio.

Los factores que pueden tener m
ucha incidencia sobre la estabilidad

de estos ecosistem
as son dos actividades hum

anas m
uy im

portantes:

-
E

xtracción de agua (por pozos excavados) para consum
o hum

ano
de las poblaciones cercanas a los bofedales y ganadería. E

sto
puede ocasionar un deterioro lento de estos sistem

as, por ejem
plo

se ha visto que existen ligeros síntom
as de desecación y reducción

del área de los bofedales. 

-
S

obrecarga ganadera que puede tener incidencias negativas sobre
el bofedal, pero aún son escasos los datos para afirm

ar esto. S
e

deberían realizar estudios m
ás directos con los m

ism
os pobladores

sobre estos factores, ya que no se tiene un conocim
iento exacto de

cóm
o m

anejan los bofedales y el ganado en esta zona.

C
o

n
servació

n
 y am

en
azas

P
or las actividades que realizan los habitantes asentados en la zona,

la que m
ás incidencia tiene sobre la flora de los bofedales es la carga

ganadera, aunque se desconoce su real im
pacto.

E
n lo que respecta a la flora de los alrededores de los bofedales,

los im
pactos son negativos, ya que los pobladores han exterm

inado la
m

ayoría de los m
atorrales de los cerros para usarlos com

o leña (única
fuente de com

bustible para sus actividades diarias, debido a que son
poblaciones m

uy alejadas y casi sin vías de transporte accesible).
S

olo quedan relictos de la vegetación original, resguardada en algunas
quebradas de difícil acceso, m

atorrales y herbazales de sustitución
que no son explotados.

La fauna no está m
uy afectada por actividades hum

anas. M
uchas

poblaciones de anim
ales ya sean ligadas directam

ente a los bofedales

o no, se están recuperando, debido a que casi toda la zona del
com

plejo de bofedales se encuentra dentro de la R
eserva N

acional de
F

auna 
A

ndina 
“E

duardo 
A

varoa”. 
P

or 
esto, 

los 
pobladores 

se
encuentran m

uy controlados en  sus actividades de caza y m
ás bien

son ellos quienes tienen directa participación en las actividades de
recuperación de la fauna local.

A
pesar de que el área estudiada se encuentra dentro de la R

eserva
"E

. A
varoa", tam

bién es considerada com
o zona m

inera y com
o tal

existe explotación, en especial de azufre. E
s este tipo de extracción la

que en la actualidad se ha convertido en la principal am
enaza para la

estabilidad de los bofedales, el proceso de purificación del azufre
requiere cantidades considerables de agua, por lo que las plantas de
purificación están instaladas a orillas o m

uy próxim
as a los bofedales.

Las 
aguas 

em
pleadas 

que 
son 

vertidas 
nuevam

ente 
a 

su 
curso,

contam
inan el ecosistem

a y por lo tanto perjudican a la actividad
ganadera propia de la región. 

Los 
cam

pam
entos 

m
ineros 

por 
su 

parte, 
son 

consum
idores 

y
contam

inadores de las aguas. P
rácticam

ente, todos han desviado el
curso natural del agua y todos vierten las aguas servidas hacia los
cursos naturales.

La im
portancia de los bofedales y la cosm

ovisión de la com
unidad, es

expresada m
ediante historias que denotan la relación de la com

unidad
con su m

edio y transm
iten enseñanzas de su propia realidad. P

or
ejem

plo a través del siguiente cuento:

"D
icen que el zorro, cuando aun no existían los anim

ales dom
ésticos,

se fue a vivir a un bofedal m
uy cerca de la vertiente principal del

m
ism

o. U
n día con un palo rem

ovió el ojo de la vertiente y de el
salieron todos los anim

ales dom
ésticos y tam

bién las vicuñas y las
vizcachas. P

ero com
o eran m

uy rápidas, estas dos se le escaparon
hacia los cerros; el zorro se enojo y las condenó a vivir fuera de los
bofedales, 

con 
pocos 

pasto 
y 

cam
inando 

o 
escondiéndose 

para
siem

pre" (D
aniel B

erna E
squivel - C

orregidor)
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C
om

o casi en todos los cuentos andinos, el zorro asum
e un papel

m
ágico, de creador o de facilitador de acontecim

ientos inexplicables;
en 

este 
caso 

el 
origen 

de 
las 

especies. 
E

ste 
cuento 

denota 
la

im
portancia 

de 
los 

bofedales 
en 

la 
visión 

del 
ser 

hum
ano 

y 
su

dependencia de los m
ism

os, en especial en una zona donde las
precipitaciones fluviales son m

ínim
as y prácticam

ente la única fuente
de agua son precisam

ente estos ecosistem
as. A

los bofedales se les
atribuye el origen de la vida y a la vez sugiere que las especies que
viven dentro o cerca del m

ism
o tienen m

ayores oportunidades de
subsistir en el tiem

po (vicuña y vizcacha son condenadas a vivir fuera
del bofedal).

G
ran parte de los actos rituales referentes a la producción se realizan

en los bofedales y con la participación de la fam
ilia y en algunos casos

d
e

 
ve

cin
o

s 
ce

rca
n

o
s. 

S
e

 
re

a
liza

n
 

ritu
a

le
s 

d
e

 
p

ro
te

cció
n

 
y

agradecim
iento antes de la m

arcación o "killpaku",  antes y después de
la m

onta controlada en llam
as y antes de las castraciones.

E
l turism

o en los últim
os años se ha increm

entado notoriam
ente.

H
ace tres años llegaron alrededor de tres m

il turistas, el año pasado
se registraron m

ás de cinco m
il, lo que m

uestra que la reserva se
esta consolidando com

o una de las m
ás visitadas de B

olivia. S
in

em
bargo, se están realizando pocos esfuerzos para que la afluencia

sea ordenada o que tenga pocos im
pactos negativos sobre la región,

no 
solo 

desde 
el 

punto 
de 

vista 
ecológico, 

sino 
tam

bién 
por 

la
influencia cultural que ejercen sobre los pobladores.

E
l cantón Q

uetena C
hico, esta dividido en dos zonas notoriam

ente
m

arcadas: una al este, donde se concentran la m
ayor cantidad de

bofedales, y por lo tanto donde se encuentran las viviendas de las
fam

ilias y al oeste, donde se encuentran una serie de lagunas y
anim

ales que se pretenden proteger m
ediante la reserva (flam

encos,
vicuñas) y es la que recibe el m

ayor flujo turístico.

C
om

o consecuencia de la actividad turística, los recursos económ
icos

tam
bién se han increm

entado, en especial con los hospedajes locales.

C
ada pueblo ha construido albergues de form

a particular o com
unal.

Q
uetena C

hico, cuenta con infraestructura para alojar a m
ás de 30

turistas cóm
odam

ente instalados, en una construcción que adm
inistra

la com
unidad. 

E
n cam

bio en el sector de m
ayor flujo turístico los albergues son

particulares pero pertenecientes a fam
ilias de la com

unidad.

La creación de la R
eserva, está dando em

pleo a 15 guardaparques
locales. É

sta ha tenido gran im
pacto sobre la población local, ya que a

partir de su establecim
iento, algunas costum

bres han sido prohibidas
o 

controladas 
com

o 
por 

ejem
plo 

la 
recolección 

de 
huevos 

de
flam

encos, la caza de vizcachas, vicuñas para la alim
entación y la

caza de anim
ales predadores com

o el zorro. A
l principio estas norm

as
produjeron inconform

idad en la población, pero actualm
ente se ha

creado un equilibrio, en especial por los nuevos ingresos económ
icos

que pueden percibir. U
n ejem

plo m
uy reciente es el control de la

población de flam
encos que se realizó a través de la recolección

de huevos, conjuntam
ente con el personal de la reserva y que se

distribuyó entre todos los pobladores en el año 2002.

A
g

rad
ecim

ien
to

s

Q
uerem

os agradecer en prim
er lugar al P

royecto P
eatlands in the

Tropical A
ndes, al D

r. P
aul V

an D
am

m
e, representante del P

rogram
a

C
onservación y M

anejo de R
ecursos H

idrobiológicos (C
O

M
A

R
H

) y a la
C

O
M

IS
IÓ

N
 para G

estión Integral del A
gua en B

olivia (C
G

IA
B

) quienes
han sido responsables de la ejecución de este estudio.

D
e 

form
a 

especial 
querem

os 
agradecerles 

al 
S

r. 
P

aulino 
C

olque
(F

R
U

T
C

A
S

), al S
r. D

aniel B
erna E

squivel (C
orregidor de Q

uetena
C

hico) y al S
r. M

iguel E
stelo (S

ubalcalde de Q
uetena C

hico), quienes
colaboraron de m

anera desinteresada con esta investigación.
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F
inalm

ente querem
os agradecer a todas las personas de la com

unidad
de Q

uetena C
hico que han participado en las encuestas y aportaron

con la inform
ación necesaria para poder conocer m

ás acerca de los
bofedales de esta zona.
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C
hile

M
ilka C

astro
Iván R

estovic 

In
stitu

to
 d

e E
stu

d
io

s A
n

d
in

o
s

U
n

iversid
ad

 d
e C

h
ile.

C
o

m
p

lejo
 d

e tu
rb

eras d
e P

arin
aco

ta.

In
tro

d
u

cció
n

E
n 

el 
borde 

occidental 
de 

S
udam

érica 
y 

form
ando 

parte 
de 

la
cordillera de los A

ndes se ubica la m
eseta altiplánica, una unidad

orográfica diferenciable de otras unidades contiguas, separadas entre
si 

por 
estructuras 

geológicas 
m

ayores; 
es 

com
partida 

por 
cuatro

países 
andinos 

de 
los 

A
ndes 

C
entrales 

(P
erú, 

B
olivia, 

C
hile 

y
A

rgentina). 

E
l origen del altiplano se debe a un accidente natural provocado por

el choque de una placa oceánica con una continental, en donde los
bloques de corteza convergieron, generando esta m

eseta localizada a
4000 m

etros sobre el nivel del m
ar (C

harrier 1997). P
roducto de

ésta convergencia de placas y de los fenóm
enos de subducción por la

form
ación de la cordillera de los A

ndes, existe en la región una fuerte
presencia volcánica hasta nuestros días. 

E
l norte de C

hile está dom
inado por el ecosistem

a de puna, planicie
de altura entre los 3200 y 4500 m

 que contiene num
erosas cuencas

endorreicas form
ando lagos y salares de diverso tam

año, en un m
edio

d
e

sé
rtico

. 
E

xiste
 

u
n

 
re

g
istro

 
ca

rto
g

rá
fico

 
d

e
 

4
3

5
 

h
u

m
e

d
a

le
s,

clasificados en dos tipos de acuerdo a la vegetación predom
inante: a)

"bofedales" (con predom
inancia de juncaceas en cojín), y b) “vegas”

(predom
inancia de gram

íneas). Los prim
eros se localizan en la zona

norte del área, sector de abundantes precipitaciones estivales, y los
segundos, hacia el sur de la zona, que se caracteriza por presentar
m

enos precipitaciones, suelos m
ás salinos y una m

enor altura (C
astro

Lucic et al.1993).

E
sta zona fue caracterizada com

o P
una S

alada (Troll 1958). Las
lluvias estivales conocidas com

o “invierno altiplánico”, proceden de la
hoya am

azónica, y se presentan por sobre la cota de los 2000 m
 de

altitud, e influyen por lo general hasta aproxim
adam

ente los 23
050’S

,
com

o lím
ite m

áxim
o (G

aete 1974). La presencia de m
ayor o m

enor
in

te
n

sid
a

d
 

d
e

 
p

re
cip

ita
cio

n
e

s 
h

a
 

co
n

fo
rm

a
d

o
 

u
n

a
 

g
ra

d
ie

n
te

diferenciada de clim
a, vegetación y form

as de producción, en sentido
norte-sur y este-oeste.

E
ntre los 17

0y 21
0S

. correspondiente política y adm
inistrativam

ente a
la I R

egión de Tarapacá, se localiza la m
ayor población indígena

aym
ara y entre los 21

0
y 26

0
S

. correspondiente a la II R
egión de

A
ntofagasta, se asienta en cam

bio el pueblo indígena atacam
eño. La

prim
era zona por sus características clim

áticas y principalm
ente por

los niveles de precipitación que fluctúan entre los 100 y 300 m
m

(siendo m
ás húm

eda al norte) (C
iren 1976), la hem

os caracterizado
com

o “puna húm
eda” (C

astro Lucic 2004); para C
ustred, un atributo de

la puna húm
eda es que la precipitación pluvial anual fluctúa entre los

100 y 400 m
m

 al año, y que se encuentran lagos y corrientes  (1977).
M

ientras que la segunda zona la hem
os caracterizado com

o “puna
salada”, con precipitaciones por debajo de los 200 m

m
 (Iren 1976); se

caracteriza por la presencia de los num
erosos y extensos salares

característicos de la altiplanicie de la parte m
eridional de A

m
érica del

S
ur.



E
n la superficie del altiplano se encuentran extensas depresiones

(salares y cuencas endorreicas), que dan cuenta de que esta zona
e

sta
b

a
 

b
a

jo
 

e
l 

m
a

r. 
E

l 
ré

g
im

e
n

 
h

id
ro

ló
g

ico
 

e
stá

 
fu

e
rte

m
e

n
te

influenciado por las precipitaciones estivales las cuales, dada la altura
de la zona, se depositan en form

a de nieve en los sectores m
ás

elevados. La nieve perm
ite la continuidad del régim

en hidrológico
durante el año y se traduce en cursos de agua perm

anentes.

E
l presente trabajo caracteriza las form

as de uso y el significado de los
hum

edales al interior de la cultura de los pueblos indígenas aym
aras y

atacam
eños, y los cam

bios que están ocurriendo en el área producto
del aum

ento de dem
andas de derechos de agua. Trata de justificar la

revisión 
de 

las 
actuales 

políticas 
de 

desarrollo 
de 

C
hile, 

que
actualm

ente 
atentan 

contra 
la 

conservación 
de 

estos 
im

portantes
ecosistem

as, para así tratar de salvar lo que aún queda de valor
natural y cultural en estos lugares.

C
aracterísticas g

en
erales 

Las turberas de P
arinacota, conocidas regionalm

ente com
o “bofedal”,

se encuentran en el extrem
o norte de C

hile, form
an parte del sistem

a
de hum

edales localizados en la m
eseta altiplánica, que se ubica entre

la cordillera de la costa y la cordillera de los A
ndes, a 4400m

, y entre
los 18

012’S
 y 69

016’O
. Tiene un clim

a de estepa de altura que oscila
de 0 a 15

0
C

. entre el día y la noche, con precipitaciones que bordean
los 200 m

m
 (F

igura 1).

La 
provincia 

de 
P

arinacota 
está 

conform
ada 

físicam
ente 

por 
dos

cordones transversales que unen la cadena m
ontañosa occidental con

la oriental y dividen a su vez el altiplano en tres cuencas rellenas por
sedim

entos y m
aterial volcánico m

oderno: a) la del norte constituye la
pam

pa del G
eneral Lagos-C

aquena; b ) la del centro la pam
pa del río

Lauca, (donde está el bofedal P
arinacota); y c) la del sur el salar de

S
urire.

E
l 

bofedal 
de 

P
arinacota, 

que
conform

a un sistem
a lacustre, es

alim
entado 

por 
un 

régim
en 

de
precipitaciones 

de 
tipo 

estival,
cuya ocurrencia se da entre los
m

eses de diciem
bre a febrero.

C
o

n
d

ició
n

 g
en

eral d
el sitio

E
l 

b
o

fe
d

a
l 

d
e

 
P

a
rin

a
co

ta
 

e
s

u
n

a
 

e
xte

n
sa

 
d

e
p

re
sió

n
 

d
e

 
2

8
kilóm

etros cuadrados de superfi-
cie, sobre la que el agua escurre
co

n
 

e
sca

sa
 

p
e

n
d

ie
n

te
 

lo
 

q
u

e
co

n
trib

u
ye

 
a

 
la

 
fo

rm
a

ció
n

 
d

e
m

e
a

n
d

ro
s 

y 
e

n
sa

n
ch

a
m

ie
n

to
s

la
g

u
n

a
re

s 
q

u
e

 
a

 
su

 
ve

z 
d

a
n

o
rig

e
n

 
a

l 
a

p
a

re
cim

ie
n

to
 

d
e

suelos orgánicos.

E
l 

b
o

fe
d

a
l 

e
stá

 
co

n
stitu

id
o

p
o

r 
tu

rb
a

s 
p

a
n

ta
n

o
sa

s, 
co

n
asociaciones vegetales siem

pre
verdes, de fisionom

ía herbácea
cespitosa y praderas naturales
de riego (F

igura 2). S
e desarro-

llan 
en 

fondos 
de 

quebradas 
o 

de 
valles, 

sobre 
suelos 

de 
turba

alcalina 
generalm

ente 
profundas 

que 
presentan 

niveles 
de 

agua
subterráneas altos y escurrim

ientos superficiales perm
anentes.
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F
ig. 1. M

apa de ubicación del catastro
de hum

edales del norte de C
hile.

F
ig. 2. Las turberas aparecen com

o pequeños
oasis en m

edio del paisaje árido del norte
chileno. F

oto: M
. C

astro.



L
a

 
tu

rb
a

 
e

stá
 

a
so

cia
d

a
 

co
n

m
aterial m

ineral, generalm
ente

ceniza volcánica proveniente de
la actividad periódica de algu-
nos centros volcánicos activos,
reflejando 

cierta 
estratificación

d
e

 
tip

o
 

a
lu

vio
-co

lu
via

l 
y 

e
l

aporte subaéreo de cenizas.

E
n el bofedal propiam

ente dicho
dom

inan las especies O
xychloe

andina
y D

istichia m
uscoides.

E
l bofedal presenta un perfil constituido por una m

asa fibrosa de
plantas herbáceas vivas y en distintos estados de descom

posición.
La 

profundidad 
de 

este 
perfil 

turboso 
es 

variable, 
desde 

algunos
decím

etros 
hasta 

m
ás 

de 
4 

a 
5 

m
etros 

de 
profundidad; 

están
saturados 

de 
agua 

la 
m

ayor 
parte 

del 
tiem

po 
y 

son 
alim

entados
por vertientes que aportan sales solubles provenientes de cenizas
volcánicas. E

stas vertientes perm
iten la oxigenación del perfil. A

lgunos
de estos suelos presenta una fuerte alcalinidad. La vegetación del
bofedal 

la 
com

ponen 
plantas 

acuáticas, 
principalm

ente 
gram

íneas
hem

icriptófitas.

La form
ación vegetacional de los bofedales corresponde a la de una

pradera de altura, con una cobertura del 50 al 100%
 (F

igura 3). 

Los bofedales se presentan com
o m

icrorelieves ondulados con ciertas
especies predom

inantes com
o pak'o (O

xychloe andina), pak'o hem
bra

(D
istichia m

uscoides), P
atosia

cfr.clandestina, S
cirpus atacam

ensis,
D

eyeuxia 
chrysantha, 

D
. 

velutina 
y 

C
arex

sp. 
S

e 
encuentran, 

en
relación a la gradiente hídrica, desde el estado flotante, em

ergentes o
sum

ergidas, hasta el borde o lím
ite de la vegetación zonal,  pajonal o

tolar - desierto frío de altura (F
aúndez en C

astro Lucic et al. 1993).

La m
ayoría de las especies

son xerófitas y están adapta-
das a las condiciones am

bien-
tales extrem

as de la puna. La
com

unidad de plantas herbá-
ceas cubre un 37%

 del área
del bofedal. La m

ayor parte
de la biom

asa vegetal corres-
ponde 

a 
O

xychloe 
andina

(Ju
n

ca
ce

a
), 

u
n

a
 

g
e

ó
fita

,
rizom

atosa de hojas cortas y
duras. E

sta planta sólo crece
sobre 

los 
4000 

m
 

con 
un

patrón 
vegetativo 

específico
de 

tipo 
parche 

(M
ühlhauser

1997). Los parches de vege-
tación 

están 
especialm

ente
estructurados 

en 
form

a 
de

"cojines" (F
igura 4). 

E
l 

tracto 
central 

consiste 
de 

O
xychloe 

andina
com

binada 
con

W
erneria 

pygm
ea, 

W
. 

pinnafitlda, 
D

istichia 
m

uscoides
y 

G
entiana

prostata. E
n áreas m

ás secas del bofedal dom
inan dos gram

íneas:
F

estuca
sp. y D

eyeuxia
sp. (M

ühlhauser 1997).

La 
com

unidad 
de 

plantas 
acuáticas 

tanto 
en 

lagos 
com

o 
en 

los
bofedales está caracterizada por una vegetación sum

ergida dom
inada

por M
yriophillum

 elatinoides, A
zolla foliculoides, E

lodea potam
ogeton,

P
otam

ogeton pectinatus, C
allitriche stagnalis

y la especie em
ergente

D
eyeuxia

sp. 

E
n el ecotono tierra/agua se hacen dom

inantes dos especies del
m

a
to

rra
l: 

P
a

ra
stre

p
h

ia
 

q
u

a
d

ra
n

g
u

la
ris

y 
P. 

le
p

id
o

p
h

ylla
. 

L
a

com
posición florística varía en función de la pendiente, del flujo de

agua y de la orientación. 
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F
ig. 3. F

isionom
ía del bofedal de P

arinacota
F

oto: M
. C

astro

F
ig. 4.  F

isonom
ía de los bofedales de P

arinacota.
F

oto: M
. C

astro.



La vegetación en los hum
edales de gran altitud depende fundam

ental-
m

ente de las condiciones hidrológicas. E
n un gradiente desde terreno

seco a zonas inundadas, la estructura de la biom
asa de O

xychloe
andina

m
uestra diferencias significativas. E

n el borde m
ás seco, aguas

arriba, el cual se inunda por cortos períodos de tiem
po, se encuentra

una biom
asa pequeña, la biom

asa m
áxim

a se observa en áreas que
son frecuente o perm

anentem
ente inundadas. 

Las zonas ecotonales del hum
edal puede tener una alta biodiversidad

pero, debido a factores locales la biodiversidad puede ser difícil de
predecir. La m

ayor riqueza en especies sin em
bargo, está asociada

con áreas perm
anentem

ente inundadas, m
ientras se observa una

m
enor 

biodiversidad 
cerca 

del 
borde 

que 
lim

ita 
con 

el 
sistem

a
terrestre sem

i desértico.  

O
xychloe andina

com
pone la m

asa orgánica en sem
idescom

posición
del bofedal o turba altoandina. S

us partes m
uertas se descom

ponen
lentam

ente e incluso los restos m
antienen su estructura hasta 30 o 50

cm
. de profundidad. E

l crecim
iento vegetativo se detiene durante los

tres o cuatro m
eses fríos de invierno. E

l bofedal de un color verde
brillante en verano, se torna verde pálido-am

arillo a partir del m
es de

m
ayo o junio y vuelve a reverdecer en octubre. 

S
e define a la fauna de esta región com

o escasa, sobre todo cuando
se la com

para con las grandes cuencas que se extienden a sus pies.
Tal 

pobreza 
faunística 

viene 
determ

inada 
por 

las 
dificultades 

que
plantea 

la 
vida 

en 
las 

grandes 
alturas, 

dificultades 
que 

sólo 
han

podido superar un núm
ero relativam

ente reducido de especies. A
la

escasez de alim
ento, que ya en sí constituye una lim

itante para el
núm

ero de anim
ales que pueden habitar esta zona, se unen las

grandes variaciones térm
icas diarias, con tem

peraturas nocturnas que
desciende hasta los -20°C

. A
dem

ás, a m
edida que se asciende, el

aire se hace m
ucho m

ás seco y las radiaciones solares son m
ás

intensas, por lo que los habitantes de altura deben ser capaces de
resistir la desecación y la fuerte insolación. C

om
o si lo anotado no

fuese ya un fuerte lim
itante, hay que agregar el hecho de que en las

capas m
ás altas de la atm

ósfera hay una m
enor cantidad de oxígeno,

de 
form

a 
que 

un 
anim

al 
no 

adaptado 
a 

estas 
condiciones 

se
encuentra 

ante 
un 

desequilibrio 
fisiológico 

difícil 
de 

enfrentar. 
E

n
general, las especies adaptadas a la vida en las grandes alturas
disponen de una gran cantidad de m

ecanism
os hom

eostáticos que
perm

iten su vida en este am
biente en extrem

o desfavorable. 

Las dificultades antes señaladas son la causa principal de que el
núm

ero de especies altoandinas sea relativam
ente reducido, pero

ésta 
condición, 

sum
ada 

a 
su 

asom
brosa 

adaptación, 
las 

hace
particularm

ente interesantes y m
uy im

portantes desde el punto de
vista del endem

ism
o.

Los subsistem
as lóticos (fluviales)  y lénticos (lacustres) en el P

arque
N

acional Lauca son ricos en fauna acuática. Los invertebrados están
representados principalm

ente por crustáceos, insectos y gasterópo-
dos. E

l valor m
ás im

portante de los invertebrados acuáticos en los
hum

edales es el papel que tienen en el soporte sostenido en la
cadena trófica. E

n el bofedal de P
arinacota los invertebrados acuáticos

están m
ayoritariam

ente asociados con m
acrófitas y detritus vegetal.

La abundancia de los grupos dom
inantes de invertebrados pueden

ordenarse com
o sigue: D

esm
enuzadores (A

nfípodos); P
astoreadores

(caracoles de los géneros Tafía
y A

ncyllus); filtradores y colectores
(q

u
iro

n
ó

m
id

o
s 

y 
d

íp
te

ra
); 

H
e

m
íp

te
ra

, 
C

o
le

ó
p

te
ra

, 
O

d
o

n
a

ta
,

Tricóptera y E
fem

eróptera; otros consum
idores anélidos hirudíneos

(sanguijuelas), oligoquetos. Los peces están representados en los
hum

edales por dos especies, un pequeño bagre denom
inado suche,

(Trichom
ycterus laucaensis) dom

inante en los sistem
as Ióticos y un

caprinodóntido, corvinilla (O
restias

sp), dom
inante en los sistem

as
lénticos. 

S
e observan diferencias en la abundancia, biom

asa y diversidad de las
com

unidades de invertebrados acuáticos entre am
bientes Ióticos y

lénticos. La trofodim
ám

ica m
uestra que T. laucaensis

y O
restias

sp son
consum

idores tope en sistem
as Ióticos y lénticos respectivam

ente, se
alim

entan de presas totalm
ente diferentes. T. laucaensis

consum
e

preferentem
ente 

anfípodos 
y 

O
restias

sp. 
zooplancton, 

dípteros
y quironóm

idos. 
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E
n los canales el flujo de agua está en un rango entre 0,2 y 0,4 m

/s,
las 

especies 
vegetales 

dom
inantes 

son: 
M

yriophyllum
 

elatinoides,
E

lodea potam
ogeton, P

otam
ogeton pectinatus

y M
inulus luteus. 

E
n las lagunas donde el flujo de agua está en un rango entre 0,05 y 0,1

m
/s las plantas dom

inantes son: R
anunculus sp, A

zolla filiculoides
y

Lem
na gibba. U

n patrón de distribución sim
ilar se observa en la fauna

acuática. E
n los canales los grupos dom

inantes son raspadores y
desm

enuzadores (anfípodos y tricopteros). E
n las lagunas predom

inan
los filtradores (zooplancton, dípteros y quironóm

idos). 

E
n estos sistem

as de gran altitud es posible encontrar tres especies
d

e
 

a
n

fib
io

s: 
P

le
u

ro
d

e
m

a
 

m
a

rm
o

ra
ta

y 
Te

lm
a

to
b

iu
s 

p
e

ru
via

n
u

s
(Leptodactilidae), y B

ufo spinolosus
(B

ufonidae).

E
n el altiplano habitan 84 especies de aves (C

attan 1997), m
uchas de

las 
cuales 

son 
m

igratorias. 
E

species 
im

portantes 
son: 

la 
tagua

gigante (F
ulica gigantea), el pato jergón chico (A

nas flavirostris), la
guayata (C

hloephaga m
elanoptera), el S

uri o Ñ
andú (P

terocnem
ia

pennata), el P
ato C

ortacorrientes (M
erganetta arm

ata), el F
lam

enco
chileno (P

hoenicopterus chilensis), la P
arina grande (P

hoenicoparrus
andinus), la P

arina chica (P
hoenicoparrus jam

esi), el P
ato puna (A

nas
puna) y la gaviota chica (Larus serranus). H

asta ahora las relaciones
tróficas 

entre 
las 

com
unidades 

de 
vertebrados 

e 
invertebrados

acuáticos, anfibios y aves no han sido investigadas.

E
xisten adem

ás 3 especies de reptiles y 20 especies de m
am

íferos,
entre las que destacam

os: el G
uanaco (Lam

a guanicoe), el G
ato

C
olocolo 

(F
elis 

colocolo), 
el 

P
um

a 
(P

um
a 

concolor), 
la 

V
icuña

(V
icugna vicugna) y la Taruca o H

uem
ul del N

orte (H
ippocam

elus
antisensis). O

casionalm
ente, dos roedores entran desde el sistem

a
terrestre al bofedal, se trata de: la vizcacha (Lagidium

 viscacia) y el
lauchón orejudo (P

hyllotis boliviensis).

L
o

s 
su

e
lo

s 
su

p
e

rficia
le

s 
p

re
se

n
ta

n
 

co
lo

r 
ca

fé
 

a
 

ca
fé

 
o

scu
ro

bruscam
ente diferenciado del color café-am

arillo pálido del subsuelo.
P

redom
inantem

ente, son derivados de cenizas volcánicas que dan

origen 
a 

suelos 
uniform

es 
sobre 

am
plias 

áreas; 
localm

ente, 
se

encuentran 
suelos 

derivados 
de 

cenizas 
andesíticas 

y 
arenas

basálticas. 

La m
ayoría de los suelos son no calcáreos en la superficie, pero

algunos m
uestran vestigios de este elem

ento en el subsuelo, debido a
una pequeña cantidad de iluviación arcillosa proveniente de las capas
su

p
e

rio
re

s. 
L

o
s 

su
e

lo
s 

e
n

 
la

s 
p

la
n

icie
s 

so
n

 
re

cie
n

te
s 

y 
la

s
variaciones 

del 
perfil 

por 
efecto 

de 
pedogénesis 

son 
escasas.

E
stán constituidos por arenas y gravas finas volcánicas débilm

ente
alteradas, provenientes de áreas m

ontañosas vecinas. La estratifica-
ción está dada principalm

ente por fenóm
enos aluviales y coluviales e

influida superficialm
ente por la acción eólica. 

Las 
condiciones 

de 
m

enor 
aridez 

de 
las 

planicies 
del 

norte, 
le

confieren a los suelos colores m
ás pardos y signos de intem

perización
y lixiviación de elem

entos algo m
ayores que en las altoplanicies de

m
ás 

al 
sur. 

E
stos 

suelos 
son 

susceptibles 
a 

procesos 
erosivos

intensos, principalm
ente eólicos.

Los 
suelos 

de 
laderas 

de 
form

as 
volcánicas, 

de 
tipo 

litosólico 
o

re
g

o
só

lico
, 

p
re

se
n

ta
n

 
e

sca
so

 
d

e
sa

rro
llo

 
p

e
d

o
g

é
n

ico
 

y 
lig

e
ra

estratificación, con abundantes afloram
ientos rocosos.  

Los suelos hidrom
órficos predom

inantes en el hum
edal de P

arinacota
y en el entorno (C

hungará y C
otacotani) son derivados de ceniza

volcánica con horizontes obscuros y arenosos. Los tipos dom
inantes -

que son com
unes para toda la región m

eridional de la P
una árida - son:

regosols inm
aduros, lithosols, aluviales y solonchaks. 

Los patrones de paisaje local, y la acción del viento, drenaje, erosión y
vegetación sobre este hum

edal dan las condiciones para la rem
oción

y acum
ulación de depósitos de suelo y rangos de profundidad entre

unos pocos centím
etros y m

ás de 1m
. S

obre el suelo, y dependiendo
de la fisiografía local existen depósitos de restos de vegetales de
profundidad y grado de m

ineralización variable.
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P
o

b
lació

n
 y u

so

Los bofedales y vegas
1

de la región altoandina han sido utilizados por
sus habitantes com

o la principal fuente forrajera para la ganadería
desde hace m

iles de años. 

C
on 

la 
dom

esticación 
de 

los 
cam

élidos, 
que 

habría 
com

enzado
3000 a.C

., se inicia tam
bién la actividad pastoril con m

ovim
ientos

estacionales 
del 

ganado 
(trashum

ancia) 
de 

tipo 
extensiva 

(W
ing,

1977). Llam
as y alpacas aportan el com

ponente proteico básico de la
dieta alim

entaria, y adem
ás constituyen el  eje de la econom

ía de los
hogares altiplánicos.

E
l 

gráfico 
de 

la 
F

igura 
5 

m
uestra 

las 
siete 

zonas 
de 

ocupación
hum

ana que se han definido contem
poráneam

ente en la puna chilena,
en sentido norte-sur entre los 17 y 24

0
LS

 en función, principalm
ente,

del tipo de vegetación, la presencia de salares y los potenciales
recursos productivos (C

astro Lucic et al. 2004).

L
eyen

d
a 

E
l habitante de los A

ndes del N
orte de C

hile adyacente a A
rica,

conform
a actualm

ente pequeñas poblaciones de origen principalm
en-

te aym
ará y cuyas actividades tradicionales de subsistencia son de

naturaleza agropecuaria en la pre-cordillera, y ganadera en el altiplano
(fundam

entalm
ente 

llam
as, 

alpacas, 
ganado 

ovino, 
y 

en 
m

enor
m

edida porcino). La ganadería en el altiplano es de transhum
ancia, lo

que 
se 

traduce 
en 

una 
rotación 

perm
anente 

de 
los 

lugares 
de

pastoreo, 
m

anteniendo 
durante 

todo 
el 

año 
los 

anim
ales 

(llam
as,

alpacas) en las turberas o bofedales, y en los cerros durante la época
de verano “veranadas”, con lo que se aprovecha los pastos verdes que
han visto favorecido su desarrollo por las precipitaciones estivales. 

Las labores de pastoreo se com
parten por igual entre hom

bres y
m

ujeres, 
la 

única 
diferencia 

radica 
en 

que 
la 

m
ujer 

pastorea
preferentem

ente en zonas aledañas al hogar, m
ientras que al hom

bre
se le asignan las tareas de pastoreo estacional trashum

ante.

La localidad de P
arinacota se encuentra conform

ada por un poblado
principal de nom

bre hom
ónim

o, en la ribera este del hum
edal y varios

caseríos dispersos en las m
árgenes del hum

edal. E
l poblado m

ism
o

tiene aproxim
adam

ente 50 pequeñas viviendas de las cuales solo tres
o cuatro perm

anecen habitadas, el resto de las fam
ilias, residen fuera

del poblado. C
ada unidad dom

éstica está com
puesta por al m

enos un
caserío de uso perm

anente y otros de uso tem
poral cerca en las

riberas de los hum
edales. A

ún cuando los hum
edales son de tenencia

com
unitaria, se reconoce el uso  y control por parte de cada fam

ilia.

C
ada hum

edal tiene un  nom
bre que lo identifica, incluso se reconocen

sectores al interior de un hum
edal cuando es extenso com

o es el caso
de 

P
arinacota: 

sectores 
C

huro, 
Iscalauca, 

R
osaspata, 

C
hingane,

Tuldune.  E
l acceso a m

ás de un sector de hum
edal perm

ite efectuar
rotación 

en 
el 

uso 
de 

los 
pastos, 

y 
trashum

ancia 
en 

el 
caso 

de
hum

edales hacia pisos m
ás altos o m

ás bajos.
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ados.



C
ada 

bofedal 
está 

inscrito 
en 

el 
registro 

de 
bienes 

nacionales 
a

nom
bre de una persona en particular; la tendencia hoy es hacia la

privatización de cada porción de hum
edal.

La com
unidad de P

arinacota, esta conform
ada por alrededor de 100

habitantes, especialm
ente adultos m

ayores, que son los que han dado
continuidad a éste sistem

a de vida, ya que la m
ayoría de los jóvenes,

han optado por em
igrar a las urbes buscando nuevas alternativas de

trabajo o de estudios. E
sta población, por lo general retorna a las

localidades de origen con ocasión de ciertas festividades religiosas,
donde se congrega la fam

ilia  durante unos días.

La 
concepción 

que 
tienen 

de 
las 

deidades 
andinas, 

refleja 
su

actitud ante la naturaleza, com
o una dependencia de las fuerzas

sobrenaturales que los gobiernan. 

E
l andino necesita protegerse contra las inclem

encias de la naturale-
za, la sequía, las enferm

edades, los rayos y los predadores; esto lo
lleva a realizar, en cualquier época del año, cerem

onias fam
iliares

propiciatorias especialm
ente en cada nueva actividad que se inicia.

P
ara tal efecto, sacrifica uno o m

ás anim
ales, realiza quem

as rituales
(de anim

ales y m
iniaturas de barro cocido), efectúa ritos de sangre y

dialoga con las divinidades: los cerros protectores y la M
adre Tierra

(P
acham

am
a).

P
or m

edio de diversos rituales, se pide a las deidades particularm
ente

a los cerros y al agua, por el éxito en la fecundidad de su ganado, y la
abundancia 

de 
agua 

y 
pastos 

para 
su 

sobrevivencia. 
E

l 
m

undo
sobrenatural andino es m

uy am
plio y com

plejo, y está estrecham
ente

relacionado con las acciones cotidianas; por ello, cada actividad anual
del ciclo productivo debe iniciarse con una cerem

onia.

Los habitantes em
plean el agua com

o bebida para seres hum
anos y

anim
ales, así com

o tam
bién para regar el propio hum

edal m
ediante la

habilitación de surcos o canales.

La cultura andina ha utilizado todos los recursos que proporciona la
naturaleza para su sobrevivencia. S

on m
uchas las especies vegetales

que 
son 

utilizadas 
en 

m
edicina, 

alim
ento, 

construcción 
e 

incluso
rituales (C

astro Lucic et al. 1982). S
in em

bargo, al estar hoy dentro de
un área de conservación, deben acatar las norm

as que im
pone la

institución a cargo, aún cuando resulten perjudicados. E
n efecto, la

reproducción alcanzada por las vicuñas, especies que en la década del
setenta se encontraba en peligro de extinción en C

hile, hoy esta
generando 

sobrepastoreo 
de 

los 
hum

edales 
y 

por 
ello 

algunos
pastores han debido reducir su ganado dom

éstico. 

E
l río Lauca, que atraviesa el bofedal, fue canalizado en la década de

los años sesenta para desviar sus aguas a la C
entral H

idroeléctrica de
C

hapiquiña que sirve a los valles costeros de C
hile.

E
n la actualidad han llegado a la zona, diferentes em

presas m
ineras,

que 
para 

su 
funcionam

iento 
requieren 

contar 
con 

im
portantes

volúm
enes hídricos. D

ebido al nuevo C
ódigo de A

guas (1981) el agua
ha sido transform

ada en una m
ercancía; el E

stado otorga el derecho
al usuario, y este puede posteriorm

ente, vender, com
prar o arrendar el

recurso. 
E

n 
este 

contexto 
las 

em
presas 

han 
solicitado 

grandes
volúm

enes 
de 

agua, 
lo 

que 
llevó 

a 
que 

la 
población 

indígena
inscribiera con prontitud sus derechos de aguas. A

pesar de este
ordenam

iento por la vía legal, se han producido una serie de conflictos
por 

dem
andas 

de 
derechos 

de 
agua, 

e 
incluso 

una 
extracción

desm
edida por parte de las em

presas llevando al desecam
iento de

algunos hum
edales, y con ello un increm

ento en la degradación de los
bofedales o turberas que se van secando, lo que trae consigo una
dism

inución en las especies vegetales y anim
ales, que adem

ás están
en peligro de extinción. 
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E
sfu

erzo
s p

ara el m
an

ejo

E
n 1984 el bofedal de P

arinacota fue incorporado al P
arque N

acional
Lauca, controlado y supervisado por la C

orporación N
acional F

orestal
(C

O
N

A
F

). E
l P

arque N
acional Lauca constituye una de las unidades

de m
anejo m

ás relevantes  y prioritarias del S
istem

a N
acional de Á

reas
S

ilvestres 
P

rotegidas 
de 

C
hile. 

A
partir 

de 
su 

creación 
se 

logró
proteger adecuadam

ente am
bientes ecológicos de altura de carácter

único y evitar la extinción de varias especies, cuyo ejem
plo m

ás
representativo es la vicuña.

Las 
políticas 

económ
icas 

y 
las 

prioridades 
establecidas 

por 
el

gobierno chileno, han  generado posiciones encontradas entre C
O

N
A

F
y el sector em

presarial m
inero, especialm

ente por el aum
ento de las

dem
andas de derechos de agua

2, que ya han generado alteraciones
en 

los 
ecosistem

as 
protegidos, 

y 
contam

inación 
del 

recurso. 
Las

dem
andas 

de 
agua 

para 
una 

central 
hidroeléctrica 

(C
hapiquiña),

los requerim
ientos para el riego en valles costeros, y el consum

o
hum

ano en las ciudades, deben ser satisfechos con las disponibilida-
des de este recurso en las tierras altas. E

ste es un tem
a que está

actualm
ente en discusión, y sobre el que deberá tom

arse m
edidas.

A
ún cuando C

O
N

A
F

 ha llegado a asum
ir una fuerte posición en

defensa de los recursos, actualm
ente se está ejerciendo presión para

dar facilidades al desarrollo de la m
inería.  

E
n

 
1

9
9

3
 

se
 

p
ro

m
u

lg
ó

 
la

 
L

e
y 

In
d

íg
e

n
a

 
N

º 
1

9
-2

5
3

, 
d

o
n

d
e

 
se

establecieron derechos para los pueblos indígenas, entre los que
destaca la "P

rotección de Tierras Indígenas", reconociendo los títulos
que 

sobre 
ella 

se 
posean, 

y 
"aquellas 

que 
históricam

ente 
han

ocupado y poseen las personas o com
unidades indígenas...." (A

rt.12).
Tam

bién se establece que los indígenas gozarán del derecho a ejercer
com

unitariam
ente actividades en los sitios sagrados o cerem

oniales,
cem

enterios,  cam
pos deportivos y otros espacios territoriales de uso

cultural o recreativo, que sean de propiedad fiscal. "La com
unidad

Indígena interesada podrá solicitar la transferencia a título gratuito
de 

los 
inm

uebles 
referidos. 

E
xistiendo 

dos 
o 

m
ás 

C
om

unidades
interesadas, todas ellas tendrán derecho a solicitar la transferencia
del inm

ueble..." (A
rt.17). La m

ism
a ley establece, en disposiciones

especiales para aym
aras y atacam

eños, que  se deberá salvaguardar
los siguientes tipos de dom

inio: casa habitación, terrenos de cultivo y
de 

forraje, 
tierras 

de 
propiedad 

de 
la 

com
unidad 

correspondiente
a 

pam
pas 

y 
laderas 

de 
cultivo 

estacional, 
y 

las 
llam

adas 
tierras

patrim
oniales 

de 
propiedad 

de 
varias 

com
unidades, 

tales 
com

o
pastizales, bofedales, cerros, vegas y otros lugares de uso ganadero.
Tam

bién 
se 

deberán 
proteger 

las 
aguas 

de 
las 

com
unidades.

(A
rt. N

º 62).

C
o

n
clu

sio
n

es y p
ersp

ectivas

E
n la actualidad ya sea por m

otivos económ
icos o de desarrollo,

se han m
odificado los frágiles com

plejos de turberas de P
arinacota,

produciendo alteraciones irreparables.

E
n el actual contexto legal, las com

unidades han inscrito sus aguas,
pero no se les ha reconocido el derecho a todas las tierras que
dem

andan. E
l problem

a radica en que adem
ás de los hum

edales,
utilizan extensas áreas con pastos, los cuales conform

an un am
plio

territorio, 
cuyo 

reconocim
iento 

tiene 
otras 

im
plicaciones 

legales
todavía en litigio. 

Los conflictos por agua en este territorio indígena se pueden com
plicar

com
o consecuencias de las políticas económ

icas que privilegian la
explotación m

inera en la zona, y por el C
ódigo de A

guas que com
o se

señaló, ha establecido que una vez otorgado un derecho de agua
por parte del E

stado, éste se puede vender y com
prar librem

ente.
E

sta política se inscribe en la opción del estado chileno por una
econom

ía neoliberal, de libre m
ercado.
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2 E
l C

ódigo de A
guas (1981) otorga derechos de agua, los que posteriorm

ente quedan en libertad de
ser transados en el m

ercado.
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A
rgentina

Luciana C
ristóbal

A
lejandro B

row
n 

Teresita Lom
áscolo

L
ab

o
rato

rio
 d

e In
vestig

acio
n

es
E

co
ló

g
icas d

e las Y
u

n
g

as,
U

n
iversid

ad
 N

acio
n

al d
e Tu

cu
m

án
.

F
u

n
d

ació
n

 P
ro

yu
n

g
as

C
o

m
p

lejo
 d

e tu
rb

eras d
el A

rro
yo

 Z
en

ta.

In
tro

d
u

cció
n

E
l 

noroeste 
de 

A
rgentina 

está 
com

puesto 
por 

un 
m

osaico 
m

uy
heterogéneo 

de 
unidades 

am
bientales 

que 
incluyen 

desiertos 
de

altura del altiplano, bosques subtropicales de m
ontaña en las laderas

y 
bosques 

xerófilos 
en 

las 
áreas 

bajas 
y 

planas 
de 

la 
llanura

chaqueña. 
U

na 
condición 

com
ún 

a 
todas 

esas 
unidades 

es 
la

distribución m
arcadam

ente estacional de las precipitaciones, con una
concentración 

superior 
al 

80%
 

durante 
el 

período 
estival 

cálido
(B

ianchi &
 Y

anez 1992).

E
sta diversidad de am

bientes a nivel regional está reflejada en cinco
diferentes ecorregiones: a) P

astizales A
ltoandinos, entre los 4000 y

6000 m
, b) E

stepa P
uneña, desde los 3000 hasta los 4500 m

, c)
M

onte de S
ierras y B

olsones (tam
bién denom

inada P
repuna) entre los

400 y 3000 m
, d) Y

ungas o S
elvas S

ubtropicales de M
ontaña; y e)

C
haco entre 300 y 400 m

. E
stas ecorregiones presentan característi-

cas distintivas y la im
portancia de los hum

edales varía de acuerdo a la
unidad am

biental de que se trate.

E
n la zona húm

eda de am
bientes boscosos de selvas subtropicales de

m
ontaña, los hum

edales lénticos son relativam
ente raros, ocupando

principalm
ente el sector pedem

ontano, cerca de la inflexión de las
pendientes 

de 
la 

m
ontaña 

y 
la 

llanura, 
y 

están 
constituidos 

por
lagunas, pantanos y bañados siendo m

ás im
portantes en extensión en

áreas de bosque chaqueño. E
n las zonas m

ás áridas de m
ontaña

(puna, prepuna y altoandina), los hum
edales m

ás característicos son
las lagunas, salares y principalm

ente las turberas (ciénegos en la
denom

inación local). E
stos son m

uy im
portantes tanto en superficie

com
o en las actividades hum

anas, ya que ofrecen agua todo el año y
perm

iten 
el 

desarrollo 
de 

las 
actividades 

productivas 
tradicionales

tales 
com

o 
la 

ganadería, 
la 

agricultura 
de 

subsistencia, 
entre

otros.Tam
bién 

suele 
ser 

un 
com

ponente 
m

uy 
im

portante 
para 

la
biodiversidad local.

A
pesar del im

portante núm
ero de hum

edales en la región (m
ás de 600

lagunas, salares y pantanos y m
ás de 1000 turberas), de los cuales se

nutre 
una 

m
uy 

im
portante 

población 
hum

ana 
y 

sus 
actividades

(agricultura y ganadería), no se han hecho esfuerzos considerables de
preservación hasta la actualidad. M

uy pocas reservas (M
onum

ento
N

atural Laguna de P
ozuelos, P

arque P
rovincial Laguna P

intascayo,
M

onum
ento N

atural Laguna de Leandro), resguardan la biodiversidad
de los hum

edales y las m
ism

as presentan un m
uy bajo o nulo estado

de im
plem

entación. 

C
aracterísticas g

en
erales 

E
l 

C
om

plejo 
de 

Turberas 
del A

rroyo 
Z

enta 
está 

localizado 
en 

la
provincia de Jujuy, al noroeste de A

rgentina, form
ando parte de la

quebrada de H
um

ahuaca (nom
brada recientem

ente por la U
N

E
S

C
O

P
atrim

onio M
undial de la H

um
anidad). F

orm
a parte de un sistem

a de
gran im

portancia para la región ya que brinda grandes beneficios a las
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poblaciones rurales. E
s la fuente de recursos básicos com

o agua y
pastura para los anim

ales de los cuales las poblaciones de la región
obtienen alim

ento, lana, transporte, entre otros im
portantes recursos.

C
on una superficie total de aproxim

adam
ente 24 ha, el com

plejo de
turberas 

del 
A

rroyo 
Z

enta, 
se 

encuentra 
ubicado 

en 
una 

franja
latitudinal y longitudinal que va desde los 23,06°

y  23,13°
LS

 y entre
los 65,18°

y 65,21°
LO

 aproxim
adam

ente, y localizado entre los 3850
y 4240 m

 (F
iguras 1 y 2). 

D
esde el punto de vista biogeográfico, está incluido en el ecotono de

las ecorregiones P
una y  A

ltoandina de A
rgentina (C

abrera 1976), con
clim

a seco y frío, variaciones de tem
peratura y lluvias estacionales

(B
ianchi &

 Y
añez 1992). E

l poblado m
ás cercano al com

plejo es
A

parzo, y sus pobladores son quienes obtienen beneficios directos del
m

ism
o. Toda el área form

a parte de un sistem
a de tierras de dom

inio
“fiscal” (estatal), com

o ocurre con gran parte de las tierras de la puna.

A
ctualm

ente, se está im
plem

entando un proceso de transferencia de
dom

inio, que pretende beneficiar a com
unidades  residentes en los

predios 
afectados. 

E
stas 

tierras 
form

an 
parte 

de 
un 

sistem
a 

de
reservas 

naturales 
provinciales 

que 
fueron 

creadas 
con 

el 
fin 

de
proteger a la fauna andina, principalm

ente a la vicuña, sin em
bargo; el

grado de im
plem

entación de estas reservas es prácticam
ente nulo por

lo que su efectividad de conservación es bastante lim
itada. 

C
o

n
d

ició
n

 g
en

eral d
el sitio

 

E
sta región del noroeste argentino presenta un relieve caracterizado

por una serie de cordones m
ontañosos elevados (hasta 4500 m

).
Las características del relieve influyen en las condiciones clim

áticas y
com

o consecuencia, en la cubierta vegetal y en las diferentes especies
que habitan el área. E

n estas sem
idesérticas estepas puneñas y

pastizales altoandinos se puede observar, com
o en otras pocas partes,

un 
cam

bio 
dram

ático 
del 

estado 
de 

la 
cubierta 

vegetal 
com

o
respuesta a las condiciones cíclicas de la hidro-clim

atología. 

La 
vegetación 

dom
inante 

es
una 

estepa 
arbustiva, 

cuyos
individuos 

se 
presentan 

en
m

atas dispersas. S
i bien la to-

la (P
arastrephia lepidophylla)

e
s 

e
l 

a
rb

u
sto

 
d

o
m

in
a

n
te

,
(F

igura 3)   la queñoa (P
olyle-

pis
spp.) es la planta em

ble-
m

ática de la región adem
ás

de pastizales dom
inados por

F
estuca

sp. (B
raun W

ilke et al.
1999).

D
esde el punto de vista zoológico, entre los m

am
íferos se encuentran

la llam
a (Lam

a glam
a), especie dom

éstica típica de la región y  la
vicuña (V

icugna vicugna), especie endém
ica y em

blem
ática (D

íaz
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F
ig. 1.  U

bicación del noroeste argentino,
com

puesto por las provincias de S
alta,

Jujuy, Tucum
án y C

atam
arca.

A
m

b
ientes X

erófilos

A
m

b
ientes d

e Transición

A
m

b
ientes S

ub
trop

icales H
úm

ed
os

Lagunas

Turb
eras

70000
0

70000140000
M

eters

F
ig 2. M

apa de las principales unidades
am

bientales y ubicación de hum
edales

(turberas y lagunas) del noroeste
argentino

F
ig.3. P

arastrephia lepidophylla, la “tola”  
es el arbusto dom

inante de la zona. F
oto: A

. B
row

n.



2002) (F
igura 4). A

unque no se observaron otros ejem
plares de la

m
acrofauna local, tam

bién suelen m
encionarse para la región carnivo-

ros com
o el zorro colorado o culpeo (P

seudalopex culpaeus), el gato
de los pajonales (F

elis colocolo) y el pum
a (P

um
a concolor) y un gran

núm
ero de aves, com

o las agachonas (T
hinocorus rum

icivorus
y T.

orbignyianus), 
dorm

ilonas 
(M

uscisaxicola 
rufivertex

y 
M

 
alpina),

cam
inera 

puneña 
(G

eositta 
punensis), 

gaucho 
serrano 

(A
griornis

m
ontana), com

esebos (P
hrygilus atriceps

y P.dorsalis), bandurritas
(U

pucerthia dum
etaria), y esportilleros (A

sthenes sclateri) (B
urkart et

al. 1999).

E
l com

plejo de hum
edales se

encuentra dentro de la cuenca
del 

R
ío 

C
horcan, 

que 
form

a
p

a
rte

 
d

e
l 

siste
m

a
 

d
e

l 
río

G
rande, el m

ás im
portante en

relación 
a 

sus 
400 

km
 

de
longitud  y el segundo en volu-
m

en de la zona. E
ste sistem

a
form

a parte de la cuenca alta
del río B

erm
ejo, la cual incluye

la m
ayor parte de los cursos

hídricos 
de 

la 
provincia 

de
Jujuy. Todos estos ríos nacen en la vertiente occidental de la serranía
del C

hañi y se alim
entan con deshielos, m

anantiales y precipitaciones
estivales (B

raun W
ilke 2001).

E
n el territorio de la P

una, típicam
ente árida, existen cursos de agua

principalm
ente tem

porarios que en la estación lluviosa aportan sus
caudales y conform

an así los hum
edales que ocupan las depresiones

del terreno. E
ntre estos hum

edales se encuentran las lagunas, m
uchas

de ellas efím
eras debido a la gran evapotranspiración de la zona, los

salares, cubiertos por agua durante períodos m
uy cortos de tiem

po
(B

raun 
W

ilke 
2001), 

y 
las 

turberas, 
que 

actúan 
com

o 
esponjas

absorbiendo el agua y liberándola en form
a hom

ogénea y paulatina.

Las turberas en la P
una y P

astiza-
les A

ltoandinos 
(F

igura 
5) 

suelen
form

arse en vallecitos y depresio-
nes entre los cerros, la vegetación
dom

inante 
son 

especies 
pigm

eas
rizom

atosas, que form
an un tapiz

ju
n

to
 

co
n

 
e

l 
su

e
lo

 
e

m
p

a
p

a
d

o
.

Tam
bién se encuentran turberas en

la orilla de los arroyos, generalm
en-

te
 

a
co

m
p

a
ñ

a
d

a
s 

d
e

 
m

a
ta

s
elevadas de D

eyeuxia
o F

estuca.
(B

raun  W
ilke et al. 1999).

E
n general, en las turberas incluidas en el com

plejo del arroyo Z
enta

se puede observar m
uy poca actividad de m

icroorganism
os, lo que

refleja que es un am
biente anóxico. A

dem
ás tiene gran cantidad de

agua, la que ayuda a la descom
posición de la vegetación viva y

m
uerta. E

stos caracteres indican  la presencia de un proceso activo de
producción de turba.

P
o

b
lació

n
 y activid

ad
 h

u
m

an
a

U
n

 
to

ta
l 

a
p

ro
xim

a
d

o
 

d
e

 
1

3
0

personas residentes del poblado de
A

p
a

rzo
 

u
tiliza

n
 

d
ire

cta
m

e
n

te
 

e
l

co
m

p
le

jo
. 

E
sta

 
p

o
b

la
ció

n
 

e
stá

co
n

fo
rm

a
d

a
 

p
o

r 
lo

s 
p

a
ra

je
s 

d
e

A
p

a
rzo

 
p

ro
p

ia
m

e
n

te
 

d
ich

o
 

y
M

o
yo

jo
. 

E
n

 
fo

rm
a

 
in

d
ire

cta
 

e
l

co
m

p
le

jo
 

p
ro

ve
e

 
a

g
u

a
 

a
 

o
tra

s
pocas 

fam
ilias 

situadas 
7 

km
 

río
abajo 

(poblado 
de 

C
horcan). 

Las
turberas 

utilizadas 
por 

la 
gente

norm
alm

ente están dispuestas en
un rango de dispersión prom

edio de
2.5 km

 del poblado (F
igura 6).
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F
ig.4. V

icugna vicugna, especie endém
ica y 

em
blem

ática, habiéndose avistado grupos de 
hasta 25 individuos durante este estudio.
F

oto: A
. B

row
n.

F
ig. 5. V

ista del típico paisaje altoandino con
pastizales de F

estuca. F
oto: A

. B
row

n.

F
ig.6. Localización del poblado de A

parzo
y del com

plejo de hum
edales utilizado por

la  com
unidad con un rango de dispersión

de 2.5 km
. S

e observa la Laguna de 
Leandro com

o referencia geográfica.



L
o

s 
1

3
0

 
u

su
a

rio
s 

d
ire

cto
s

están asentados alrededor de
d

o
s 

e
sta

n
q

u
e

s 
q

u
e

 
so

n
alim

entados por el sistem
a de

turberas que rodea al pueblo.
E

n total existen 30 fam
ilias,

distribuidas en un conglom
e-

rado de 15 fam
ilias (aproxi-

m
a

d
a

m
e

n
te

 
7

0
 

p
e

rso
n

a
s)

localizadas en A
parzo y  otras

15 fam
ilias (aproxim

adam
en-

te 
60 

personas) 
distribuidas

en  form
a dispersa en M

oyojo.
Las fam

ilias se com
ponen de

adultos, pocos ancianos, m
uchos niños y pocos adultos jóvenes. Las

fam
ilias m

ás num
erosas en el pueblo son los C

ondori, C
opa, R

am
os,

Z
erpa, V

argas y C
abana. 

E
l 60 %

 de la población es de sexo fem
enino (m

ujeres adultas y niñas)
(F

igura 7) y una gran parte de la población está com
puesta por niños

entre 4 a 15 años debido a que en general, los hom
bres jóvenes

m
igran a buscar trabajo rentado en las ciudades y en el espacio rural

tecnificado. 
E

sta 
m

igración 
ocurre 

principalm
ente 

a 
las 

ciudades
cercanas (S

an S
alvador de Jujuy, S

alta y O
rán). O

tras personas se
integran a circuitos m

igratorios estacionales y concurren a la cosecha
del tom

ate (localidad de F
raile P

intado, Jujuy) y, con m
enor frecuencia,

a los ingenios de las provincias cercanas (Tucum
án, Jujuy y S

alta) y a
la cosecha de la uva y m

anzana (provincias de M
endoza y R

ío N
egro

respectivam
ente.

E
ntre 1974 y 1989 los hom

bres concurrían a trabajar en la M
ina

G
igante de V

aras (poblado situado a aproxim
adam

ente 15 km
 de

A
parzo) que extraía plom

o y baritina. Tam
bién asistían a otras m

inas
de la P

una y algunas fam
ilias tenían doble residencia, en los poblados

de las m
inas y en A

parzo. La población de hom
bres entre 30 y 60 años

se ve dism
inuida actualm

ente, debido a estas m
igraciones ocurridas

años atrás. E
n la actualidad, parecería existir una tendencia de los

jóvenes a perm
anecer en sus lugares y al retorno de personas que

habían m
igrado hacia otros sitios, sin em

bargo no contam
os con

datos cuantitativos que avalen esta afirm
ación. 

La población se encuentra bien organizada, conform
an  un centro

vecinal, tienen un delegado aborigen y un agente sanitario, quien
visita el pueblo cada 15 días, adem

ás de una am
bulancia del hospital

de H
um

ahuaca que recorre el área periódicam
ente. Las enferm

edades
m

ás 
frecuentes 

en 
la 

zona 
son 

hepatitis, 
diarreas, 

tuberculosis 
y

enferm
edades respiratorias en general. 

C
uentan 

con 
una 

escuela 
con 

tres 
niveles 

de 
educación, 

con
alrededor de 33 alum

nos, aunque gran parte de la población adulta es
analfabeta (F

igura 8).

La actividad m
ás desarrollada

e
n

 
la

 
zo

n
a

 
y 

d
ire

cta
m

e
n

te
relacionada 

con 
las 

turberas
es la ganadería seguida por la
a

g
ricu

ltu
ra

 
d

e
 

su
b

siste
n

cia
.

La 
cantidad 

de 
cabezas 

de
ganado por fam

ilia varía entre
30 y 200. La m

ayor parte de
los hatos están conform

ados
por 

ovejas, 
cabras, 

llam
as,

vacas y burros. 

Las m
ujeres son quienes se

ocupan 
del 

ganado, 
visitan

periódicam
ente el hum

edal y
quienes tienen la percepción
de 

protección 
del 

m
ism

o. 
E

l
uso del recurso es estacional, durante los m

eses de prim
avera y

verano (septiem
bre a febrero). D

urante el otoño e invierno, el ganado
es trasladado a S

an A
ndrés y F

inca S
antiago (provincia de S

alta) en el
am

biente de pastizales de neblina correspondientes a la ecorregión de
Y

ungas. 
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F
ig. 7. F

am
ilia típica de la P

una. S
e observa la

construcción de canales de drenaje. F
oto: A

. B
row

n.

F
ig. 8. Im

agen de una casa característica del
poblado de A

parzo. F
oto: A

. B
row

n.



L
o

s 
h

o
m

b
re

s 
se

 
e

n
ca

rg
a

n
 

p
rin

cip
a

lm
e

n
te

 
d

e
 

la
s 

a
ctivid

a
d

e
s

relacionadas con la agricultura de subsistencia. E
ntre los cultivos m

ás
característicos de la zona se encuentran el trigo, la papa, la zanahoria,
la arveja y el haba; adem

ás siem
bran pasturas (alfalfa y cebada) para

alim
ento del ganado.

E
n general, la población es pobre y los ingresos que perciben son m

uy
bajos y se basan prácticam

ente en la venta de ganado y tejido de
“picote”

1, parte del cual utilizan para uso dom
éstico y otra parte venden

o trocan (intercam
bian) en las ferias. Tam

bién organizan caravanas
hacia poblados cercanos, llevando lana para cam

biarla por naranjas y 
m

aíz. 

A
ctualm

ente el 30%
 de la población adulta tiene planes sociales de

trabajo (im
plem

entados por el gobierno nacional), a través de los
cuales 

realizan 
actividades, 

com
o 

por 
ejem

plo 
construcción 

de
habitaciones 

para 
m

aestros 
y 

trabajos 
de 

m
antenim

iento 
en 

la
escuela. 

C
om

o 
resultado 

de 
estos 

planes, 
aproxim

adam
ente 

12
fam

ilias pueden percibir 50 dólares m
ensuales por unos pocos m

eses. 

C
o

n
servació

n
 y am

en
azas

La zona se caracteriza por sus condiciones extrem
as: escasez de

lluvias, gran am
plitud térm

ica diaria con m
ínim

as inferiores a -20°
C

 y
m

áxim
as 

de 
30°C

, 
radiación 

solar 
intensa 

y 
riesgo 

de 
heladas

prácticam
ente todo el año. La altitud, la baja disponibilidad hídrica y las

tem
peraturas extrem

as son los factores que determ
inan un am

biente
desértico; 

por 
lo 

que 
la 

fauna 
se 

agrupa 
en 

los 
sitios 

de 
alta

concentración hídrica, tales com
o las turberas. 

D
ebido a que las actividades agrícolas se realizan en el fondo de los

valles gracias al agua proveniente de los hum
edales, la actividad

productiva que prevalece en las regiones m
ás altas es la ganadería; la

cual ha presionado fuertem
ente a los paisajes de P

una y A
ltoandino.

Las principales especies que afectan la estabilidad del com
plejo de

turberas son en orden decreciente: ovejas (O
vis aries) el 87%

 de las
cabezas, cabras (C

apra hircus) el 10.7%
, vacas (B

os taurus) el 1.8%
 y

burros (E
quus asinus) el 0.5%

, (F
igura 9).

A
dem

ás del ganado dom
ésti-

co, el sistem
a de hum

edales
es 

utilizado 
com

o 
pastaje 

y
fuente de agua para anim

ales
n

a
tivo

s, 
co

m
o

 
la

s 
vicu

ñ
a

s,
habiéndose 

avistado 
grupos

d
e

 
h

a
sta

 
2

5
 

in
d

ivid
u

o
s

durante este estudio. 

P
ese a estas actividades, las principales am

enazas a los hum
edales

están relacionadas con el aum
ento de las actividades urbanas, lo que

trae aparejado grandes cam
bios a nivel del ecosistem

a (F
igura 10).

E
l increm

ento del uso del agua per
cá

p
ita

 
p

ro
vo

ca
 

la
 

e
xp

lo
ta

ció
n

intensiva del recurso y un acelerado
a

u
m

e
n

to
 

e
n

 
la

 
co

n
ve

rsió
n

 
d

e
tierras, 

ya 
sea 

para 
agricultura,

cam
pos de pastoreo o drenaje para

obtención de agua (F
igura 11).       

To
d

o
 

e
sto

 
p

ro
vo

ca
 

g
ra

n
d

e
s

im
p

a
cto

s 
so

b
re

 
la

s 
p

o
b

la
cio

n
e

s
anim

ales y su hábitat. 
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F
ig. 9. O

vejas pastando, se observa el gran
núm

ero de individuos im
pactando en las turberas.

F
oto: A

. B
row

n.

F
ig. 10. G

asoducto atravesando un área de
turberas, alterando el equilibrio del sistem

a.
F

oto: A
. B

row
n.

1Tela de lana m
uy típica de la zona 



O
tra 

am
enaza 

no 
m

enos
im

portante es la disposición
d

e
 

re
sid

u
o

s 
e

n
 

á
re

a
s

próxim
as al hum

edal, o en
el hum

edal m
ism

o, sobreto-
d

o
 

e
n

 
a

q
u

e
llo

s 
m

á
s

ce
rca

n
o

s 
a

l 
p

o
b

la
d

o
.

Tam
bién 

utilizan 
la 

turba
para producción de m

aterial
de construcción (ladrillos) y
en algunas ocasiones com

o
abono para sus cultivos.

E
n cuanto a la biodiversidad

de la zona, ésta se ha visto
dism

inuida en las últim
as décadas, y actualm

ente encontram
os  num

e-
rosas especies, tales com

o el zorro colorado (P
seudalopex  culpaeus)

y el ratón hocico rojo (N
eotom

ys ebriosus), según el libro rojo de
m

am
íferos am

enazados de A
rgentina (D

íaz et al2000) pertenecen a la
categoría de “potencialm

ente vulnerables”. E
n la zona tam

bién se han
visto 

guanacos 
(Lam

a 
guanicoe), 

de 
categoría 

“potencialm
ente

vulnerable” y el gato andino (O
reailurus jacobita), categoría “vulnera-

ble” (D
íaz et al.

2000).

Tam
bién 

se 
han 

registrado 
eventos 

de 
caza 

(principalm
ente 

de
vicuña), pero no son m

uy frecuentes actualm
ente. 

E
sta zona es parte del “Á

rea de P
rotección de la V

icuña”,  un sistem
a

de siete áreas de reservas creadas por la D
irección de R

ecursos
N

aturales de la P
rovincia de Jujuy con el propósito de proteger a la

vicuña y a la fauna andina en general. (B
raun W

ilke et al.
1999). 

S
in 

em
bargo, 

no 
existe 

un 
involucram

iento 
real 

de 
la 

provincia
en cuanto al diseño de planes de m

anejo, definición de lím
ites y títulos

de 
propiedad, 

creación 
de 

un 
sistem

a 
de 

vigilancia 
perm

anente,
construcción de infraestructura, entre otras. (B

raun W
ilke et al.

1999)
D

e 
esta 

form
a, 

el 
área 

sólo 
está 

protegida 
por 

una 
resolución

provincial, pero no tiene incidencia real en la población local y sus
actividades.

E
sfu

erzo
s p

ara el m
an

ejo

E
n relación a la presión hum

ana, podem
os decir que en gran parte del

noroeste 
argentino 

no 
se 

realizan 
actividades 

antrópicas 
de 

gran
escala. S

in em
bargo, esta región está habitada por com

unidades
indígenas, en general pastores, que tienen a los hum

edales com
o su

eje de actividades productivas y de vida. E
n general, los asentam

ien-
tos hum

anos están ubicados a la vera o incluso m
uchas veces casi

directam
ente en el hum

edal, tal es el caso del poblado de A
parzo.

E
sta influencia directa está afectando la calidad y perm

anencia de los
m

ism
os (contam

inación, erosión, desecam
iento). P

or otra parte, los
em

prendim
ientos 

m
ineros 

aún 
incipientes 

en 
la 

región 
serán 

un
m

otivo de preocupación y conflictos en el futuro cercano dado que su
actividad estará centrada en el aprovecham

iento del m
ás lim

itante de
los recursos de la zona: el agua.  

E
n

 
re

su
m

e
n

, 
p

o
d

e
m

o
s

decir que los hum
edales

e
n

 
e

l 
n

o
ro

e
ste

 
d

e
A

rg
e

n
tin

a
 

co
n

stitu
ye

n
un 

sistem
a 

im
portante,

representado por num
e-

rosos 
cuerpos 

de 
agua

que 
se 

encuentran 
en

general en buen estado
de 

conservación. 
C

om
-

p
o

n
e

n
 

u
n

 
ve

rd
a

d
e

ro
sistem

a interconectado y
existen num

erosas refe-
rencias 

de 
m

ovim
ientos

poblacionales 
de 

fauna
silvestre (especialm

ente aves) entre los m
ism

os, y que en general no
se les ha dado ningún status legal de protección a excepción de las
lagunas de P

ozuelos, Leandro, (F
igura 12), V

ilam
a, entre otras, que

han sido reconocidas com
o áreas protegidas con status de protección

provincial o nacional. 
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F
ig. 11. C

anal de drenaje de gran profundidad, dirigido
hacia la casa de un lugareño. F

oto: A
. B

row
n.

F
ig. 12. Laguna de Leandro “M

onum
ento N

atural de la
P

rovincia de Jujuy” F
oto: A

. B
row

n.



E
sp

e
cífica

m
e

n
te

 
e

n
 

la
zona 

del 
com

plejo 
del

A
rroyo Z

enta, no se esta
llevando a cabo ninguna
in

icia
tiva

 
d

e
 

m
a

n
e

jo
 

o
conservación, si bien se
percibe preocupación por
la

 
p

ro
te

cció
n

 
d

e
 

lo
s

h
u

m
e

d
a

le
s, 

é
sta

 
e

s
esporádica y aislada. E

n
la zona existe un altísim

o
porcentaje de superficies
ocupada por   hum

edales
entre lagunas y turberas.
(F

igura 13). 

C
o

n
clu

sio
n

es y p
ersp

ectivas 

D
urante el estudio, se puso especial énfasis en captar la percepción

que tenían los pobladores sobre los hum
edales. N

otam
os una gran

conciencia 
de 

la 
gente 

sobre 
lo 

im
portante 

que 
son 

las 
turberas

(ciénegos en la denom
inación local) en su vida cotidiana y para su

futuro. 
C

reem
os 

que 
las 

acciones 
que 

deberían 
realizarse 

para
conservar el hum

edal deberían focalizarse directam
ente en reforzar el

m
a

rco
 

le
g

a
l 

d
e

 
p

ro
te

cció
n

 
d

e
 

lo
s 

m
ism

o
s, 

fu
n

d
a

m
e

n
ta

lm
e

n
te

orientado a proyectos que involucren a la com
unidad y cam

pañas de
concienciación, com

binando acciones de apoyo a la com
unidad con

acciones específicas de conservación de los hum
edales. 

La falta de continuidad de acciones de conservación y apoyo, junto
a la gran negligencia en cuanto a su m

anejo por parte de algunos
beneficiarios, hacen que estos sistem

as tan únicos estén en potencial
peligro. P

or todo esto, el objetivo de este trabajo ha sido llam
ar la

atención sobre la im
portancia regional de los hum

edales y proponer
el desarrollo de un P

rogram
a de H

um
edales de M

ontaña que perm
ita

planificar la conservación y el uso sustentable de los m
ism

os. 

U
na parte im

portante de los hum
edales altoandinos

2
y puneños

3
en

particular están incluidos en la Q
uebrada de H

um
ahuaca (P

atrim
onio

de la H
um

anidad) y en las Y
ungas (R

eserva de la B
iosfera). A

m
bos

n
o

m
b

ra
m

ie
n

to
s, 

d
e

 
re

cie
n

te
 

re
co

n
o

cim
ie

n
to

 
in

te
rn

a
cio

n
a

l, 
h

a
n

generado 
m

ucha 
expectativa 

en 
el 

país 
y 

en 
la 

población 
local,

debiéndose 
ahora 

generar 
acciones 

concretas 
en 

el 
cam

po 
que

traduzcan las im
plicaciones de estas categorías de conservación a la

realidad local. E
n ese sentido, los hum

edales por su im
portancia local

podrían constituirse en objetos de conservación, m
ediante program

as
perm

anentes de concienciación y difusión a nivel regional. (F
iguras 14

y 15).
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F
igura 13. Turberas del C

om
plejo del A

rroyo Z
enta.

F
oto: A

. B
row

n.

F
ig.14. P

aisaje del noroeste argentino.  
F

oto: A
. B

row
n.

F
ig. 15. P

aisaje del noroeste argentino.
F

oto: A
. B

row
n.

2 Los am
bientes altoandinos en A

rgentina se encuentran sobre los 4000 m
 de altura. 

3 Los am
bientes puneños se localizan entre los 3000 y 4000 m

.
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